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INTRODUCCIÓN

La reproducción en la adolescencia1 es un tema que fue insertándose pro-
gresivamente en la agenda de atención en el ámbito internacional. Desde 
1984, durante la Conferencia Mundial sobre Población, se dejó entrever la 
preocupación por la existencia de embarazos cada vez más frecuentes y a 
temprana edad,2 fue hasta 1994 que, en el marco de la Conferencia Inter-
nacional sobre Población y Desarrollo celebrada en El Cairo, se subrayó 
“la necesidad de considerar a adolescentes y jóvenes como [titulares] de 
derechos reproductivos”.3

Lo anterior, además de significar un avance para el reconocimiento 
de los derechos de las y los adolescentes, abrió la posibilidad de apelar a 
los derechos humanos como instrumento que obligara a los Estados a su 
garantía y protección y a hacerlos exigibles mediante acciones integrales 
que consideraran, cuando menos, la atención del embarazo y la materni-
dad en la adolescencia. 

Sin embargo, en la actualidad esto dista de ser una realidad; las res-
puestas se han concentrado en la prevención del embarazo adolescente, 
con una escasa la alusión a la maternidad en la adolescencia como un su-
ceso que requiere de una particular atención. 

Aunado a ello, el marco jurídico y las políticas públicas en la materia, 
suelen albergar una serie de concepciones sobre el fenómeno, mediante 
las cuales se problematiza todo aspecto asociado a él, y se reproduce una 
visión homogeneizadora y, hasta cierto punto, estereotipada; la cual deri-
va en efectos no deseados acerca de las madres en la adolescencia, como 
la discriminación.

1		 Para efectos del presente texto se utilizará la noción de “reproducción en la ado-
lescencia” como un fenómeno que comprende los eventos del embarazo y la maternidad 
adolescentes. 

2		 Organización de las Naciones Unidas, “Report of  the International Conference on 
Population”, 1984, párr. 12.

3		 Morlachetti, Alejandro, “Políticas de salud sexual y reproductiva dirigidas a adoles-
centes y jóvenes: un enfoque fundado en los derechos humanos”, Notas de Población, CEPAL, 
núm. 85, 2007, p. 67.

Libro completo en https://tinyurl.com/3h2xu7ey
2026. UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 
https://www.juridicas.unam.mx/ 
Acervo de la BJV: https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv
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Esta caracterización también se encuentra presente en diversas investi-
gaciones sobre el tema4 y ha sido sustento de la representación social pre-
dominante de la maternidad en la adolescencia en el ámbito educativo, en 
el laboral y en el comunitario, entre otros. Dichos factores, han impregnado 
y delineado la manera de mirar, comprender y explicar esta figura en la 
actualidad, al tiempo que han influido en la conformación del “paradigma 
social” vigente acerca del mismo.

Sobre el particular, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
(UNICEF),5 en el estudio Vivencias y relatos sobre el embarazo en adolescentes, ex-
puso que “muchos países han desarrollado acciones para la prevención del 
embarazo en adolescentes... y, en algunos casos, para apoyar a las embara-
zadas y madres”. De igual forma, la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos (CIDH)6 ha identificado “la falta de políticas existentes para ase-
gurar que las adolescentes madres regresen a la escuela una vez que han 
tenido a sus hijos”.

Al respecto, si bien los señalamientos que hacen la UNICEF y la CIDH 
favorecen la visibilización de la maternidad en la adolescencia, no se men-
cionan las razones por las que es conveniente dirigir acciones específicas 
para proteger los derechos de esta población. Este pendiente pareciera 
subsanarse más adelante en el texto “Reproducción temprana”, emitido 
por la Comisión Económica para América Latina y El Caribe (CEPAL),7 
al hacer notar la ausencia de estudios sobre el “contexto doméstico y so-
cial que enfrentan las madres” en la adolescencia, lo que de acuerdo con 
la Comisión, puede deberse a “sesgos históricos... y a la falta de datos”.

4		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos sobre el embarazo en adolescentes: una apro-
ximación a los factores culturales, sociales y emocionales a partir de un estudio en seis países de la región. 
Informe final, Panamá, Plan Internacional / Oficina Regional de UNICEF para América 
Latina y el Caribe, 2014, 82 pp. Disponible en: https://www.unicef.org/ecuador/media/2481/
file/Vivencias%20y%20relatos%20sobre%20el%20embarazo%20en%20adolescentes.pdf; Fondo de 
Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Consecuencias socioeconómicas del embarazo en ado-
lescentes en México, 2020. Disponible en: https://mexico.unfpa.org/sites/default/files/pub-pdf/mile-
na_mexico_2020.pdf.

5		 Ibidem, p. 28.
6		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), El trabajo, la educación y los re-

cursos de las mujeres: la ruta hacia la igualdad en la garantía de los derechos económicos, sociales y culturales, 
OEA/Ser.L/V/II. 143, Doc. 59, Washington, D.C., CIDH, OEA, 3 de noviembre de 2011, 
párr. 230. Disponible en: https://www.oas.org/es/cidh/mujeres/docs/pdf/MujeresDESC2011.pdf.

7		 Rodríguez Vignoli, Jorge; Di Cesare, Mariachiara; Páez, Katherine, Reproducción tem-
prana. Diferencias entre grandes regiones del mundo al inicio y al final de la adolescencia, Santiago de Chi-
le, CEPAL, 2013, Serie Población y Desarrollo Comisión Económica para América Latina y 
El Caribe, p. 61. Disponible en: ttps://ideas.repec.org/p/ecr/col045/7142.html.
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De esta manera, CEPAL8 apunta la necesidad de investigar el ámbito 
familiar de la adolescente, a fin de entender mejor el fenómeno y definir 
políticas públicas hacia asuntos como, la “permanencia en el hogar de ori-
gen”, la continuidad o no en los estudios y los sucesos en torno a la unión o 
ausencia de unión en pareja. 

No se omite manifestar que, a la escasez de medidas estatales, se suma 
la insuficiencia de investigaciones en la materia. Sobre este aspecto Arcos y 
Tunal9 sostienen que, en México, la investigación sobre la maternidad ado-
lescente es una tarea pendiente “en tanto que la mayoría de los estudios que 
se han llevado a cabo al respecto sólo han enfatizado las implicaciones psi-
cológicas, médicas y sociales a las que quedan expuestas”, añaden que, son 
pocas las ocasiones en que se ha “abordado a este sujeto de investigación 
en el ámbito del mercado de trabajo y la reproducción que éste hace de la 
vulnerabilidad de las madres solteras adolescentes”. 

Esta mirada parcial se traduce en un “escenario complejo” para el cum-
plimiento de los derechos,10 expone a las madres adolescentes, sobre todo 
a quienes se encontraban en situación de desventaja previo al arribo de la 
maternidad, a condiciones que suelen incrementar la incertidumbre, el ries-
go, la discriminación y la exclusión social.

La situación antes descrita es contraria al enfoque de derechos humanos 
y a la perspectiva de género, desde los cuales el abordaje de los fenómenos 
sociales debe hacerse contemplando todos sus componentes. Esto significa 
que el Estado, además de prevenir el embarazo, debe sentar las bases para 
la protección de la maternidad en la adolescencia.

Cuando una adolescente se convierte en madre, hay una consecuencia, 
que quizá es la más inmediata y visible, y tiene que ver con el retraso escolar 
cuando no con el abandono del sistema educativo. Pero junto con esta si-
tuación hay una serie de acontecimientos que determinan su vivencia como 
mujer, adolescente y madre, dando lugar a modos heterogéneos11 de arribar 
a la maternidad en este momento de la vida. 

8		 Idem.
9		 Arcos Nava, Saraí y Tunal Santiago, Gerardo, “Madres solteras adolescentes como 

una posible determinante precariedad laboral”, Revista del CESLA, núm. 17, 2014, p. 243.
10		 González Contró, Mónica y Padrón Innamorato, Mauricio, “¿Es el derecho un ins-

trumento para reducir la vulnerabilidad de niñas, niños y adolescentes?”, en Pérez Con-
treras, María Montserrat; Macías Vázquez, María del Carmen; González Martín Nuria y 
Rodríguez Jiménez, Sonia (coords.), Temas selectos de vulnerabilidad y violencia contra niños, niñas y 
adolescentes, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2016, p. 18.

11		 Czerniuk, René, “Maternidad adolescente e identidad en contextos de pobreza”, Re-
vista Psicología Educacional y Orientación Vocacional, Anuario de Investigaciones, Buenos Aires, Facul-
tad de Psicología, UBA, 2017, vol. 24, pp. 79-88.
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De entre estos sucesos se encuentran, el mantenerse o ingresar al mer-
cado laboral desempeñando un trabajo digno, aunque también se ven im-
plicadas otras dimensiones, como contar con una alimentación adecuada, 
tener una vivienda digna, apoyo para los trabajos de cuidados o las activida-
des domésticas y vivir en un contexto libre de violencia, por señalar algunas.

Otros factores que potencian la vulnerabilidad y desigualdad de esta 
población son los ajustes familiares asociados con la llegada de la materni-
dad, la escasa incorporación de los hombres en la crianza, el estigma por 
ser madre en la adolescencia, la necesidad de asesoría legal particularmente 
frente a los casos que involucran violencia sexual y la solicitud de pensión 
alimenticia; a lo que se suma, la discriminación por motivo de género, con-
dición socioeconómica, pertenencia étnica, etcétera.

En 2020, la Organización Mundial de la Salud (OMS) sostuvo que, en 
el ámbito mundial, se convierten en madres alrededor de 16 millones de 
adolescentes entre los 15 y 19 años. Por su parte, la Organización Paname-
ricana de la Salud (OPS) junto con otras entidades internacionales12 han 
sostenido que, en América Latina y el Caribe, “el ritmo de reducción de la 
tasa de fecundidad ha sido más lento en las adolescentes que en las mujeres 
adultas durante el periodo de 1980-2015”. 

En el caso de México, el Consejo Nacional de Población (Conapo) afir-
ma que cada día, más de 1,000 adolescentes de entre los 12 y 19 años se 
convierten en madres, tendencia que se acentuó con motivo de la pandemia 
de COVID-19.13 Asimismo, reportó que en el trienio de 2015 a 2017, esta 
tasa alcanzó un valor de 70.6 nacimientos por cada 1,000 adolescentes.14

Visto este indicador entre los diferentes grupos de mujeres se aprecia 
que, la recurrencia de este evento “es 1.6 veces más frecuente entre las in-
dígenas que entre las que no lo son, 1.7 veces más en las zonas rurales que 

12		 Organización Panamericana de la Salud (OPS); Fondo de Población de las Naciones 
Unidas (UNFPA) y Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Acelerar el pro-
greso hacia la reducción del embarazo en la adolescencia en América Latina y el Caribe. Informe de Consulta 
Técnica, Washington, D. C., OPS-UNFPA-UNICEF, 2018, p. 21. Disponible en: https://www.
unicef.org/lac/media/1336/file/PDF_Acelerar_el_progreso_hacia_la_reducci%C3%B3n_del_embara-
zo_en_la_adolescen.pdf.

13		 Al respecto, la Conapo reportó que durante la pandemia hubo un incremento de 30%, 
es decir que, tuvieron lugar 29 mil nacimientos adicionales a los que habían proyectado. 
Arvizu, Vanessa; Flamand, Laura; González, Melisa y Olmeda, Juan, Embarazo temprano en 
México. Panorama de estrategias públicas para su atención, México, El Colegio de México, Red de 
Estudios Sobre Desigualdades, 2022.

14		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Consecuencias socioeconómicas del 
embarazo en adolescentes en México, 2020. Disponible en: https://mexico.unfpa.org/sites/default/files/
pub-pdf/milena_mexico_2020.pdf.
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en las grandes ciudades, 5.1 veces más en las mujeres más pobres respecto 
a las más ricas y 7 veces en las indígenas rurales más pobres, comparadas con 
las mujeres más ricas de las grandes ciudades”.15

Estas cifras permiten dimensionar la magnitud de la maternidad adoles-
cente, un fenómeno vigente que es experimentado por un grupo considera-
ble de mujeres de todas las latitudes, quienes pueden ver condicionados sus 
derechos, dependiendo de las circunstancias en que los vivan. Éste y demás 
aspectos que se han expuesto con antelación, hacen del tema un tópico re-
levante y pertinente de investigación.

Al respecto, es posible encontrar trabajos provenientes de diferentes 
campos del saber, tales como la sociología, la psicología, la antropología, en-
tre otros, cuyos análisis pueden categorizarse en dos grandes rubros; por un 
lado, investigaciones que parten de la problematización de la maternidad 
adolescente, concibiéndola en sí misma como un problema social; mientras 
que, por otro, trabajos que cuestionan este posicionamiento y aportan in-
formación para profundizar en los elementos contextuales que derivan y en 
que transcurre este evento. 

Desde la primera postura, se ha asociado a la maternidad en la ado-
lescencia con el aumento de las asimetrías en todos los ámbitos de la vida 
de las mujeres, asimismo se asegura que, ha incrementado en las últimas 
décadas, ha contribuido al crecimiento demográfico y que las madres co-
rren un mayor riesgo de enfrentar la ausencia del progenitor,16 por señalar 
algunas premisas.

Llanes17 explica que, el enfoque de problematización se debe a que la 
conformación de la maternidad en la adolescencia “como objeto de estudio 
no ha sido neutral, sino que se ha producido a partir de los discursos hege-
mónicos sobre la regulación de la fecundidad, y partiendo de conceptuali-
zaciones universales de adolescencia, maternidad y familia”. 

La segunda postura, más allá de calificar este suceso como problemático, 
sugiere profundizar en los elementos contextuales en que se vive la materni-
dad en la adolescencia. Esta perspectiva sitúa a las madres en la adolescen-

15		 Echarri Cánovas, Carlos Javier, Interseccionalidad de las desigualdades de género en Méxi-
co. Un análisis para el seguimiento de los ODS, Consejo Nacional de Población (CONAPO), 
Entidad de las Naciones Unidas para la Igualdad de Género y el Empoderamiento de las 
Mujeres, 2020, p. 26.

16		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Consecuencias socioeconómicas del 
embarazo..., cit.

17		 Llanes Díaz, Nathaly, “Acercamientos teóricos a la maternidad adolescente como 
experiencia subjetiva”, Sociológica, México, vol. 27, núm. 77, septiembre-diciembre de 
2012, p. 235.  Disponible en: http://www.scielo.org.mx/pdf/soc/v27n77/v27n77a7.pdf. 



XVI INTRODUCCIÓN

cia en el centro del análisis, poniendo de relieve “los sentidos singulares que 
esta adquiere”18 en relación con variables como género, condición socioe-
conómica, entre otras. De esta forma, es posible afirmar que la maternidad 
adolescente se trata de un suceso intrincado, cuyo análisis amerita situar las 
realidades y condiciones en que transcurre, sobre todo de cara a su trata-
miento jurídico.

En relación con esto último, existen algunas cuestiones que son perti-
nentes resaltar. La primera, referente a la manera en que se ha compren-
dido y atendido el fenómeno desde el derecho, y la segunda, los retos que 
supone su protección, entre los que destacan, la minoría de edad y las limi-
taciones que se desprenden de esta condición, entre otras. 

Sobre la primera, las ciencias sociales hacen advertencias y precisiones 
acerca de la maternidad adolescente, mismas que convendría fuesen consi-
deradas por el derecho. Sin embargo, no sólo se retoma una parte de todo 
ese bagaje, sino que se concibe y construye a la maternidad adolescente de 
una forma tal que queda casi invisibilizada, sin que se contemple el dina-
mismo y diversidad que le caracterizan. De ahí que en la actualidad exista 
una protección heterogénea de derechos, la cual se concentra más en la 
prevención del embarazo adolescente y, con ello, en la salvaguarda de 
algunos derechos como los sexuales y reproductivos, a la educación y al 
trabajo —aunque éste último en menor medida—.

En este sentido, la Red de Estudios sobre Desigualdades de El Colegio 
de México19 ha sostenido que “las políticas en torno al embarazo adoles-
cente no deben circunscribirse a acciones de prevención; es imprescindible 
desarrollar programas que atiendan a niñas y adolescentes que ya son ma-
dres para que adquieran autonomía y continúen su desarrollo”. En con-
secuencia, recomienda “reforzar el enfoque de protección de derechos de 
las acciones y, por tanto, desarrollar también programas de atención a las 
madres y padres tempranos”.

Respecto al segundo señalamiento se precisa que, no obstante la mater-
nidad aceleró la transición de las adolescentes a la adultez junto con las res-
ponsabilidades que ello conlleva, aún es menor de edad y, por tanto, tienen 
una “limitación jurídica para el ejercicio de sus derechos, y el cumplimiento 
de sus deberes”,20 aún se encuentran sujetas a la patria potestad al mismo 

18		 Czerniuk, René, “Maternidad adolescente…”, cit., p. 9.
19		 Arvizu, Vanessa; Flamand, Laura; González, Melisa y Olmeda, Juan, Embarazo tempra-

no…, cit., pp. 24 y 58.
20		 González Contró, Mónica y Padrón Innamorato, Mauricio, “¿Es el derecho un instru-

mento…?”, cit., p. 5.
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tiempo que la ejercen, tienen limitaciones para trabajar, así como para que 
su consentimiento sea jurídicamente válido, además de otras cuestiones. 

Es así como el tema objeto de estudio presenta grandes desafíos para 
el derecho, por un lado, robustecer el marco jurídico orientado a la pro-
tección de esta población, mientras que, por otro, la identificación de las 
propiedades inherentes a esta figura, que deben ser incorporadas en la nor-
mativa orientada a su atención. Esto implicaría no observar a la mater-
nidad adolescente como un suceso adyacente al embarazo, sino como un 
evento con características propias y visibilizar a las madres adolescentes 
como sujetos de derecho.

Es preciso indicar que, si bien se mencionarán varios de los derechos de 
las madres adolescentes, la exégesis se centrará en los derechos a la educa-
ción y al trabajo. Respecto a esta delimitación se señala que, no obstante, 
este evento tiene todas las implicaciones antes mencionadas, la educación 
y el trabajo se constituyen como dos dimensiones relevantes para el análisis 
debido a la estrecha vinculación entre sí mismos, además de ser la realiza-
ción de ambos, una vía para potenciar el desarrollo humano. De acuerdo 
con el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), esto 
último se refiere al “proceso de ampliación de las posibilidades de elegir de 
los individuos que tiene como objetivo expandir la gama de oportunidades 
abiertas a las personas para vivir una vida saludable, creativa y con los me-
dios adecuados para desenvolverse en su entorno social”.21

Sobre ambos derechos, el Comité de los Derechos del Niño,22 al instar 
a los Estados a sentar las bases para la transición de la educación a la capa-
citación o el trabajo digno, ha recomendado:

	— Adoptar “un enfoque de transición hacia el logro de un equilibrio 
entre la función positiva del trabajo en la vida de [las y] los adoles-
centes y la garantía de su derecho a la educación obligatoria, sin 
discriminación”.

	— Que la educación sea un medio para difundir las aptitudes para el 
mercado de trabajo. 

	— Vigilar que las y los adolescentes en edad permitida para trabajar, 
ejerzan este derecho sin perjuicio de otros como “a la educación y 

21		 López Calva, Luis y Vélez Grajales, Roberto, Estudios sobre desarrollo humano, Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo, 2003, p. 8.

22		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 20: “Sobre la efectividad de 
los derechos del niño durante la adolescencia”, CRC/C/GC/20, 6 de diciembre de 2016, párr. 
75, 85 y 86. Disponible en: https://www.plataformadeinfancia.org/wp-content/uploads/2018/09/
observacion-general-20-aplicacion-derechos-nino-nina-durante-la-adolescencia-2016.pdf.
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al descanso, el esparcimiento, el juego, las actividades recreativas, la 
vida cultural y las artes”. 

En síntesis, el problema por abordar se resume en los siguientes térmi-
nos: la ausencia de un tratamiento jurídico específico de esta figura afecta la 
posibilidad de la política pública para atender y proteger satisfactoriamente 
los derechos humanos de las madres adolescentes, y tiene consecuencias 
sobre la vida de estas mujeres, para quienes la falta de un abordaje en lo 
particular repercute en las condiciones de vida y obstaculiza la realización 
de los derechos y el ejercicio de su autonomía.

El reconocimiento de la maternidad en la adolescencia como un tema 
de derechos humanos y de género supone que el marco jurídico nacional e 
internacional siente las bases para la realización de los derechos y el ejer-
cicio de la autonomía de estas mujeres, considerando, cuando menos, los 
siguientes elementos: las dificultades para el reconocimiento de las madres 
adolescentes como sujetos de derecho en las leyes; la aplicación del princi-
pio de autonomía progresiva; las tensiones entre la protección y la garantía 
de los derechos humanos, y el establecimiento de objetivos orientados al 
logro de la igualdad sustantiva. Sin embargo, esto dista de ser una realidad, 
ya que, actualmente, la normativa y las políticas públicas en la materia se 
centran en prevenir el embarazo, dejando de lado el establecimiento de dis-
posiciones que protejan a las adolescentes durante la maternidad.

En este libro se tiene una estrategia metodológica conformada por dos 
perspectivas, una teórico-dogmática que pone especial atención en la socio-
logía del derecho empírica-analítica, retomando el enfoque de derechos y la 
perspectiva de género.

La perspectiva teórico-dogmática desde la sociología del derecho tie-
ne el propósito de observar la relación entre el derecho y la maternidad 
adolescente. De esta interacción es esencial ubicar el desarrollo normativo, 
particularmente, cómo ha sido caracterizado el fenómeno, qué de él ha 
sido incorporado para su tratamiento jurídico, cuál es el propósito de éste 
y cómo describe la relación entre la maternidad adolescente con los demás 
derechos. Esto es importante ya que de esta verificación será posible dilu-
cidar, qué es lo que está siendo protegido, qué se encuentra al margen, así 
como examinar la manera en que se ha tratado desde el derecho.

Por otra parte, el análisis de los derechos humanos de las madres en la 
adolescencia desde la perspectiva de género permitirá estudiar el escenario 
jurídico, institucional y contextual en el que las madres en la adolescencia 
viven la titularidad de sus derechos y ejercen su autonomía, así como veri-
ficar que la normativa y las políticas públicas se enmarquen, “dentro de los 
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principios y estándares de los derechos humanos desde una perspectiva de 
género”.23 Lo anterior visto a su vez desde una mirada interseccional, con el  
fin de identificar la forma en que el entrecruce del género con otras condi-
ciones de identidad, produce escenarios que impulsan la igualdad o amplían 
la desigualdad, y con ello, dar cuenta de la heterogeneidad de circunstancias 
que debiese contemplar el abordaje jurídico.24

Desde estas herramientas de análisis, se distinguen cuatro aspectos fun-
damentales por considerar para la protección jurídica de la maternidad en 
la adolescencia: 

a)	 Las dificultades en torno a la construcción de las madres adolescen-
tes como sujetos en las leyes y políticas públicas.

b)	 La incorporación y aplicación del principio de autonomía progresiva. 
c)	 Las tensiones entre la protección y la garantía de los derechos hu-

manos. 
d)	 El establecimiento de objetivos orientados al logro de la igualdad 

sustantiva.

Con estos propósitos en mente, se efectuará una revisión general de la 
normativa y políticas públicas federales vigentes en la materia, enfocándose 
en los derechos a la educación y al trabajo.

Sobre la pertinencia de concentrar el análisis en estos derechos, se efec-
túan algunas precisiones: primero, el presente trabajo no se propone plantear 
un listado de derechos ni llevar a cabo un examen exhaustivo de aquellos 
de los que son titulares las madres en la adolescencia; segundo, que la reali-
zación de ambos incrementa las posibilidades reales para el desarrollo hu-
mano de las adolescentes, en beneficio de “su desarrollo individual y como 
actor[a]s en el ámbito productivo y social”;25 tercero, que tanto el derecho a 
la educación como al trabajo, se encuentran profundamente relacionados. 
Acerca de este último punto, en el contexto de maternidad adolescente se 

23		 Facio, Alda, “Los derechos humanos desde una perspectiva de género y las políticas 
públicas”, Otras Miradas, Mérida, Venezuela, vol. 3, núm. 1, junio 203, p. 17. Disponible en: 
https://www.redalyc.org/pdf/183/18330102.pdf.

24		 Expósito Molina, Carmen, “¿Qué es eso de la interseccionalidad? Aproximación al 
tratamiento de la diversidad desde la perspectiva de género en España”, Investigaciones Fe-
ministas, núm. 3, 2012, pp. 203-222. Disponible en: https://revistas.ucm.es/index.php/INFE/
article/download/41146/39358/0.

25		 Picazzo Palencia, Esteban; Gutiérrez Garza, Esthela; Infante Bonfiglio, José María y 
Cantú Martínez, Pedro César, “La teoría del desarrollo humano y sustentable: hacia el refor-
zamiento de la salud como un derecho y libertad universal”, Revista Estudios Sociales, Bogotá, 
Universidad de los Andes, núm. 39, enero-junio de 2011, p. 258. Disponible en: https://
revistas.uniandes.edu.co/doi/pdf/10.7440/res39.2011.13.
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presentan diversos escenarios en los que interactúan; por ejemplo, existen 
mujeres que estudian al tiempo que desempeñan un trabajo remunerado o 
no remunerado, o ambos, en condiciones que pueden constituirse en barre-
ras para seguir en la escuela. 

En cuanto al derecho a la educación, si bien ha sido ampliamente 
abordado, es común que de su estudio se desprendan recomendaciones 
—sobre todo desde el ámbito internacional— que exhorten a los Estados 
a conceder becas, sin examinar ni disponer medidas para atender cuestio-
nes como el retorno al ámbito escolar una vez que es madre, la protección 
en contra de la discriminación, así como la puesta en marcha de ajustes 
para incentivar la conciliación entre la vida familiar, la escolar y otros 
aspectos de la vida de la mujer.

En este sentido, es indispensable incorporar en el análisis el componen-
te de género para reconocer las desventajas y asimetrías que experimentan 
las mujeres por su condición, además de otras categorías, permitiendo con 
ello que la normativa y política pública sean más cercanas a la realidad de 
las madres adolescentes. 

Lo anterior incluye, el indagar acerca de las motivaciones para desertar 
la escuela, así como saber cuáles podrían ser los incentivos para retornar 
—o incorporarse en todo caso—, cómo perciben la suspensión de sus es-
tudios, qué les motivó a regresar, cuáles son las principales dificultades que 
enfrentan para continuar, de qué situaciones depende el proseguir, además 
de otros aspectos.

En esta línea, no se omite manifestar que comúnmente se ha presentado 
a la maternidad adolescente como una de las principales causas del aban-
dono escolar; sin embargo, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(INEGI) registró que el primer motivo por el que las mujeres de 15 a 19 
años no asisten a la escuela es porque no quisieron o no les gustó estudiar 
(28%), seguido de la falta de dinero o recursos (22%), otro motivo (12%), el 
haberse casado o unido en pareja (11%) y la quinta fue por embarazo o la 
llegada del primer hijo/a (9%). Estos y otros datos forman parte de los ele-
mentos por examinar en la investigación. 

Por su parte, el derecho al trabajo ha sido escasamente abordado, tanto 
en el ámbito internacional como en el nacional —al menos en relación con 
el caso que aquí se analiza—, a pesar de que, según la Encuesta Nacional de 
Ocupación y Empleo (ENOE) de 2017, en México, el 3.6 % de las 20.9 mi-
llones de mujeres que trabajan en el país son madres de entre 15 y 19 años.26 

26		 Echeverría, Mara, “El embarazo adolescente aumenta la desigualdad en el mercado 
laboral para las mexicanas”, El CEO (sección Economía), 31 de mayo de 2019. Disponible 
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En consecuencia, existe una necesidad de examinar con mayor profun-
didad y detalle este derecho. Se tiene en cuenta que un porcentaje de las 
adolescentes que son madres se incorpora al mercado laboral (o incluso ya 
se encontraba inmersa antes de la maternidad) en condiciones que ameri-
tan ser exploradas y consideradas para el establecimiento de disposiciones. 

Sobre este punto existen algunas cifras que llaman la atención; de acuer-
do con el INEGI, del total de madres adolescentes que trabajan, el 13.1% lo 
hace sin recibir pago, el 21.7% labora más de 48 horas a la semana, mien-
tras que el 78% no tiene acceso a los servicios que ofrecen las instituciones 
de salud como parte de la seguridad social.27

Para el estudio de este derecho es pertinente conocer quiénes son y 
cuántas son las madres adolescentes que trabajan, las condiciones en que lo 
hacen, la compatibilidad de su trabajo con los estudios, la situación de las 
adolescentes que desempeñan trabajos domésticos, entre otros puntos. 

Adicionalmente, este trabajo se ubica en el contexto de los estudios em-
píricos, por lo que se realizaron entrevistas semiestructuradas a los siguien-
tes grupos de personas, con los fines que se enuncian a continuación:

	— Operadoras/es de las Becas de Apoyo a la Educación Básica de 
Madres Jóvenes y Jóvenes Embarazadas (PROMAJOVEN); per-
sonas integrantes del grupo interinstitucional, estatal o municipal 
para la prevención del embarazo en adolescentes instaurados en 
el marco de la Estrategia Nacional para la Prevención del Emba-
razo Adolescente (ENAPEA), así como del Sistema de Protección 
de Niñas, Niños y Adolescentes en cualquiera de los tres órdenes de 
gobierno o personas servidoras públicas que con motivo de sus fun-
ciones laboren con esta población; con diferentes propósitos, entre 
ellos, conocer su percepción sobre la maternidad en la adolescencia. 

	— Mujeres que fueron madres en la adolescencia, beneficiarias y no 
beneficiarias de la política pública federal vigente, a fin de situar 
en el centro sus vivencias y comprender cómo es experimentada la 
normativa y política pública en la implementación.

Ahora bien, para definir a la población objetivo, si bien se tomaron 
como referencia las delimitaciones previstas por la OMS (adolescencia es el 
periodo entre los 10 a 19 años de edad), la Convención sobre los Derechos 

en: https://elceo.com/economia/el-embarazo-adolescente-aumenta-la-desigualdad-en-el-mercado-laboral-
para-las-mexicanas.

27		 Instituto Nacional de las Mujeres, “Madres adolescentes”, México, INMUJERES, 
2019. Disponible en: http://estadistica.inmujeres.gob.mx/formas/tarjetas/Madres_adolescentes.pdf.
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del Niño (CDN) (niño/a es toda persona menor de 18 años de edad), la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, así como la Ley Ge-
neral de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes (adolescente es aque-
lla persona con 12 años cumplidos y menor de 18 años de edad), se precisa 
que, la investigación buscará aproximarse a la situación de las madres en la adolescencia 
de 15 a 17 años, parámetros que se delimitaron obedeciendo al hecho de que 
a los 18 se alcanza la mayoría de edad en el país y que, de entre las adoles-
centes, es el grupo de edad que registra más embarazos.28 Sin embargo, se 
incluirán en el análisis las vivencias de las mujeres con edades cercanas a 
éstas, con el fin de dimensionar y relativizar el fenómeno.

28		 De acuerdo con la Encuesta Nacional de los Factores Determinantes del Emba-
razo Adolescente (ENFaDEA), en 2017 se identif icó que 38.1% de las mujeres de 20 a 
24 años tuvo un embarazo antes de los 20 años, de las cuales: 2.1% ocurrió entre los 12 
a 14 años, 18.4% de 15 a 17 años y 17.6% de los 18 a los 19 años; el resto tuvo su primer 
embarazo entre los 20 y 24 años (17.9%) o no se había embarazado (44%).
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Capítulo primero

EL ANÁLISIS DE LA MATERNIDAD ADOLESCENTE 
DESDE EL ENFOQUE DE DERECHOS Y LA PERSPECTIVA 

DE GÉNERO: UNA APUESTA POR LA REALIZACIÓN 
DE LOS DERECHOS Y LA IGUALDAD SUSTANTIVA

I. La maternidad durante la adolescencia: 
conceptos y perspectivas teóricas

La maternidad adolescente es producto de un embarazo que se considera 
anticipado “a lo socialmente instituido en temas de reproducción”.29 Con-
vertirse en madre en la adolescencia desafía las expectativas sociales de las 
sociedades modernas, en las cuales se espera que esta etapa se destine a la 
“preparación y maduración para que las personas se inserten en la vida 
productiva”.30 Hacer lo contrario es sancionado con la estigmatización, por 
haber transgredido “el marco espacio-temporal en el que debe inscribirse la 
maternidad, según el discurso oficial”.31

Llanes32 explica que la maternidad adolescente “se inscribe en espacios 
geográficos concretos en los que intervienen factores estructurales a nivel 

29		 Observatorio Educativo Lasallista para los Derechos de la Niñez y la Juventud en 
América Latina y El Caribe, Proyecto “Madres adolescentes proactivas - atención a un grupo de madres 
adolescentes de la comuna núm. 1 de Barrancabermeja (Colombia), desde una estrategia de intervención psi-
cosocial y capacitación para la productividad” 2010-2011, Bogotá, RELAL, 2012. Disponible en: 
http://www.relal.org.co/images/Recursos/MADRES-ADOLESCENTES.pdf.

30		 Núñez Noriega, Guillermo y Ayala Valenzuela, Deisy Judith, “Embarazo adolescente 
en el noroeste de México: entre la tradición y la modernidad”, Culturales, vol. 8, núm. 15, 
enero-junio de 2012, pp. 7-46. Disponible en: http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_
arttext&pid=S1870-11912012000100002&lng=es&tlng=es.

31		 Romero Guzmán, María Lizet; Tapia Tovar, Evangelina; Meza Márquez, Consuelo, 
“Abanico de maternidades. Un estado del arte desde los aportes feministas”, Debate Feminista, 
núm. 59, enero-junio de 2020, pp. 143-165. Disponible en:  https://www.scielo.org.mx/pdf/
dfem/v59/2594-066X-dfem-59-143.pdf.

32		 Llanes Díaz, Nathaly, Estar en la edad. Re-significaciones de la maternidad adolescente en un 
contexto de alta marginación: el Caso de mujeres residentes en Tijuana, tesis para obtener el grado de 
doctora en ciencias sociales con especialidad en estudios regionales, El Colegio de la Fronte-
ra Norte, 2014, p. 101.

Libro completo en https://tinyurl.com/3h2xu7ey
2026. UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 
https://www.juridicas.unam.mx/ 
Acervo de la BJV: https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv
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económico, político y social que imprimen particularidades importantes en 
la dinámica de la fecundidad juvenil”. En torno a este suceso, convergen las 
categorías de adolescencia, embarazo y maternidad. Sobre estas últimas, 
Sánchez y Pérez33 las describen como: “eventos reproductivos cargados de 
significado que suceden dentro de un contexto cultural, económico y social 
que los encuadra y los coloca en configuraciones simbólicas, particularmen-
te las de género, cuyas normas orientan y regulan los tiempos, espacios y las 
prácticas que los hacen socialmente inteligibles”.

El embarazo y la maternidad tienen un estrecho vínculo, el cual puede 
examinarse a manera de una línea del tiempo en la que se distinguen tres 
momentos: el primero, donde se ubican las circunstancias que determinan 
el embarazo adolescente; el segundo, en el que se registra lo que ocurre 
cuando se da a conocer la noticia en el ámbito personal, familiar y con la 
pareja, y el tercero, donde se localiza la maternidad adolescente. Estos tres 
momentos se interrelacionan, por lo que, no obstante, esta investigación 
versa sobre la maternidad en la adolescencia, se incluye al embarazo ado-
lescente como parte del marco conceptual.

Ahora bien, en cuanto a la maternidad, se reconoce que establecer un 
concepto unívoco representa una tarea difícil, ya que sus características 
y significados parecieran ser mutables y moldeables conforme al tiempo y 
lugar en que se configura. Por lo tanto, se analizará la maternidad como 
cuestión de género para reconocer los estereotipos que subyacen al ideal de 
“buena madre”34 y en qué se sustenta la etiqueta de “malas madres” atri-
buida a quienes no se ajustan al perfil deseado por razón de edad —como el 
caso de las madres adolescentes—, orientación sexual, estado civil, etcéte-
ra.35 En consecuencia, se tendrá presente que, las vivencias sobre este evento 
son tan diferentes como lo son quienes lo experimentan, “confirmando que 

33		 Sánchez Bringas, Ángeles y Pérez Baleón, Guadalupe Fabiola, “De maternidades y 
paternidades en la adolescencia. Cambios y continuidades en el tiempo”, en Coubés, Marie-
Laure; Solís, Patricio y Zavala de Cosio, María Eugenia (coords.), Generaciones, cursos de vida y 
desigualdad social en México, México, El Colegio de México, El Colegio de la Frontera Norte, 
2016, p. 110.

34		 Palomar Verea, Cristina, “‘Malas madres’: la construcción social de la maternidad”, 
Debate Feminista, núm. 30, octubre de 2004, pp. 12-34. Disponible en: https://debatefeminista.
cieg.unam.mx/index.php/debate_feminista/article/view/1046.

35		 Moreno Hernández, Amparo, “La maternidad es personal y política. Construyendo 
un nuevo discurso en torno a las maternidades”, Revista Investigaciones Feministas, vol. 11, núm. 
1, mayo de 2020, pp. 1-7. Disponible en: http://dx.doi.org/10.5209/infe.69342. De acuerdo 
con Romero Guzmán María Lizet, Tapia Tovar, Evangelina, y Meza Márquez, Consuelo, 
“Abanico de maternidades…”., cit., mirar la maternidad a los estereotipos, invisibiliza “los 
puntos medios y… las variantes que pueden existir respecto de la experiencia que cada ma-
dre viva en relación con su propia biografía”.
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existen diversos modos de vivir la maternidad, de acuerdo con las concep-
ciones, normas, creencias y valoraciones propias de cada cultura... que, en 
ocasiones, terminan desafiando los discursos hegemónicos que abordan el 
fenómeno únicamente desde un enfoque problematizador y de riesgo”.36 

En este entramado de concepciones y tensiones, la maternidad en la 
adolescencia se constituye como un suceso que desafía los ideales vinculados 
a la construcción social de las categorías que la comprenden —maternidad 
y adolescencia—. Este fenómeno se distingue por la edad en que ocurre y 
el hecho de no poder comprenderse bajo los preceptos de la maternidad en 
general.

Sobre el primer rasgo distintivo, la maternidad tiende a posicionar a la 
adolescente en la adultez junto con las responsabilidades que de ello se des-
prenden, a pesar de ser menor de 18 años. Esto produce una gran tensión 
en su vida, ya que, al mismo tiempo, se encuentra bajo la patria potestad de 
sus padres o tutor(a).

Otro punto para destacar, en relación con la edad, es el de las diferen-
cias que hay entre la maternidad que sucede en mujeres de los 15 a los 17 
años y la que se da en menores de 15. En este sentido, Stern37 afirma que la 
maternidad en menores de 15 años, por lo general, es producto de actos 
de violencia sexual; igualmente, Romero de Loera38 menciona la impor-
tancia de diferenciar entre la maternidad que experimentan menores de 15 
años y la que sucede con posterioridad.

Del mismo modo, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
(UNICEF) junto con otras entidades como la Organización Panamericana 
de la Salud (OPS)39 sostienen que, “deben adoptarse enfoques diferenciados 
para abordar las circunstancias e implicaciones específicas de los embarazos 
en menores de 15 años y en adolescentes mayores”. En esta línea, el Fondo 

36		 Mesías Rodríguez, Valeria, “Maternidad adolescente y proyecto de vida. Un estudio 
intergeneracional desde los márgenes urbanos”, Revista Punto Género, núm. 14, 2021, p. 26. 
Disponible en: https://revistapuntogenero.uchile.cl/index.php/RPG/article/view/60863.

37		 Stern, Claudio, “Estereotipos de género, relaciones sexuales y embarazo adolescente 
en las vidas de jóvenes de diferentes contextos socioculturales en México”, Estudios, Sociológicos, 
vol. XXV, núm. 73, enero-abril de 2007, pp. 105-129. Disponible en: https://www.redalyc.org/
pdf/598/59807304.pdf.

38		 Romero de Loera, Bélgica, “Hallazgos y discursos en torno a la maternidad adoles-
cente”, Civilizar Ciencias Sociales y Humanas, vol. 18, núm. 35, 2018, pp. 163-176. Disponible 
en: https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=100259217011.

39		 Organización Panamericana de la Salud (OPS); Fondo de Población de las Naciones 
Unidas (UNFPA) y Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Acelerar el progreso 
hacia la reducción del embarazo en la adolescencia en América Latina y el Caribe, Informe de Consulta 
Técnica, 2018, p. 34. Disponible en: https://www.unicef.org/lac/media/1336/file/PDF_Acelerar_
el_progreso_hacia_la_reducci%C3%B3n_del_embarazo_en_la_adolescen.pdf.
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de Población de las Naciones Unidas40 ha referido que, las políticas que ac-
tualmente se destinan a la prevención del embarazo “en niñas mayores de 
15 años o para apoyar a las adolescentes mayores que están embarazadas o 
que han dado a luz pueden ser inadecuados e irrelevantes para las adoles-
centes más jóvenes”.

Sobre el segundo rasgo distintivo —la maternidad adolescente no pue-
de comprenderse bajo los preceptos de la maternidad en general—, en un 
documento publicado por CEPAL, Rodríguez Vignoli41 explica que la “fe-
cundidad adolescente no puede ser interpretada con los marcos teóricos 
que sí han servido para explicar y fundamentar acciones en materia de 
fecundidad total”. Para sustentar esta afirmación se sirve de tres teorías: 
la teoría de la transición demográfica, la teoría de la difusión y las teorías 
microeconómicas de la decisión racional. 

Respecto de las dos primeras, expresa que, desde la teoría de la tran-
sición demográfica, la modernización socioeconómica y el aplazamiento 
del matrimonio, deberían incentivar el descenso de la fecundidad en la 
adolescencia. Por otro lado, la teoría de la difusión, parte de la hipótesis 
de que “el grupo adolescente debiera ser el más sensible y afectado por la 
diseminación de las ideas favorables al control natal”.42 

Las teorías microeconómicas de la decisión racional sustentan que, las 
personas comparan los costos y beneficios de procrear y optan por aquello 
que incremente su utilidad. Sin embargo, a decir del autor, esto no explica 
la reticencia a la baja de la fecundidad adolescente, ni la recurrencia de la 
maternidad adolescente en condiciones de soltería.

Al análisis hecho por Rodríguez Vignoli para la CEPAL convendría 
adicionar que, dichas teorías difícilmente podrían ayudar a profundizar 
en las particularidades de la maternidad adolescente debido a que dejan 
fuera el componente de género, mismo que cumple una función esencial 
en la explicación sobre el fenómeno que se estudia. Por otro lado, la au-
sencia de interseccionalidad en este aporte deja fuera de sus argumentos 
la manera en que la amplitud de escenarios en que se vive este suceso de-
riva en una mayor o menor posibilidad de ejercicio de los derechos.

40		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), El estado de la población mun-
dial 2013. Maternidad en la niñez. Enfrentar el reto del embarazo en adolescentes, Nueva York, 
UNFPA, 2013, 116 pp. Disponible en: https://www.unfpa.org/sites/default/files/pub-pdf/ES-
SWOP2013.pdf.

41		 Rodríguez Vignoli, Jorge; Di Cesare, Mariachiara; Páez, Katherine, Reproducción tem-
prana..., cit. p. 12.

42		 Idem.
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Una vez expuesta la relación y las diferencias que hay entre el emba-
razo y la maternidad adolescente, y mencionados algunos de los rasgos que 
distinguen a este fenómeno, corresponde determinar a la población que será 
objeto de análisis. Para hacer esta delimitación se partirá de la definición 
prevista en la normativa.43 Sobre el particular, la OMS sostiene que la ado-
lescencia es “la fase de la vida que va de la niñez a la edad adulta, o sea des-
de los 10 hasta los 19 años” (OMS, S/A). El lapso entre estas edades —10 
a 19 años— se divide en tres momentos: la adolescencia temprana, que 
abarca de los 10 a los 14 años, la media, de los 15 a los 17 años, y la tardía, 
de los 18 a los 19 años.

Por su parte, la Convención sobre los Derechos del Niño (CDN), apro-
bada por la Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) en 1989, estipula que se considerará niño(a) a toda persona menor 
de 18 años. En cuanto a la adolescencia, el CDN,44 la define como “un pe-
riodo caracterizado por rápidos cambios físicos, cognoscitivos y sociales, 
incluida la madurez sexual y reproductiva; la adquisición gradual de la ca-
pacidad para asumir comportamientos y funciones de adultos, que implican 
nuevas obligaciones y exigen nuevos conocimientos teóricos y prácticos”.

Al respecto, la Corte Interamericana de Derechos Humanos (Corte 
IDH) en la Opinión Consultiva 17-2002 indicó que, se considerará “niño” 
a las personas menores de 18 años y sostuvo que, este término comprende a 
las niñas, niños y adolescentes (NNA). En México, la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos (CPEUM), al igual que la Ley General de 
los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes (LGNNA), disponen que ado-
lescente es aquella persona con 12 años cumplidos y menor de 18 años.45

En suma, si bien, de lo anteriormente expuesto, se desprende que, son 
adolescentes aquellas personas con 12 años cumplidos y menores de 18 
años, la investigación buscará aproximarse a la situación de las madres en la adolescen-
cia de 15 a 17 años, parámetros que se delimitaron obedeciendo al hecho de 
que a los 18 se alcanza la mayoría de edad en el país y que, de entre las ado-
lescentes, es el grupo de edad que registra más embarazos.46 Sin embargo, 

43		 Sobre el particular se precisa que, si bien no se desconoce que se trata de una categoría 
que, al igual que la de maternidad, ha sido blanco de múltiples aproximaciones y discusiones 
teóricas, hacer un despliegue de todas ellas es un ejercicio que rebasa el objeto de este libro. 

44		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 4: “La salud y el desarrollo de los 
adolescentes en el contexto de la Convención sobre los Derechos del Niño”, CRC/GC/2003/4, 1 de julio 
de 2003, párr. 2. Disponible en: http://hrlibrary.umn.edu/crc/spanish/Sgeneralcomment4.html.

45		 CPEUM, artículo 18; LGDNNA, artículo 5o.
46		 Supra nota 28.
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se incluirán en el análisis las vivencias de las mujeres con edades cercanas a 
éstas, con el fin de dimensionar y relativizar el fenómeno.

1. Contrastes y matices en torno a un mismo fenómeno

La maternidad adolescente ha dado origen a numerosas discusiones en 
los diferentes campos del saber, tales como la sociología, la psicología, la an-
tropología, la demografía, entre otros, los cuales han derivado en estudios 
que la caracterizan de diversas formas. Las posturas que se han planteado 
desde estas disciplinas pueden categorizarse al menos en dos grandes ru-
bros, el primero, que define a la maternidad adolescente como un problema 
social en sí mismo, y el segundo, que además de cuestionar este posicio-
namiento, profundiza en los elementos contextuales que derivan y en que 
transcurre este hecho. Enseguida se abundará en ambas perspectivas de 
análisis.47 

47		 Es importante aclarar que la clasificación de los estudios sobre maternidad y el em-
barazo adolescente entre aquellos que muestran al fenómeno como problemático y los que 
cuestionan dicha postura, así como las premisas que sostiene cada perspectiva, se retoma de 
diversas investigaciones, particularmente de Stern, Claudio, “El embarazo en la adolescencia 
como problema público: una visión crítica”, Salud Pública de México, vol. 39, núm. 2, marzo-abril 
de 1997, pp. 137-143. Disponible en: https://saludpublica.mx/index.php/spm/article/view/5990; 
Stern, Claudio, “Significado e implicaciones del embarazo adolescente en distintos contextos 
socioculturales de México: reseña de un proyecto en proceso”, Estudios Sociológicos, vol. XXI, 
núm. 63, septiembre-diciembre de 2003, pp. 725-745. Disponible en: https://www.redalyc.org/
pdf/598/59806309.pdf; Stern, Claudio, “Vulnerabilidad social y embarazo adolescente en 
México”, Papeles de Población, vol. 10, núm. 39, enero-marzo de 2004, pp. 129-158. Disponible 
en: https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1405-74252004000100006&ln
g=es&tlng=es; Stern, Claudio, “Estereotipos de género…”, cit., pp. 105-129; Llanes Díaz, 
Nathaly, “Acercamientos teóricos a la maternidad adolescente como experiencia subjetiva”, 
Sociológica, México, vol. 27, núm. 77, septiembre-diciembre de 2012, pp. 235 y 236. Dis-
ponible en: http://www.scielo.org.mx/pdf/soc/v27n77/v27n77a7.pdf; Llanes, Nathaly, Estar en la 
edad…, cit.; Llanes, Nathaly, Conferencia “Del rol de hija al de madre: reconfiguraciones de 
las relaciones familiares y de pareja entre mujeres que fueron madres en la adolescencia”, 
Seminario Permanente “Género y embarazo en la adolescencia”, Centro de Estudios de Gé-
nero del Colegio de México, 2021; Romero de Loera, Bélgica, Representaciones sociales de la ma-
ternidad temprana, en madres jóvenes, tesis doctoral para obtener el grado de doctora en estudios 
socioculturales, Universidad Autónoma de Aguascalientes, 2016; Romero de Loera, Bélgica, 
“Hallazgos y discursos…”, cit., pp. 163-176; García Hernández, Gloria, “Embarazo adoles-
cente y pobreza, una relación compleja”, Iztapalapa Revista de Ciencias Sociales y Humanidades, 
núm. 77, 2014, pp. 13-53. Disponible en; http://www.scielo.org.mx/pdf/izta/v35n77/2007-
9176-izta-35-77-13.pdf; Climent, Graciela, “La maternidad adolescente, una expresión de la 
cuestión social. El interjuego entre la exclusión social, la construcción de la subjetividad y las 
políticas públicas”, Revista Argentina de Sociología, núm. 1, 2003, pp. 77-93, entre otros. 
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Desde la primera postura, se ha asociado a la maternidad en la adoles-
cencia con el aumento de las asimetrías en todos los ámbitos de la vida de 
las mujeres como el educativo, la condición socioeconómica, la salud, ade-
más de ser catalizador de la reproducción intergeneracional de la pobreza y 
del crecimiento demográfico.48 

El énfasis que se brinda a estos factores reproduce una versión homogé-
nea que desvincula este suceso del entorno en que tiene lugar e invisibiliza 
las particularidades que lo distinguen de uno y otro caso. De esta forma, 
pierden centralidad aspectos que también son relevantes, como las expe-
riencias, motivaciones y significados que la adolescente otorga a esta viven-
cia. Llanes49 explica que, esta visión se debe a que la conformación de la 
maternidad en la adolescencia “como objeto de estudio no ha sido neutral”, 
ya que se ha visto influida por los “discursos hegemónicos sobre la regula-
ción de la fecundidad, y partiendo de conceptualizaciones universales de 
adolescencia, maternidad y familia”.

En línea con lo anterior, Ellis-Sloan50 refiere que la problematización 
se debe a que es un suceso que se desvía del trayecto socialmente esperado 
para las adolescentes, del cual se espera que de la educación siga el ingreso 
a un empleo. En relación con el tema, Adaszko51 menciona que detrás de 
este discurso, se encuentra la intención de controlar las conductas sexuales 
de la población adolescente, principalmente de las mujeres. De acuerdo con 
Stern,52 la connotación negativa que ha recibido la gestación a temprana 
edad en México es el resultado de los siguientes elementos:

a)	 El incremento de la población adolescente, lo cual hizo más notoria 
su frecuencia en comparación con otros grupos de mujeres.

b)	 La disminución de la tasa de fecundidad en mujeres mayores en 
comparación con las adolescentes. Los esfuerzos estatales por redu-
cir la tasa de fecundidad global no lograron el deceso esperado en el 

48		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos..., cit.; Fondo de Población de las Na-
ciones Unidas (UNFPA), Consecuencias socioeconómicas..., cit.

49		 Llanes, Nathaly, “Acercamientos teóricos…”, cit., p. 235.
50		 Ellis-Sloan, Kyla, “Former Young Mothers’ Pathways Through Higher Education: 

a Chance to Rethink the Narrative”, Educational Review, Brighton, University of  Brighton, 
vol. 76, núm. 3, 15 de abril de 2024, pp. 464-482. Disponible en: https://www.tandfonline.com/
doi/full/10.1080/00131911.2022.2044288.

51		 Adaszko, Ariel, “Perspectivas socio-antropológicas sobre la adolescencia, la juventud y 
el embarazo”, en Gogna, Mónica (coord.), Embarazo y maternidad en la adolescencia. Estereotipos, 
evidencias y propuestas para políticas públicas,  Buenos Aires, CEDES, 2005.

52		 Stern, Claudio, “El embarazo en la adolescencia…”, cit.
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grupo entre los 15 y 19 años, lo que sí ocurrió con mujeres de edades 
superiores a ésta. 

c)	 La mayor accesibilidad de los servicios de salud para los sectores 
marginados, cuestión que, a diferencia de hace unos años en los que 
el acceso era limitado, posibilita tener un mejor conocimiento del 
número de casos. 

d)	 La configuración de este suceso en “contextos normativos”53 en los 
que no se esperaba que ocurriera. En este punto, el investigador hace 
notar que en la actualidad la maternidad es un proyecto del cual se 
espera, sea precedido por la obtención de una profesión y un empleo, 
por lo que se busca la prevención de aquellos sucesos susceptibles de 
truncar dicha expectativa.

Lo anterior, sumado al incremento de las mujeres en el proceso de es-
colarización y en el mercado de trabajo,54 produjeron que “la maternidad 
de jóvenes entre los 15 y los 20 años de edad… adquiriera una connotación 
negativa y fuera representada como riesgosa o como ‘problema’”,55 respec-
to del cual “la opinión de los adultos —padres, maestros, médicos, comuni-
cadores, planificadores y políticos— tiene tanto o mayor peso que la de las 
propias jóvenes”.56

Esta forma de distinguir a la maternidad en la adolescencia, además 
de obedecer a una visión adultocéntrica de ambas categorías, se trata de 
una visión estrechamente anclada en diferentes ámbitos como el político, el 
educativo, el jurídico y el social.57 Sobre esto, Romero de Loera58 sostiene 
que en México es posible encontrar este discurso en el sector salud local y 
nacional, así como en los medios de comunicación.

La segunda postura, más allá de calificar este suceso como proble-
mático, sugiere profundizar en los elementos contextuales que derivan 
y en que se vive este suceso. Esta perspectiva sitúa a las madres en la 
adolescencia en el centro del análisis, poniendo de relieve las diferentes 

53		 Ibidem, p. 141.
54		 Stern, Claudio, “Significado e implicaciones…”, cit., pp. 725-745.
55		 Czerniuk, René, “Maternidad adolescente e identidad en contextos de pobreza”, Re-

vista Psicología Educacional y Orientación Vocacional, Anuario de Investigaciones, Facultad de Psicolo-
gía, UBA, vol. 24, 2017, p. 2.

56		 Adaszko, Ariel, “Perspectivas socio-antropológicas…”, cit., p. 34.
57		 Chase, Elizabeth, “Rethinking the Marginalizing Discourses around Teenage Preg-

nancy”, Discourse: Studies in the Cultural Politics of  Education, vol. 40, 2019.
58		 Romero de Loera, Bélgica, “Hallazgos y discursos…”, cit., pp. 163-176.
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formas en que se vive esta experiencia y “los sentidos singulares que esta 
adquiere”59 en relación con variables como género, condición socioeconó-
mica, entre otras.

Resalta incluso, las cuestiones positivas que pueden desprenderse de 
este evento reproductivo, las cuales son invisibilizadas desde la primera pos-
tura. Lleva además a contemplar la vulnerabilidad social de las adolescen-
tes, que de acuerdo con Stern60 es producto de las “condiciones estructurales 
que limitan su acceso a las instituciones y redes de apoyo”. 

En este posicionamiento se encuentran trabajos que advierten sobre los 
efectos no deseados en darle una connotación negativa a todo aspecto de la 
maternidad en la adolescencia,61 tales como:

	— Centrar el análisis de este fenómeno en elementos como la edad, la 
condición socioeconómica, la necesidad satisfecha o insatisfecha de 
métodos anticonceptivos o el conocimiento sobre cómo utilizarlos, 
“patologizándola” y etiquetándola como un riesgo en sí mismo para 
las mujeres y sus hijas(os).

	— Dejar al margen de la explicación las estrategias y rutas puestas en 
marcha por las mujeres para alcanzar la conciliación de su vida 
personal con las responsabilidades adquiridas, la integración o rein-
corporación al ámbito educativo, laboral y social.

	— Suprimir del análisis los procesos que contribuyeron a superar las 
valoraciones negativas acerca de este fenómeno, dotándole de otros 
significados.

	— Omitir las motivaciones y la posibilidad de que la maternidad en la 
adolescencia pueda ser el resultado de una decisión.

Para conocer con mayor detalle el contenido y las particularidades 
de ambas perspectivas de análisis, se categorizaron los principales ar-
gumentos para sostener que la maternidad adolescente se trata de un 
problema social, así como la contraargumentación respectiva —desde la 
segunda postura— en dos rubros, mismos que se desarrollarán a conti-
nuación: 1) el riesgo para la salud materna-infantil, y 2) factor determi-
nante de la deserción escolar. 

59		 Czerniuk, René, “Maternidad adolescente…”, cit., p. 9.
60		 Stern, Claudio, “Significado e implicaciones…”, cit., p. 739.
61		 Chase, Elizabeth, op. cit.
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A. Riesgo para la salud materna-infantil

Desde una perspectiva epidemiológica, se ha sostenido que, el emba-
razo adolescente impacta en la salud de la mujer y del bebé. Dentro de las 
consecuencias biológicas que se han vinculado con este suceso se encuen-
tran: “ganar poco peso durante el embarazo, sufrir hipertensión inducida 
por el embarazo, preeclampsia, anemia,... y desproporción cefalopélvica 
—que en ocasiones muy extremas conllevan a la muerte de la madre o el 
hijo—”.62

Sobre estas afirmaciones, desde el segundo enfoque se argumenta que, 
salvo que la embarazada presente alguna situación de alarma, “[e]n con-
diciones adecuadas de nutrición, de salud, de atención prenatal, y en un 
contexto social y familiar favorables, un embarazo y/o parto a los 16, 17, 
18 o 19 años no conlleva mayores riesgos de salud materna y neonatal que 
un embarazo y parto entre los 20 y 25 años”.63 

Por tanto, el riesgo de mortalidad y morbilidad durante el embarazo y 
parto incrementa en contextos donde impera la desigualdad social, más que 
por la edad.64 Lo anterior es referido por Stern65 al afirmar que:

Ciertamente, hay preocupaciones legítimas por el embarazo adolescente en 
términos de la salud de madres e hijos, pero estoy convencido de que sus causas 
han sido mal comprendidas. Las condiciones sociales y culturales en las que 
tiende a ocurrir el embarazo adolescente tienen mucho más peso que la edad y 
los factores biológicos relacionados con ésta —subrayo nuevamente, excepto a 
edades muy tempranas— en sus consecuencias negativas para la salud.

Incluso, estudios han demostrado que, teniendo una buena nutrición, 
un control prenatal adecuado y en condiciones socioeconómicas no preca-
rias, son similares los riesgos que pueden presentarse tanto en el parto de 
una adolescente como de una mujer entre los 20 a 39 años.66

62		 Reyes, David de Jesús y González Almontes, Esmeralda, “Elementos teóricos para el 
análisis del embarazo adolescente”, Sexualidad, Salud y Sociedad. Revista Latinoamericana, núm. 
17, agosto de 2014, p. 103. Disponible en: https://www.e-publicacoes.uerj.br/index.php/Sexuali-
dadSaludySociedad/article/view/6632.

63		 Stern, Claudio, “El embarazo en la adolescencia…”, cit., p. 139.
64		 Menkes Bancet, Catherine y Suárez López, Leticia, “Sexualidad y embarazo adolescen-

te en México”, Papeles de Población, vol. 9, núm. 35, enero-marzo de 2003, pp. 1-31. Disponible 
en: http://www.scielo.org.mx/scielo.php?pid=S1405-74252003000100011&script=sci_arttext.

65		 Stern, Claudio, “El embarazo en la adolescencia…”, cit.
66		 Reyes, David de Jesús y González Almontes, Esmeralda, “Elementos teóricos…”, cit.
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Otro aspecto por considerar es lo referido por la UNICEF67 al indicar 
que, existen comunidades en las que los centros de salud se ubican en zonas 
alejadas o de difícil acceso, sumado al hecho de que, en ocasiones, el perso-
nal no está preparado para ofrecer una atención gineco obstétrica adecua-
da. Esta circunstancia pudiese también incidir y tener efectos negativos en 
el acceso a la salud materna.

En este punto es importante recordar que, en la presente investigación 
se considera la maternidad que ocurre a partir de los 15 años, sin dejar de 
mencionar que los embarazos por debajo de esta edad además de tratarse 
en su mayoría del producto de violencia sexual, en efecto, presentan com-
plicaciones para la salud de las mujeres. Sin embargo, como manifiesta Ro-
mero de Loera:

…aun cuando las razones para considerar la maternidad temprana como un 
problema de salud solamente son ciertas con respecto a las menores de 15 
años, los problemas de salud asociados son transferidos a la representación 
social de la maternidad temprana a edades más avanzadas de la juventud, 
utilizando este argumento como uno de los principales en la promoción de 
acciones de planificación familiar y prevención de la maternidad adolescente, 
pero también contribuyen a su estigmatización como jóvenes irresponsables 
o descuidadas con la salud.68

En suma, establecer que la maternidad en sí misma acarrea afectaciones a 
la salud, deja al margen otras cuestiones que también son relevantes de analizar 
y atender, tales como la falta de disponibilidad de los centros de salud, la 
atención obstétrica inadecuada, el hecho de que por el riesgo de verse estig-
matizadas ocultan el embarazo y acuden a las revisiones prenatales tiempo 
después, o la desnutrición, por indicar algunos.

B. Factor determinante de la deserción escolar

La maternidad adolescente se ha presentado como una de las principales 
causas del abandono escolar; sin embargo, el INEGI69 registró que, el primer 
motivo por el que las mujeres de 15 a 19 años no asisten a la escuela, es por-

67		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos..., cit.
68		 Romero de Loera, Bélgica, “Hallazgos y discursos…”, cit., p. 166. 
69		 Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), Módulo de trabajo infantil, principa-

les resultados, 2018. Disponible en: https://www.inegi.org.mx/contenidos/programas/mti/2017/doc/
mti2017_resultados.pdf.
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que no quisieron o no les gustó estudiar (28%), seguido de la falta de dinero 
o recursos (22%), otro motivo (12%), por haberse casado o unido en pareja 
(11%) y la quinta fue por embarazo o la llegada del primer hijo(a) (9%). 

Si bien no se desconoce que en muchos casos el embarazo fue un de-
terminante para dejar la escuela, es importante tener en cuenta que en un 
gran número de ellos esto ocurrió después de la deserción. Diversos trabajos 
en América Latina y México han afirmado que: “un poco más de cuatro 
quintas partes de las adolescentes, sobre todo de estratos muy bajos, bajo y 
medio, se embarazaron después de dejar la escuela”.70

Asimismo, es oportuno tener en cuenta la función que cumple la ins-
titución escolar como factor generador de desigualdad y las consecuencias 
de dicha discriminación. En este tenor, Climent71 constató que ciertos ras-
gos de la institución escolar son detonantes de la deserción. Observó que la 
evaluación del desempeño del alumnado está cargada de prejuicios y des-
conoce que el fracaso, la repetición y la sobreedad, son índices que derivan 
de “las desiguales condiciones y oportunidades sociales e institucionales, de 
la heterogeneidad del medio y de las situaciones vitales”72 de las alumnas. 

Adicional a esto, el trato que les brindan profesores(as) y alumnos(as), 
repercute en la construcción de su imagen como alumnas y personas, lo que 
hace que inclinen sus aspiraciones al proyecto para el que se asumen más 
aptas: la maternidad.

Mediante esas representaciones el individuo valora sus realizaciones, efecti-
vas o potenciales, relacionándolas con experiencias aprendidas (por ejemplo: 
“sé cuidar chicos”, “soy burra”). Funcionan como profecías que se cumplen 
por sí solas. Dada la imagen que tiene de sí misma (por ejemplo: “me gustan 
los chicos”, “me gusta estar en casa, no salir”), la persona desplegará un con-
junto de comportamientos que reforzarán esa representación del yo.73

Esta circunstancia a su vez favorece la exclusión social de las mujeres, 
quienes, por lo general, limitan su interacción en la esfera pública para 
dedicarse a las labores domésticas y de cuidado, cuestión que disminuye 
“los vínculos sociales con los pares y con las instituciones educativas y 
sociales”,74 restándoles la posibilidad de conformar un plan de vida distin-

70		 Reyes, David de Jesús y González Almontes, Esmeralda, “Elementos teóricos…”, cit., p. 109.
71		 Climent, Graciela, “La maternidad adolescente…”, cit.
72		 Ibidem, p. 83.
73		 Ibidem, p. 84.
74		 Doyenart, María José y Varela Petito, Carmen, “Salteando etapas del curso de vida: ma-

ternidad en la adolescencia”, Cuadernos del CLAEH. Revista Uruguaya de Ciencias Sociales, vol. 36, 
núm. 106, 2017, p. 50. Disponible en: https://doi.org/10.29192/CLAEH.36.2.3.
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to al que se encuentran cursando. En la siguiente tabla, se recoge a mane-
ra de síntesis el contenido de cada perspectiva de análisis en relación con 
las premisas más relevantes sobre la maternidad adolescente:

Tabla 1. Perspectivas de análisis sobre la maternidad en la adolescencia

Principales 
premisas sobre 
la maternidad 

en la adolescencia

Perspectivas de análisis

Postura que considera a la mater-
nidad en la adolescencia como un 
problema social

Postura que sugiere produndizar en 
los elementos contextuales

Riesgo para la salud 
materna-infantil

El embarazo en menores de 20 
años presenta riesgos de complica-
ciones obstétricas en comparación 
con “mujeres de otros grupos de 
edad, lo que conlleva a una alta 
tasa de mortalidad materno-infan-
til, partos laboriosos y hemorra-
gias, entre otras complicaciones”.75 

Los riesgos para la salud pueden 
deberse más que a la edad, a otro 
tipo de condiciones como: tener una 
mala nutrición, bajo peso y talla, 
control prenatal, la condición so-
cioeconómica de las adolescentes.76 

Factor determinan-
te de la deserción 

escolar

La maternidad adolescente es una 
de las principales causas del aban-
dono escolar.

Sobre este punto, existen 3 aspectos 
por considerar: 1) en un gran número 
de casos la maternidad fue posterior 
a la deserción; 2) en un contexto de 
desigualdad estructural el acceso a la 
educación es limitado tanto para las 
madres adolescentes como para quie-
nes no lo son,77 y 3) debe considerar-
se la función que tiene la institución 
ecolar como factor generador de des-
igualdad y las consecuencias de dicha 
discriminación.78 

Fuente: elaboración propia con base en la literatura especializada.

De esta forma, es posible afirmar que la maternidad adolescente se 
trata de un suceso intrincado, cuyo análisis amerita observar una diver-
sidad de dimensiones antes que reducirlo o asociarlo tan sólo a cuestiones 
como la pobreza, riesgos para la salud o la deserción escolar. En tal senti-
do, se sostiene que, una mirada congruente con el enfoque de derechos y 

75		 Reyes, David de Jesús y González Almontes, Esmeralda, “Elementos teóricos…”, cit., p. 103.
76		 Stern, Claudio, “El embarazo en la adolescencia…”, cit.
77		 Furstenberg, Frank F., Destinies of  the Disadvantaged: The Politics of  Teenage Childbearing, 

Nueva York, Russell Sage Foundation, 2007.
78		 Climent, Graciela, “La maternidad adolescente…”, cit.
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la perspectiva de género implica tener en cuenta los diferentes matices. Ello 
se profundizará en el siguiente apartado.

II. Más allá de los prejuicios y expectativas 
sociales: aproximaciones teóricas para analizar 

la maternidad en la adolescencia

Como se puede observar, la maternidad adolescente ha producido una di-
versidad de posicionamientos. Este libro, más que decantarse sobre alguno, 
busca ofrecer elementos que permitan examinarla en su justa dimensión, en 
especial, cuando se le analiza para su tratamiento jurídico.

Lo que se pretende es procurar que se estudie y aborde de la manera 
más objetiva y, en observancia de los derechos humanos de las mujeres, po-
sible, evitando incorporar en las leyes las representaciones sociales en torno 
a la adolescencia, al género y a la maternidad.

Una mirada holística de este fenómeno conlleva a tener presente al me-
nos los siguientes aspectos: 1) tener en cuenta la forma en que las ado-
lescentes significan su maternidad, y registrar las experiencias más allá de 
los prejuicios y expectativas sociales; 2) valorar la importancia de las redes 
de apoyo; 3) considerar la función de la institución escolar, 4) analizar los 
efectos de la reproducción en la adolescencia en función de ser mujeres u 
hombres, y 5) fomentar la corresponsabilidad de los hombres adolescentes. 
Enseguida se desarrollará cada una de estas dimensiones.

1. Tener en cuenta la forma en que las adolescentes significan 
su maternidad, registrando las experiencias más allá 
de prejuicios y expectativas sociales

La llegada de la maternidad en este momento de la vida es un suce-
so mediado por múltiples circunstancias que suelen acompañar el paso de 
las adolescentes por el embarazo y al momento de ser madres, las cuales 
conviene tener presentes en el análisis, ya que en ellas se sustentan las mo-
tivaciones y los sentidos que dotan a sus vivencias. La maternidad en la 
adolescencia cambia la posición simbólica de las mujeres, en determinados 
contextos representa la posibilidad de reincorporación a la “red institucio-
nalidad” de la cual se encontraban excluidas previamente con motivo de 
la “deserción escolar y el desempleo”.79 Por tanto, “no implica únicamente la 

79		 Marcus, Juliana, “Ser madre en los sectores populares: una aproximación al sentido que las 
mujeres le otorgan a la maternidad”, Revista Argentina de Sociología, vol. 4, núm. 7, 2006, p. 110.
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modificación del estatus de hija al de madre, sino un cambio en la represen-
tación real y simbólica de la posición que las jóvenes tienen en la familia”; 
todo lo cual les confiere “una identidad social reconocida, y una identidad de 
adulta filiativa”.80

Esquema 1. Elementos esenciales por considerar 
sobre la maternidad en la adolescencia

Fuente: elaboración propia.

Dicho de otra forma, en un escenario de oportunidades limitadas, son 
escasos los incentivos para posponer la llegada de la primera hija o hijo. 
Sobre esto Marcus81 cita a Urresti para afirmar que, “no es casual que en 
condiciones de empobrecimiento o de ruptura de tramas sociales preexis-
tentes” en donde se encuentran obturadas otras vías para el desarrollo, el 

80		 Llanes, Nathaly, Estar en la edad…, cit., p. 9.
81		 Marcus, Juliana, “Ser madre en los sectores populares…”, cit., p. 112.
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embarazo y la maternidad se tornen en una fuente de afirmación, en una 
“respuesta adaptativa”82 en el medio de un entorno caracterizado por la 
precariedad material y pocas posibilidades de realización laboral, educa-
tiva y social.83 

Igualmente, se ha referido que la maternidad en la adolescencia tiene 
una función reparadora “respecto a un pasado con dificultades familiares, 
carencias afectivas y materiales, o fracasos escolares”,84 ya que dota de las 
“recompensas y gratificaciones que no encuentran en otros ámbitos de sus 
vidas”.85 En este contexto, Nóblega86 afirma que, las hijas e hijos adquieren 
un lugar crucial en las vidas de las adolescentes, quienes les perciben “como 
una posesión, como la posibilidad de tener algo propio en medio de las ca-
rencias afectivas y materiales de estos sectores”. 

Es oportuno resaltar que en una investigación en la que participaron 
59 mujeres con una edad media de 17 años, Romero de Loera87 constató 
que la maternidad no les representó “un problema insuperable o cargado 
de arrepentimiento”. Asimismo, identificó que, si bien las entrevistadas ma-
nifestaron encontrarse agobiadas por las responsabilidades y el distancia-
miento con sus pares, expresaron sentirse contentas, percibiéndose como 
más sensatas y maduras, satisfacción que se incrementa si con el paso de los 
años, logran reingresar a la escuela o incorporarse a algún empleo que les 
brinde autonomía.

82		 Villagómez, Paloma, Maternidad adolescente en México: diversos escenarios de desventaja social, tesis 
de maestría para obtener el grado de maestra en población y desarrollo, FLACSO, 2008, p. 20.

83		 En relación con este punto, Oviedo, Myriam y García, María Cristina, “El embarazo 
en situación de adolescencia: una impostura en la subjetividad femenina”, Revista Latinoa-
mericana de Ciencias Sociales, Niñez y Juventud, vol. 9, núm. 2, julio-diciembre de 2011, p. 939. 
Disponible en: http://www.scielo.org.co/pdf/rlcs/v9n2/v9n2a29.pdf, afirman que la percepción 
sociocultural del ser mujer, adolescente y de la maternidad, se traduce en una impostura 
la cual “se expresa al asumir, aceptar y actuar los lugares y formas de representación de la 
mujer-madre, propias del patriarcalismo, que son asumidas por las adolescentes al planear, 
desear y buscar quedar embarazadas”.

84		 Czerniuk, René, “Maternidad adolescente…”, cit., p. 9.
85		 Marcus, Juliana, “Ser madre en los sectores populares…”, cit., p. 107.
86		 Nóblega Mayorga, Magaly, 2009, “La maternidad en la vida de las adolescentes: im-

plicancias para la acción”, Revista de Psicología, vol. 27, núm. 1, 2009, p. 43. Disponible en: 
http://www.redalyc.org/pdf/3378/337829512002.pdf.

87		 Para esta investigación Romero de Loera se dio a la tarea de profundizar en “la base 
de la constitución y funcionalidad de las representaciones sociales de la maternidad tem-
prana en madres menores de 20 años”, para lo cual entrevistó a 59 mujeres con una edad 
media de 17 años. Romero de Loera, Bélgica, Representaciones sociales de la maternidad temprana, 
en madres jóvenes, tesis doctoral para obtener el grado de doctora en estudios socioculturales, 
Universidad Autónoma de Aguascalientes, 2016, p. 127. 
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Romero de Loera, Tapia, y Sahagún88 denominaron a esta ambivalen-
cia como las exigencias y la compensación. La primera hace alusión a las de-
mandas inherentes a tener una hija(o) y al “desgaste energético, económico 
y emocional”; la segunda, son todas las características positivas de la expe-
riencia, como los sentimientos hacia sus bebés. La autora concluye que este 
aspecto es relevante para la conformación de políticas públicas que brinden 
la posibilidad a las adolescentes de “decidir la maternidad como un plan de 
vida entre o además de otros posibles”.89

Llanes90 por su parte, retoma el concepto de resignificación para de-
finir que la maternidad en la adolescencia es: “una vivencia que se trans-
forma de acuerdo con el curso de vida de las mujeres, por lo que el sen-
tido atribuido a la misma transita entre diversas lógicas de significación 
que se despliegan en relación con determinadas vivencias experimenta-
das por éstas”.

A partir de este concepto, encontró cuatro formas en que las mujeres 
entrevistadas re-significaron su maternidad: “1) De la maternidad ado-
lescente como evento deseado al arrepentimiento, 2) De la maternidad 
adolescente como equivocación a la reparación, 3) De la maternidad ado-
lescente como equivocación al amor por los hijos, 4) De la maternidad 
adolescente como equivocación al deseo de autonomía”.91 

En los cuatro tipos, las adolescentes expresaron que el haber sufrido un 
trato diferenciado basado en su condición y las complicaciones, las han lle-
vado a pensar en que hubiesen preferido evitar este pasaje. Al mismo tiem-
po, resignificaron su experiencia, al reconocer las vivencias únicas y ventajas 
que la maternidad les ha traído, siendo éstas la “cercanía generacional”92 
con las hijas(os) y el tener más energía y tiempo para estar con ellas(os).

2. Valorar la importancia de las redes de apoyo

Gran parte de los casos en los que las adolescentes lograron adaptarse 
con éxito a la maternidad se debió al apoyo que recibieron de sus redes fa-
miliares. Esto les facilitó el poder culminar sus estudios e incluso insertarse 
en el mercado laboral. 

88		 Romero de Loera, Bélgica; Tapia Tovar, Evangelina, y Sahagún Padilla, Miguel Án-
gel, “Maternidad en la adolescencia: entre las exigencias y la compensación”, Memorias del 5o. 
Congreso Nacional de Ciencias Sociales “La agenda emergente de las ciencias sociales: Conocimiento, crítica 
e intervención”, México, Consejo Mexicano de Ciencias Sociales, 2016, p. 309.

89		 Ibidem, p. 127.
90		 Llanes, Nathaly, Estar en la edad…, cit., p. 236.
91		 Ibidem, p. 17.
92		 Ibidem, p. 235.
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En esta línea, Estupiñán y Vela93 mediante un estudio hecho a univer-
sitarias que fueron madres en la adolescencia, constataron que cuando la 
maternidad se asume como una experiencia positiva, las mujeres llegan a 
desarrollar las capacidades necesarias para “afrontar situaciones críticas sin 
quedarse atrapadas en el rol de víctimas”; señalando que, esto es posible en la 
medida que disponen del apoyo familiar, social y de los demás ámbitos en 
que se desenvuelven como el educativo y/o el laboral.

En conexidad con lo anterior, en una investigación acerca del proceso 
de adaptación que experimentaron las madres de las adolescentes se con-
cluyó que, ante la preocupación por su bienestar “y la sensación de que 
sufren una pérdida de oportunidades y experiencias” las abuelas optan por 
“tomar las riendas en la crianza de sus nietos y nietas desde el nacimiento 
mismo”.94

Conocer el lugar que ocupan las redes de apoyo, también implica ubi-
car la manera en que éstas condicionan la autonomía de las adolescentes 
frente a otros actores, como la familia. En este tenor, la UNICEF95 explica 
que, algunas construcciones sobre la adolescencia desde el mundo adulto 
impactan en “lo que ocurre en el proceso vital de las y los adolescentes, 
sus valoraciones, oportunidades y decisiones”. Por tanto, es indispensable 
incluir en el análisis, cuáles fueron las medidas de mitigación y las repercu-
siones que éstas tuvieron en las madres adolescentes, en términos de auto-
nomía y capacidad para decidir sobre sus vidas.

3. Tener en cuenta la función de la institución escolar

En el contexto de maternidad en la adolescencia, conviene valorar las 
condiciones del entorno educativo en el que se encuentran insertas o al 
cual se pretende que reingresen las adolescentes, considerando las reper-
cusiones que ciertos rasgos de la institución escolar pueden tener. En este 
sentido, Gloria García96 advierte que, las instituciones escolares suelen ser 
lugares donde se sienten poco motivadas, al ser este un entorno que recono-
ce “como cultura legítima la de la clase social dominante”, en la que existen 

93		 Estupiñán Aponte, María Rosa y Vela Correa, Diana Rocío, “Calidad de vida de ma-
dres adolescentes estudiantes universitarias”, Revista Colombiana de Psiquiatría, vol. 41, núm. 3, 
septiembre 2012, p. 546. Disponible en: https://www.redalyc.org/pdf/806/80625021003.pdf.

94		 Álvarez Nieto, Carmen; Pastor Moreno, Guadalupe; Linares Abad Manuel; Serrano 
Martos Juan y Rodríguez Olalla, Laura, “Maternidad temprana: percepciones e implicaciones 
de las madres de las adolescentes”, Matronas profesión, vol. 15, núm. 3, Madrid, 2014, p. 91.

95		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos..., cit., p. 37.
96		 García Hernández, Gloria, “Embarazo adolescente y pobreza…”, cit., pp. 16 y 46.
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“profesores incompetentes y con poca capacidad crítica sobre el papel que 
juegan como operadores de la discriminación y la exclusión”. 

En línea con lo anterior, Climent97 asegura que la escuela puede ser 
un espacio que desconoce “las diferentes formas que asume el tránsito 
por la adolescencia según la clase social, la etnia y el género”. Sobre el 
particular, la Secretaría de Educación Pública (SEP)98  ha constatado la 
discriminación ejercida en contra de las madres adolescentes en el ámbito 
educativo, lo que, combinado con el desinterés que surge al no advertir 
posibilidades de movilidad en el futuro, se torna en un elemento decisivo 
para el abandono escolar. 

Sobre este tema, la UNICEF99 identifica que, en ocasiones, la adoles-
cente es orillada a dejar el sistema escolar y “a remplazarlo por un sistema 
educativo alternativo especial o para adultos”. En este sentido, Stern100 pro-
pone que, sumado al fortalecimiento del sector educativo, es necesario “me-
jorar las condiciones tanto sociales como económicas para, de esta manera, 
abrir aspiraciones de mejores opciones de vida”.

Es decir que, muchas de las necesidades de las madres adolescentes “se 
encuentran fuera del sector educativo por lo que son necesarias políticas 
públicas integrales donde la educación informal, comunitaria y a través de 
los medios masivos de comunicación tomen un papel preponderante”.101

Adicionalmente, es esencial tomar en cuenta las situaciones a las que 
se enfrentan las madres adolescentes cuando deciden proseguir con sus 
estudios, a saber: la vergüenza, la automarginación102 la incapacidad para 
negociar esta decisión, falta de apoyo de la familia o pareja, la lejanía de 
la escuela, la necesidad de atender las labores de cuidado, la inflexibilidad 
de los programas de estudio e incompatibilidad de los horarios y cargas 
académicas103 con las actividades domésticas. 

97		 Climent, Graciela, “El derecho a la educación y los proyectos de vida. Perspectiva de 
las madres de las adolescentes embarazadas de una zona del Gran Buenos Aires”, Revista La 
Ventana, núm. 15, 2002, p. 342.

98		 Secretaría de Educación Pública (SEP), Embarazo adolescente y madres jóvenes en México: una 
visión desde el Promajoven, México D.F., SEP, Dirección General de Educación Indígena, 2012. 
Disponible en: https://dgeiib.basica.sep.gob.mx/files/fondo-editorial/promajoven/promajoven_00001.pdf.

99		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos..., cit., p. 66.
100		 Stern, Claudio, “Estereotipos de género…”, cit., p. 1239.
101		 Romero de Loera, Bélgica, “Hallazgos y discursos…”, cit., p. 170.
102		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos..., cit.
103		 Peralta González, Juan Alberto, Evaluación del Programa PROMAJOVEN: experiencias de 

las becarias con énfasis en la estrategia salud-educación, tesis para obtener grado de maestro en salud 
pública por el Instituto Nacional de Salud Pública, 2014.
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4. Analizar los efectos de la reproducción en la adolescencia 
en función de ser mujeres u hombres

La maternidad o paternidad en la adolescencia trastocan diferencia-
damente a mujeres y a hombres debido a “los roles y expectativas cons-
truidos socialmente y que colocan a las mujeres en situación de franca 
desventaja”.104 Dentro de una pareja, al hombre se le exige atender una 
función de proveedor, en cambio, quienes no se encuentran en pareja, son 
“protegidos de asumir la responsabilidad de la paternidad”105 por sus fa-
milias, particularmente los hombres de condición socioeconómica media 
y alta. En consecuencia, mientras que de la mujer se espera que asuma la 
maternidad a cualquier costo, esto no se espera con la misma intensidad 
de los hombres, quienes aún son asumidos como “hijos de”, mientras que 
las adolescentes son consideradas como “madres de”.106

En este sentido, la UNICEF plantea que “mientras que para los hom-
bres la paternidad es un ‘honor’ que les añade valor individual como 
hombres, para las mujeres la maternidad puede ser una ‘obligación’ que 
les permite un lugar en la sociedad, pero a costa de su posibilidad de au-
todeterminación, del ejercicio de sus derechos y de poder aprovechar sus 
oportunidades.107 Estas ideas desafortunadamente tienen cabida y son re-
producidas mediante el abordaje estatal, en el que predomina el “binomio 
madre-hijo como rejilla analítica y político-institucional”,108 excluyendo 
con ello la función del padre o del padre adolescente.

Asimismo, a diferencia de los hombres, los estereotipos de género, 
la división sexual del trabajo y otros factores rodean a los adolescentes 
de expectativas y responsabilidades asociadas al ideal de buena madre, 
colocándolas en una condición de género que deriva en relaciones jerár-
quicas, así como en “valoraciones asimétricas de [su] posición”109 en la 
sociedad.

104		 Rodríguez Loredo, Hilda, “Guía 5. Estructuración de problemas con perspectiva de 
género”, FLACSO, 2016, p. 11.

105		 Romero de Loera, Bélgica, “Hallazgos y discursos…”, cit., p. 168.
106		 Martino Bermúdez, Mónica Solange, “Padres adolescentes y jóvenes: debates y tensio-

nes”, Revista Katálysis, Montevideo, vol. 19, núm. 1, enero-junio de 2016, pp. 91-99. Disponi-
ble en: https://www.redalyc.org/journal/1796/179646075010/html/.

107		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos..., cit., p. 51.
108		 Martino Bermúdez, Mónica de, “Padres adolescentes…”, cit., p. 93.
109		 Constant, Chloé, “Actualización de la Guía núm. 1: ¿Qué es género? Conceptos bási-

cos” (versión original elaborada por Evangelina García Prince), FLACSO, 2020, p. 20.



21LA VIDA CAMBIA, PERO CONTINÚA: LA MATERNIDAD ADOLESCENTE...

5. Fomentar la corresponsabilidad de los hombres adolescentes

Del recorrido que se ha hecho hasta este punto se observa que, en 
relación con el tema, la literatura se inclina más por desarrollar el caso 
de las mujeres que el de los hombres. Lo anterior ha producido la invisi-
bilización de los hombres de dos formas, la primera, como participantes 
activos en los procesos reproductivos, y la segunda, “como sujeto de es-
tudio dentro de este mismo proceso”.110 No se cuestiona el hecho de que 
la maternidad adolescente tiene un impacto directo y mayúsculo para las 
adolescentes, sin embargo, mucho del trabajo que tiene que hacerse en 
la materia involucra a los hombres, por lo que es indispensable “conocer 
sus motivaciones frente a la paternidad y los significados que le confieren; 
dejando de comprender a este evento como una experiencia que involucra 
únicamente a las jóvenes”.111

En este tenor, UNFPA112 ha observado que, “promover la salud sexual y 
reproductiva y los derechos reproductivos, y prevenir el VIH y la violencia 
de género en todos los niveles de la sociedad no es posible si no se toman 
medidas para involucrar directamente a los hombres y a los niños como 
compañeros en estos procesos”. En este sentido, es fundamental que los 
hombres mayores de edad que son parejas de madres adolescentes, así como 
los padres adolescentes tengan espacios de reflexión desde las nuevas mas-
culinidades y se fomente la corresponsabilidad de los cuidados.

La lectura de la maternidad adolescente por medio de estos compo-
nentes confirma el hecho de que se trata de un evento en el que convergen 
múltiples acontecimientos, los cuales pueden derivar en un mayor riesgo de 
ser discriminadas y afectadas en el ejercicio de sus derechos humanos. Ante 
esta situación, el enfoque de derechos y la perspectiva de género, se consti-
tuyen en herramientas clave frente a la tarea de establecer disposiciones que 
atiendan este fenómeno. 

En los próximos apartados se ahondará en ambas herramientas para 
explicar en qué consisten, qué se observa y aborda a través de ellas y de 
qué manera contribuyen en la realización de los derechos de las madres 
adolescentes.

110		 Ariza Lorenzana, Oliver Set, “¿Y mis derechos? Arreglos familiares en torno a la 
paternidad adolescente no planeada”, Díke, Revista de Investigación en Derecho, Criminología y 
Consultoría Jurídica, México, 2020, p. 240.

111		 Llanes, Nathaly, Estar en la edad…, cit., p. 257.
112		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Maternidad en la niñez…, cit., p. 47. 
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III. Enfoque de derechos: 
¿qué es y cuál es su utilidad en la práctica?

El enfoque de derechos es una metodología y una herramienta que surge 
a finales de la década de los noventa “en el contexto de los programas de 
cooperación para el desarrollo”, para incorporar en éstos “los principios 
éticos y legales inherentes a los derechos humanos”,113 con el fin de alcan-
zar un desarrollo humano sostenible y no asistencial.114 De entre sus obje-
tivos se ubica el “analizar las desigualdades que se encuentran en el centro 
de los problemas de desarrollo y corregir las prácticas discriminatorias y 
el injusto reparto del poder que obstaculizan el progreso en materia de 
desarrollo”.115

Este enfoque encuentra sustento en la Declaración sobre el Derecho 
al Desarrollo, adoptada en 1986 por la Asamblea General de la ONU, 
en donde se prevé que las personas son el sujeto central del desarrollo 
del cual son participantes activas y beneficiarias. Más adelante se retoma 
en la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing116 para exhortar a 
los Estados a impulsar un “desarrollo sostenible centrado en la persona, 
incluido el crecimiento económico sostenido, mediante la enseñanza bá-
sica, la educación durante toda la vida, la alfabetización y capacitación, y 
la atención primaria de la salud para niñas y mujeres”.

De esta manera, las personas son consideradas agentes activos de su 
propio desarrollo, lo que más allá de la sola satisfacción de necesidades117 
conlleva a reconocerles como: a) titulares de derechos y no meras recep-
toras de beneficios; b) sujetas con derecho a exigir ciertas prestaciones y 

113		 González Contró, Mónica y Padrón Innamorato, Mauricio, y Márquez Gómez, Da-
niel, Propuesta teórico-metodológica para la armonización legislativa desde el enfoque de derechos de ni-
ñas, niños y adolescentes, México, Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia-
UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 2012, p. 113.

114		 Sánchez, Manuel, “Enfoque de derechos humanos en el desarrollo. Aspectos teóricos y 
metodológicos”, Revista de Fomento Social, vol. 66, núm. 261, enero-marzo de 2011, pp. 39-72.

115		 Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos 
(OACDH), Preguntas frecuentes sobre el enfoque de derechos humanos en la cooperación para el desarrollo, 
Nueva York-Ginebra, OACDH, 2006, p. 15. Disponible en: https://www.ohchr.org/Documents/
Publications/FAQsp.pdf

116		 Organización de las Naciones Unidas (ONU), Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, 
Documento aprobado en la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer (Beijing, 4-15 de 
septiembre de 1995), Naciones Unidas, 1995, párr. 27. Disponible en: https://www.unwomen.
org/es/digital-library/publications/2015/01/beijing-declaration.

117		 González Contró, Mónica y Padrón Innamorato, Mauricio, y Márquez Gómez, Da-
niel, Propuesta teórico-metodológica…, cit.
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acciones por parte del Estado, y c) partícipes en la definición de las polí-
ticas públicas.118 Esto puede transformar las relaciones de poder entre los 
actores del desarrollo119 por la vía del reconocimiento de derechos —so-
bre todo a los sectores que más lo requieren— “y el fortalecimiento de 
los mecanismos de responsabilidad mediante el uso de la ‘infraestructura 
institucional’ internacional y nacional existente en el ámbito de los dere-
chos humanos”.120

Colocar a las personas y sus derechos al centro conlleva también a la 
generación de entornos propicios para la toma de decisiones, lo que supone 
considerar a las y los titulares de derechos “desde sus diversidades, lo cual 
incluye al género en desarrollo”.121 

Sobre el particular Sánchez122 señala que, la redistribución equitativa 
que promete el enfoque de derechos será efectiva en la medida que se ten-
gan en cuenta las relaciones de género, la diversidad y se apliquen “las dis-
tintas formas de exigibilidad-justiciabilidad que acaban con [el] desfasado 
concepto neutro del desarrollo”. Otro aspecto que caracteriza al enfoque 
es que utiliza al derecho internacional de los derechos humanos como un 
marco de referencia “aceptado internacionalmente, [que ofrece] un sistema 
coherente de principios y reglas en el ámbito del desarrollo”.123 Por consi-
guiente, busca incorporar los estándares jurídicos fijados en los sistemas de 
protección de derechos humanos,124 con el propósito de dar “certeza jurídi-
ca sobre el contenido de las políticas públicas... y elimina[r] la discreciona-
lidad y enfoque asistencial”.125 

De ahí que, para lograr la realización de los derechos humanos, los Esta-
dos deben actuar de conformidad con las obligaciones generales de respetar, 

118		 Abramovich, Víctor, “Una aproximación al enfoque de derechos en las estrategias y 
políticas del desarrollo”, Revista de la CEPAL, núm. 88, abril de 2006, pp. 44-49.

119		 Sánchez, Manuel, “Enfoque de derechos humanos…”, cit. 
120		 Abramovich, Víctor, “Una aproximación al enfoque…”, cit., p. 38. Acerca de este 

punto, la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos 
(Preguntas frecuentes…, cit., p. 27) menciona que el enfoque de derechos facilita la identifica-
ción de los grupos con mayores obstáculos para ejercer sus derechos y a los que se los estén 
denegando, análisis que “puede poner de manifiesto las causas básicas de la pobreza y la 
vulnerabilidad”.

121		 Sánchez, Manuel, “Enfoque de derechos humanos…”, cit., p. 54.
122		 Ibidem, p. 56.
123		 Abramovich, Víctor, “Una aproximación al enfoque…”, cit., p. 36.
124		 Pautassi, Laura, “Guía de estudio de la materias políticas públicas y derechos huma-

nos”, FLACSO, 2012.
125		 González Contró, Mónica y Padrón Innamorato, Mauricio, y Márquez Gómez, Da-

niel, Propuesta teórico-metodológica…, cit., p. 119.
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promover, proteger y garantizar;126 los principios transversales de universa-
lidad, indivisibilidad, interdependencia y progresividad;127 los elementos ins-
titucionales de calidad, accesibilidad, aceptabilidad, disponibilidad,128 los 
principios de aplicación de núcleo básico, progresividad y no regresión y 
máximo uso de recursos disponibles.129

126		 En términos generales, la obligación de respetar consiste en que el Estado se abstenga 
de violar los derechos humanos, ya sea por medio de sus agentes o por una disposición o po-
lítica que flagrantemente los vulnere. La de promover conlleva a la difusión y el acercamiento 
de los derechos a las personas, de manera que sepan cómo ejercerlos y hacerlos exigir a las 
autoridades. La de proteger exige la prevención de las violaciones antes de que se cometan e 
investigar los hechos en caso de haberse trasgredido, esto supone la existencia de aparatos 
de prevención y mecanismos de exigibilidad. Por su parte la de garantizar implica generar las 
condiciones para mantener y mejorar el ejercicio de los derechos. Esta obligación se vincula 
con la de promover y tiene una estrecha relación con la protección de los derechos, ya que 
implica adoptar una serie de acciones, tales como conformar un marco jurídico e institucio-
nes que los salvaguarden. Serrano, Sandra y Vázquez, Luis Daniel, “Guía de estudio de la 
materia El Enfoque de Derechos Humanos”, Maestría en Derechos Humanos y Democracia 
2012-2014, FLACSO, 2012.

127		 Respecto a los principios transversales, la universalidad implica pensar en los contextos 
donde se ejerce el derecho, considerar las diferencias de las personas en un tiempo y espacio 
determinados. La interdependencia, por su parte, alude al vínculo entre los derechos, de forma 
que el reconocimiento de uno incide en el ejercicio de otros. En cuanto a la indivisibilidad, se 
refiere a que los derechos no pueden ser fragmentados, por tanto, se deben proteger de manera 
integral. Finalmente, la progresividad, consiste en que el Estado asegure el avance de los derechos, 
al tiempo que se prohíbe el retroceso de estos. Comisión Nacional de los Derechos Humanos, 
¿Qué son los derechos humanos?, recurso electrónico, [s. f.]. Disponible en: https://www.cndh.
org. mx/derechos-humanos/que-son-los-derechos-humanos.

128		 Respecto los elementos institucionales, el de disponibilidad se refiere a que el Estado ase-
gure un número suficiente de establecimientos, mecanismos, bienes y servicios para cumplir 
con el derecho, mientras que, el de accesibilidad conmina a que dichos establecimientos, bienes 
y servicios sean alcanzables para todos sin discriminación (Serrano, Sandra y Vázquez, Luis 
Daniel, “Guía de estudio…”, cit.). Esta dimensión a su vez presenta otras cuatro: la accesibi-
lidad física, la no discriminación, la económica y el acceso a la información. La aceptabilidad 
requiere que estos espacios, bienes y servicios sean culturalmente apropiados, respetuosos de 
la cultura de las personas, minorías, pueblos y comunidades, además de sensibles al género. 
La calidad, por su parte, demanda la provisión de los servicios basados en evidencia, perso-
nal capacitado, establecimientos en buen estado y en condiciones adecuadas (Comité de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales, Observación general núm. 14: “El derecho al 
disfrute del más alto nivel posible de salud (artículo 12 del Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales)”, E/C.12/2000/4, 11 de agosto de 2000. Disponible en: 
https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/BDL/2001/1451.pdf ?utm_source=chatgpt.com.

129		 Por lo que hace a los principios de aplicación, el de núcleo básico o contenido esencial, 
se refiere a los elementos de cumplimiento inmediato del derecho —el mínimo básico para 
la vigencia del derecho—; la progresividad y prohibición de regresión, demanda además de la pro-
gresión de los derechos, la no disminución del nivel alcanzado, salvo en algunas circunstan-
cias. Por último, el máximo uso de recursos disponibles consiste en que el Estado emplee todas las 
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El enfoque de derechos humanos ofrece importantes posibilidades de 
avance e inclusión social, ya que, no obstante, la estrategia de desarrollo “se 
centre en un problema concreto, trabaja con otros aspectos de la persona y 
su situación, que inciden en ese problema central”.130 

Lo anterior representa un cambio en la forma de hacer políticas públi-
cas, ya que el punto de partida ya no es la existencia de personas con ne-
cesidades insatisfechas sino sujetos con derecho a demandar determinadas 
prestaciones y conductas, lo que es más útil que sólo apoyarse en las necesi-
dades.131 Tal como menciona Abrahamovich,132 las personas son “titulares 
de derechos que tienen el poder jurídico y social de exigir del Estado ciertos 
comportamientos”.

El enfoque de necesidades se caracteriza por el establecimiento de me-
didas asistenciales, el “abordaje sectorial”133 de los problemas públicos, cen-
tra la atención en las “causas inmediatas de los problemas”134 sin cuestionar 
los factores que producen la exclusión, no busca generar condiciones para 
el ejercicio de los derechos ni la justiciabilidad de los mismos.

De ahí la relevancia de privilegiar el enfoque de derechos, el cual su-
pone una forma de observar y tratar a las personas y sus derechos de una 
manera radicalmente distinta, como se observa en la siguiente tabla: 

Tabla 2. Diferencias entre los enfoques

Enfoque de necesidades Enfoque de derechos

Las personas como beneficiarias pasivas de 
asistencia, objetos de compasión y medidas 
discrecionales.

Las personas como agentes de transformación 
social, titulares de derechos.

Las personas como víctimas carenciadas. Las personas como resilientes.

Abordaje sectorial Abordaje intersectorial: holístico y universal.

Énfasis en las manifestaciones y causas inme-
diatas de los problemas

Programas insertos en procesos amplios de 
transformación, políticas públicas para lograr 
mayor equidad y sostenibilidad de los servicios.

No considera el empoderamiento (o sólo em-
poderamiento técnico). Empoderamiento ciudadano y legal.

medidas y recursos tecnológicos, humanos e institucionales necesarios para la vigencia de los 
derechos (Serrano, Sandra y Vázquez, Luis Daniel, “Guía de estudio…”, cit.).

130		 Sánchez, Manuel, “Enfoque de derechos humanos…”, cit., p. 51.
131		 Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, 

Preguntas frecuentes…, cit.
132		 Abramovich, Víctor, “Una aproximación al enfoque…”, cit., p. 40.
133		 Sánchez, Manuel, “Enfoque de derechos humanos…”, cit., p. 50.
134		 Idem.
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Tabla 2. Diferencias entre los enfoques

Enfoque de necesidades Enfoque de derechos

Satisfacción de necesidades por medio de la 
oferta asistencial: no cuestiona la exclusión y 
fomenta la dependencia.

El cumplimiento de los derechos implica obli-
gaciones del Estado: promoción de la inclu-
sión, no discriminación y acceso universal a 
los servicios.

Los actores no participan suficientemente en 
los proyectos.

Programas que fomentan la participación de 
los titulares de derechos (sin discriminación y 
en todo el proceso), de los titulares de obliga-
ciones y de los titulares de responsabilidades.

No incorpora mecanismos de rendición de 
cuentas y justiciabilidad.

Rendición de cuentas mutua y justiciabilidad 
respecto a las acciones emprendidas.

Satisfacción de necesidades. Cumplimiento de derechos exigibles.

Fuente: Sánchez, Manuel, “Enfoque de derechos humanos...”, cit.

Las características anteriormente aludidas, hacen del enfoque de de-
rechos una herramienta crucial para el establecimiento de leyes y políticas 
públicas, las cuales deberán guiarse para su conformación, de los estándares 
y compromisos que el Estado haya asumido.

En el siguiente recuadro, se presentan de manera sintética algunas de 
las características y valor práctico de este enfoque:

Tabla 3. Atributos y valor práctico del enfoque de derechos

1.	 Se centra en la realización de los derechos humanos, sobre todo de la población mar-
ginada o cuyos derechos se encuentran en riesgo de ser vulnerados.

2.	 Desde el punto de vista normativo, está basado en las normas internacionales de de-
rechos humanos.

3.	 Desde el punto de vista operacional, está orientado a la promoción y la protección de 
los derechos humanos.

4.	 Identifica a los titulares de derechos, distingue aquello a lo que tienen derecho y forta-
lece su capacidad para reivindicarlos.

5.	 Detecta a los titulares de deberes y a lo que están obligados.
6.	 Planteamiento holístico para la conformación de respuestas integrales, toma en cuenta  

a la comunidad, la familia, la sociedad civil, las autoridades, etcétera.
7.	 Formulación participativa del marco político y legislativo entre titulares y obligados.
8.	 Transparencia y rendición de cuentas.
9.	 Vigilancia de los compromisos estatales.
10.	 Resultados sostenidos.

Fuente: Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, 
Preguntas frecuentes sobre el enfoque de derechos humanos..., cit.

Este enfoque debe hacer ajustes frente a las particularidades de las ado-
lescentes, como se mostrará en la siguiente sección.
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El enfoque de derechos y las adolescencias

La aplicación del enfoque de derechos en el caso de las NNA presenta 
algunos retos.135 Las y los adolescentes son una población que tienen una 
condición muy específica ya que, al ser menores de 18 años, tienen una “li-
mitación jurídica para el ejercicio de sus derechos y el cumplimiento de sus 
deberes”,136 aún se encuentran sujetos a la patria potestad, tienen limitacio-
nes para trabajar, así como para que su consentimiento sea jurídicamente 
válido, además de otras cuestiones. 

La figura del consentimiento es particularmente importante para el 
tema que se analiza, el cual es descrito por la Primera Sala de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación (SCJN) (ADR 1260/2016) como la posibili-
dad de “decidir lo se quiere o se acepta a partir de opciones, circunstancias 
y valoraciones, cuando se tiene conocimiento de las consecuencias o, por 
lo menos, puede presumirse razonablemente que se tienen las habilidades 
cognitivas necesarias para entenderlas, dado aquello que se decide y el mo-
mento en que se decide”.

A todo esto, se suma la resistencia a reconocerles como titulares de de-
rechos. Al respecto González Contró y Padrón137 manifiestan que “[c]omo 
consecuencia del tratamiento jurídico tradicional a la infancia, uno de los 
aspectos más complejos en el cumplimiento de la Convención [sobre los De-
rechos del Niño] ha sido la creación de sistemas efectivos que garanticen la 
accesibilidad directa a los derechos y su reparación en caso de violación”.

Estas circunstancias han llegado a posicionarles en una situación peculiar, 
misma que ha sido reproducida por el derecho.138 En este sentido, Gonzá-
lez Contró139 advierte sobre las dificultades inherentes al régimen de tra-

135		 Es preciso mencionar que, no obstante, el propósito de esta sección es hacer notar 
las particularidades que reviste el enfoque de derechos en el caso de las adolescentes, se 
mencionará a niñas y niños en las ocasiones que así lo ameriten. Gülgönen, Tuline Maïa, El 
enfoque de derechos en las organizaciones no gubernamentales de protección de los derechos de los niños y de 
las niñas perspectivas teóricas y ejemplo del Distrito Federal, tesis para optar por el grado de doctora 
en derecho, Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM, 2011.

136		 González Contró, Mónica y Padrón Innamorato, Mauricio, “¿Es el derecho un instru-
mento…?”, cit., p. 5.

137		 Ibidem, p. 10.
138		 En este sentido González Contró y Padrón Innamorato, “¿Es el derecho un instru-

mento...?”, cit., p. 9, indican que el tratamiento jurídico hacia la infancia y adolescencia, “[l]
ejos de paliar las desventajas, el derecho ha colocado a niñas y niños en una condición de 
extrema desigualdad”, lo que comenzó a cambiar a partir de la firma de la CDN.

139		 González Contró, Mónica, Derechos humanos de los niños: una propuesta de fundamentación, 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2011, p. 90.
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tamiento jurídico de la infancia y la adolescencia, siendo una de ellas, la 
“atribución de la incapacidad natural y legal que tiene como consecuencia 
la sujeción para el ejercicio de los derechos a un mediador, ya sean los pa-
dres o el Estado”.140

En esta línea González Contró, Padrón y Márquez141 mencionan que 
en las leyes aún persiste el “paradigma de la minoridad”, un “modelo 
que parte de la distinción entre mayor y menor de edad para atribuir la 
capacidad plena o la incapacidad para el ejercicio de los derechos”, el cual 
reproduce una imagen de lo que el niño(a) y el adolescente deben ser ante 
el derecho.

Asimismo, hasta hace unos años la perspectiva que guiaba el actuar 
respecto de NNA era la “tutelar”, bajo la cual son considerados objetos de 
protección. Desde este enfoque, “las personas adultas definían cómo, cuán-
do y ante qué circunstancias las infancias requerían protección y ayuda”.142 
Ante esta situación, era necesario un cambio de paradigma que diera lugar 
a un escenario en el que la edad no fuese un obstáculo para el ejercicio de 
los derechos. Esta transformación se vio favorecida tras la aprobación en 
1989 de la CDN.143 Lo dispuesto en este instrumento, sentó las bases para el 
avance en la materia, ya que:

	— Propició una transición de un tratamiento jurídico basado en el 
“paradigma de la minoridad” a uno en el que las personas menores 
de 18 años fuesen identificadas como titulares de derechos, estable-
ciendo las obligaciones correspondientes a cada derecho. 

	— Reconoció que las personas menores de edad tienen “una esfera de 
potestades oponibles a terceros”.144

140		 Por ejemplo, el artículo 450, fracción I, del Código Civil Federal dispone que, tienen 
incapacidad natural y legal los menores de edad.

141		 González Contró, Mónica, Padrón Innamorato, Mauricio, y Márquez Gómez, Da-
niel, Propuesta teórico-metodológica…, cit.

142		 Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN), Dirección General de Derechos Hu-
manos, Protocolo para juzgar con perspectiva de infancia y adolescencia, Ciudad de México, SCJN, 
2021, p. 10. Disponible en: https://www.scjn.gob.mx/derechos-humanos/sites/default/files/proto-
colos/archivos/2021-11/Protocolo%20para%20juzgar%20con%20perspectiva%20de%20IA%20
10nov21.pdf.

143		 Otros de los instrumentos que contribuyeron a este cambio en la perspectiva son la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos y la Declaración Universal de los Derecho 
del Niño. Aunque de manera más concreta, esto se logró con la llegada de la CDN. González-
Contró, Mónica y Padrón Innamorato, Mauricio, “¿Es el derecho un instrumento…?”, cit.

144		 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Protocolo para juzgar con perspectiva de infancia…, 
cit., p. 12.
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	— Incentivó un cambio del lenguaje basado en una visión “privatista-
minorista”, apoyada en la incapacidad, a una donde se les denomi-
nara como NNA.145

	— Abrió paso a políticas públicas con enfoque de derechos, en lugar 
del enfoque asistencialista.

De su contenido surgieron cuatro principios generales146 que guían el 
cumplimiento de la CDN: el interés superior del niño, la no discriminación, 
el derecho a la vida, a la supervivencia y al desarrollo, y el derecho a expre-
sar sus opiniones y a que sean debidamente tomadas en cuenta, es decir, el 
derecho a la participación. 

La consecución de estos cuatro principios es fundamental para el enfo-
que de derechos147 y para adoptar una perspectiva de adolescencia por par-
te de todas las autoridades,148 por lo que deben estar presentes en las leyes y 
políticas públicas dirigidas a esta población. Enseguida se mencionará cada 
uno de los principios generales para conocer en qué consisten.

El derecho a la vida, a la supervivencia y al desarrollo, hacen posible la 
realización de todos los derechos protegidos en la CDN. Al respecto, Gul-
gonen149 señala que el hecho de que la Convención haya reconocido al de-
sarrollo como un derecho:

	— Vincula los derechos que prevé la Convención con el “discurso so-
bre desarrollo humano” vigente en el momento de su elaboración.

	— “Coloca la práctica de los actores del desarrollo... dentro del marco 
de las obligaciones” previstas en la Convención. 

En cuanto al derecho a la no discriminación, la Convención conmina a 
los Estados parte a respetar los derechos contenidos en ella y a protegerles 
de toda manifestación de ésta. 

El principio del interés superior del niño, por su parte, supone dejar 
de percibir a las personas menores de 18 años “a partir de su incapa-

145		 González Contró, Mónica y Padrón Innamorato, Mauricio, “¿Es el derecho un instru-
mento…?”, cit., p. 14.

146		 El Comité de los Derechos del Niño refirió que los artículos 2, 3, 6, y 12 de la CND 
contienen estos principios generales.

147		 Gülgönen, Tuline Maïa, El enfoque de derechos…, cit.
148		 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Protocolo para juzgar con perspectiva..., cit.
149		 Gülgönen, Tuline Maïa, El enfoque de derechos…, cit., pp. 170 y 171.
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cidad jurídica”, en cambio, representa “una nueva concepción de niño, 
niña y adolescente y de sus relaciones con la familia, la sociedad y el 
Estado”.150

Desde el enfoque de derechos, NNA son reconocidos como sujetos de 
derechos en lugar de “objetos pasivos de protección del Estado y de los 
padres”,151 lo que conlleva a incluir su opinión “en la determinación de su 
interés superior”.152 El derecho a expresar las opiniones y a que sean de-
bidamente tomadas en cuenta o derecho a la participación, es uno de los 
principios centrales del enfoque de derechos en los programas de desarrollo, 
el cual se asocia con el empoderamiento y el reconocimiento de NNA como 
titulares de derechos y obligaciones. 

De acuerdo con el Comité de los Derechos del Niño,153 el interés su-
perior del niño y la participación, son principios generales que particular-
mente se complementan, el primero “refuerza la funcionalidad del artícu-
lo 12 al facilitar el papel esencial” de NNA en la toma de decisiones que 
afecten su vida,154 mientras que el segundo, establece la metodología para 
escucharles.

Sobre el derecho a la participación es relevante enunciar algunas cues-
tiones tales como, el hecho de que ésta no confiere la posibilidad de decidir 
acerca de todo, ni tampoco se niegan los derechos y obligaciones de los 
padres u otros adultos. En cambio, se trata de un proceso basado en la in-
teracción y el intercambio orientado a incluirles “como jóvenes ciudadanos 
en la sociedad”, de manera que puedan influir en las decisiones que les con-
ciernen, “a través del concepto de interdependencia del niño con las otras 
personas que lo rodean”.155 La observancia de este principio plantea retos 

150		 Morlachetti, Alejandro, “Políticas de salud sexual y reproductiva dirigidas a adolescen-
tes y jóvenes: un enfoque fundado en los derechos humanos”, Notas de Población, Santiago de 
Chile, año XXXIII, núm. 85, CEPAL, 2007, p. 70. Disponible en: https://repositorio.cepal.org/
bitstream/handle/11362/12828/np85063095_es.pdf ?sequence=1&isAllowed=y.

151		 Ibidem, pp. 70 y 71.
152		 Las limitaciones a la opinión de la niña, niño o adolescente deben ser de último recur-

so, “corre el riesgo de ser utilizada sistemáticamente para las personas que consideran que 
el niño no tiene la capacidad para determinar lo que es bueno para él”, Gülgönen, Tuline 
Maïa, El enfoque de derechos…, cit., p. 210. Al respecto, corresponde hacer un balance entre 
derechos de autonomía y de protección a medida que crecen. Ibidem, p. 209.

153		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 20..., cit., párr. 68.
154		 Gülgönen, Tuline Maïa, El enfoque de derechos…, cit., p. 240, detalla algunos de los ámbitos 

que pueden afectar al niño, siendo estos: la familia, los lugares que proporcionan cuidados 
alternativos para las y los niños privados de su ambiente familia, la escuela —y en general la 
educación— los lugares que proporcionan cuidados de salud, los lugares de trabajo.

155		 Ibidem, p. 243.
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como la construcción de NNA como sujetos sociales desde las leyes hasta las 
políticas públicas, idear nuevas formas de escucharles,156 así como cambios 
más significativos relacionados con la representación social de la infancia y 
adolescencia, la cual, puede llegar a condicionar la aplicación efectiva de 
la CDN. 

En este sentido, González Contró explica que el marco normativo, 
la política pública y la percepción de los derechos de NNA se relacionan, 
ya que quienes hacen las normas tienen concepciones que son reforzadas 
cuando se plasman en las políticas públicas orientadas a su cumplimiento.

González Contró y Padrón157 aseguran que, un adecuado diseño del 
marco normativo e institucional no será suficiente si esto no se acompaña 
de “una profunda transformación social y cultural respecto de las repre-
sentaciones de la infancia, [adolescencia] y los derechos”, añadiendo que, 
“[e]n la mayoría de las ocasiones se ha comprendido que este proceso debe 
darse por sí mismo, lo cual es contrario al espíritu de la [CDN]” ya que las 
modificaciones más allá de lo jurídico, deben ser promovidas por el Estado. 
La construcción de NNA como sujetos sociales,158 además de incentivar esta 
transformación, incluye el comprender que “la infancia y la adolescencia 
son, en sí mismas, formas de ser persona”.159

A la complejidad descrita en esta sección, se suma el componente de 
género, enseguida se abundará un poco más acerca de éste.

IV. Género: instrumentos para el análisis 
de la maternidad en la adolescencia

Al igual que como se hizo en el apartado anterior, en el presente se describi-
rán cuestiones elementales acerca de la perspectiva y del análisis de género, 
herramientas que se desprenden de la categoría género, a fin de explicar 
qué función tienen en la investigación. El género es una categoría ana-
lítica que emergió “en el escenario académico-político... entre las feministas 
universitarias de habla inglesa”,160 a partir de la cual fue posible identificar las 

156		 González Contró, Mónica, Derechos humanos de los niños…, cit.
157		 González Contró, Mónica y Padrón Innamorato, Mauricio, “¿Es el derecho un instru-

mento…?”, cit., p. 15.
158		 González Contró, Mónica, Derechos humanos de los niños…, cit.
159		 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Protocolo para juzgar con perspectiva…, cit. p. 8.
160		 Barbieri, María Teresita de, “Certezas y malos entendidos sobre la categoría de géne-

ro” en Cançado Trindade, Antonio A.; Moyer, Charles y Zeledón, Cristina (comps.), Estudios 
básicos de derechos humanos IV, 1a. reimp., Costa Rica, Imprenta Litofráfica Varitec, 1997.
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asimetrías de poder en las relaciones entre mujeres y hombres, así como com-
prender que el sexo asignado al nacer no determina nuestros comportamien-
tos, sentimientos, cualidades y conductas. Dada su utilidad para visibilizar y 
resolver los problemas “de discriminación particularmente hacia la mujer [y] 
hacia todos los grupos marginados por el sistema patriarcal”,161 esta categoría 
fue incorporándose en el discurso de los derechos humanos.

Es oportuno señalar que tanto el enfoque de derechos como el de géne-
ro son complementarios y se refuerzan mutuamente. Al respecto, la Oficina 
del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Huma-
nos162 ha señalado lo siguiente: 

	— Se basan en un “marco analítico que puede aplicarse a todas las 
actividades de desarrollo”.

	— Exigen observar las consecuencias de las “actividades en el bienes-
tar de grupos concretos, así como a la importancia de la potencia-
ción de la autonomía y la participación en la toma de decisiones”.

	— Deben aplicarse en el “diseño, ejecución, seguimiento y evalua-
ción” de una legislación, política o programas. 

Mientras que el enfoque de derechos se concentra en que “las accio-
nes estatales beneficien a las personas titulares de derechos”, el de género 
observa que estas actividades tengan en cuenta aspectos relacionados con 
el género y diversidades de las y los titulares, de manera que a su vez, per-
sigan “su empoderamiento incidiendo en el cambio de roles y mejora de 
su posición para superar las situaciones de desigualdad”.163 Es decir, en un 
esfuerzo por garantizar los derechos de las madres adolescentes, debe con-
templarse la situación de poder entre mujeres y hombres adolescentes, las 
asimetrías con las personas adultas y entre las mismas madres adolescentes, 
entre otros aspectos. 

Una vez aclarado lo anterior, se explicará qué es la perspectiva de géne-
ro y el análisis de género.

161		 Raphael de la Madrid, Lucía,  Género y literatura. Hacia una perspectiva otra del derecho, Ciu-
dad de México, UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 2015, p. 30. Disponible en: 
https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/8/3879/19.pdf.

162		 Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, 
Preguntas frecuentes..., cit., p. 19.

163		 Sánchez, Manuel, “Enfoque de derechos humanos…”, cit., p. 64.
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1. El derecho desde la perspectiva de género

La perspectiva de género es un enfoque crítico, relacional e histórico de 
la sociedad, que emplea la categoría “género” para analizar las relaciones 
asimétricas de poder entre las personas.164 Como marco de referencia para 
interpretar la realidad, la perspectiva de género ha servido para evidenciar 
el androcentrismo desde el cual se conformaron las instituciones sociales y 
jurídicas.165 Llevado al derecho, el género produce efectos que son impor-
tantes de mencionar, uno de ellos es la visibilización del derecho como un 
instrumento de “dominación patriarcal, al regular las conductas de mujeres 
y hombres hacia determinados sistemas de organización social”.166

Sobre el particular, Raphael de la Madrid indica que:

…la ley todavía considera la vida de las mujeres supeditada a la autoridad 
patriarcal de diversas maneras. Conceptos inherentes a dicha perspectiva an-
drocéntrica, buscan proteger sobre todas las cosas, “el honor del hombre”, el 
nombre de la familia de la que es jefe, y su rol central al interior de la sociedad 
en tanto detentador de un poder, un derecho de propiedad sobre todo lo que 
constituye su entorno y una relación de dominio frente a su igual.167

En este contexto, la autora plantea que “[l]os Estudios de Género como 
herramientas de análisis tienen como finalidad regresarle al derecho su ca-
rácter flexible, su vocación de justicia a través de la creatividad, y del auto-
cuestionamiento; pero sobre todo, a través de la ética”.168

Una estrategia crucial para lograr este propósito ha sido la incorpora-
ción de la perspectiva de género en el derecho. De acuerdo con la SCJN169 
la perspectiva de género se integró como herramienta de análisis en el ám-
bito jurídico “a partir del reconocimiento de la condición de desigualdad 
imperante entre los géneros, que margina a mujeres y niñas”, ya sea de “ma-
nera explícita o mediante prácticas sociales e institucionales que, de manera 
casi invisible, perpetúan el estado de subordinación”.

164		 Constant, Chloé, “Actualización de la Guía…”, cit.
165		 Idem.
166		 Andión Ibañez, Ximena, “Guía de Estudio de la Materia El principio de igualdad y no 

discriminación y la perspectiva de género”, México, FLACSO, 2012, p. 54.
167		 Raphael de la Madrid, Lucía, Género y Literatura, cit., p. 152.
168		 Raphael de la Madrid, Lucía, “Los estudios de género, la importancia de la ‘exteriori-

dad’ en el Derecho”, Revista de la Facultad de Derecho de México, UNAM, vol. 61, núm. 256, 2011, 
p. 261. Disponible en: https://www.revistas.unam.mx/index.php/rfdm/article/view/30375.

169		 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Protocolo para juzgar con perspectiva de infancia…, 
cit., p. 119.
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En este contexto de dominación estructural que oprime a las mujeres y 
condiciona el acceso a sus derechos en condiciones de igualdad, la perspec-
tiva de género ha hecho posible “la reinterpretación del derecho, y particu-
larmente de los derechos humanos”, así como la consideración de “factores 
que hasta hace poco tiempo habían quedado invisibilizados”.170 Asimismo, 
la SCJN añade que:

Para el derecho, la perspectiva de género ha sido un parteaguas para que el 
grupo de las mujeres y las minorías sexuales empiecen a figurar en un plano 
de igualdad frente al grupo de los hombres, para que las instituciones jurídi-
cas —desde las más tradicionales hasta las más novedosas— atiendan a las 
variadas implicaciones del género, así́ como para que las normas sean inter-
pretadas y aplicadas sin pasar por alto los distintos contextos a los que se en-
frentan las personas, debido a esa categoría y sus múltiples efectos.171

En el ámbito de los derechos humanos, la integración de la perspectiva 
de género ha permitido evidenciar la ausencia de “neutralidad” de los instru-
mentos internacionales, y con ello, la necesidad de contemplar “ampliaciones 
conceptuales y reconocimientos explícitos de los derechos de las mujeres”172 
como la contenida en la Declaración y el Plan de Acción de la Conferencia 
Mundial sobre Derechos Humanos (1993) en la cual se nombran los derechos 
humanos de la mujer y las niñas como parte de los derechos humanos univer-
sales. Así, también la perspectiva de género en los derechos humanos amplía 
las dimensiones de sus características, en el caso de la universalidad, por ejem-
plo, plantea partir de las situaciones particulares para “entender y aplicar los 
derechos humanos, sin asumir que ya están adecuadamente cubiertos por 
los derechos de aplicación general, tomando en cuenta la discriminación que 
sufren las mujeres por su condición de género”.173

En el caso que se analiza, la revisión del derecho desde la perspectiva de 
género se efectuará con el propósito de ubicar los posibles sesgos y aspectos 
que se encuentran al margen de protección en el marco jurídico y las políti-
cas públicas, considerando que, el ser mujer, la maternidad y la adolescen-
cia son categorías en torno a las cuales se han formulado estereotipos, cuya 
incorporación en la normativa le resta neutralidad. 

170		 Idem.
171		 Ibidem, p. 81.
172		 Instituto Interamericano de Derechos Humanos, Herramientas básicas para integrar la perspecti-

va de género en organizaciones que trabajan derechos humanos, San José, Costa Rica, IIDH, 2008, p. 14.
173		 Ibidem, pp. 21 y 22.
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Para acompañar esta lectura, se aplicarán las herramientas que a con-
tinuación se exponen.

2. Análisis de género del marco jurídico y políticas públicas

El análisis de género se trata de una metodología para detectar la des-
igualdad, la discriminación y los mecanismos que las perpetúan, en los con-
textos donde se utiliza, de ahí la pertinencia de aplicarlo en los estudios 
o políticas encaminadas a construir o lograr condiciones que aseguren la 
igualdad de género. Este análisis emplea nociones desarrolladas por la teo-
ría de género para descubrir todo tipo de hechos que crean o mantienen la 
desigualdad y la discriminación, siendo éstos el sexismo, la subordinación, 
la opresión, la invisibilización, la negación, la exclusión, la violencia, los ses-
gos y las brechas de género.174

Asimismo, desarrolla “focos de atención a la interseccionalidad”,175 en-
tendiéndose esta como “los complejos, irreductibles, variados y variables 
efectos que resultan cuando múltiples ejes de diferencia —económica, polí-
tica, cultural, psíquica, subjetiva y experiencial— se intersectan en contex-
tos históricos específicos”.176

De esta forma, es posible identificar que las desigualdades actúan de 
forma distinta y con diferente intensidad “sobre las mujeres y sobre grupos 
específicos de mujeres, en tanto permite comprender a través de las diferen-
tes relaciones que se establecen entre las mismas, cuál es el espacio social 
que ocupan, cuáles son sus posibilidades de reacción y si los recursos de 
las administraciones potencian la igualdad o por el contrario perpetúan la 
desigualdad”.177 De ahí la conveniencia de analizar la situación de las ma-
dres en la adolescencia desde “una dimensión multidimensional para abor-
dar adecuadamente sus realidades y situaciones de vida”,178 de esta forma, 
además de la incidencia de la edad y el género sobre la experiencia de ma-

174		 García Prince, Evangelina, “Guía 4. Conceptos y herramientas básicas del análisis de 
género”, FLACSO, 2013.

175		 Ibidem, p. 9.
176		 Brah, Avtar y Phoenix, Ann, “Ain’t I a Woman? Revisiting Intersectionality?”, Jour-

nal of International Women’s Studies, 2004, pp. 75-86, citado en Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia, Normas sociales en relación con la violencia y el embarazo adolescente, Nueva York, 
UNICEF, p. 7.

177		 Expósito Molina, Carmen, “¿Qué es eso de la interseccionalidad? Aproximación al 
tratamiento de la diversidad desde la perspectiva de género en España”, Investigaciones Fe-
ministas, núm. 3, 2012, p. 214. Disponible en: https://revistas.ucm.es/index.php/INFE/article/
download/41146/39358/0.

178		 Ibidem, p. 203.
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ternidad, es relevante verificar los efectos que se desprenden del entrecruce 
con otras condiciones, en la generación de entornos habilitadores o desfavo-
recedores para la realización de los derechos humanos de las mujeres. 

Ahora bien, el análisis de género de la normativa y políticas públicas se 
puede efectuar al menos de dos formas:

1.	 La primera, revisar los objetivos que en materia de género se propo-
nen alcanzar, tales como el cierre de brechas de género y contribuir 
a lograr la igualdad sustantiva.

2.	 La segunda, hacer un examen exhaustivo acerca de la situación 
de la población objetivo al aplicar las categorías de condiciones de 
vida, posición social, necesidades prácticas e intereses estratégicos, 
a fin de conformar un marco jurídico y políticas más apegadas a la 
realidad. 

Respecto al logro de la igualdad, García Prince179 identifica algunas di-
mensiones que son las “de mayor pertinencia para la comprensión y aplica-
ción” de la perspectiva de género, entre las que se encuentran, la igualdad 
de derecho, la de hecho y la de oportunidades. 

A decir de la autora, la igualdad de derecho supone que las personas 
son titulares de éstos, aunque esto, no implica necesariamente su ejercicio. 
De ahí que surja la igualdad de hecho o igualdad sustantiva. Alcanzar la 
igualdad sustantiva requiere del establecimiento de medidas de equidad, en 
esta línea, García Prince180 explica que:

…para que las personas titulares del derecho puedan ejercerlo plenamente, 
se supone que la persona debe realizar un conjunto de acciones para llegar 
a disfrutar de los beneficios o capacidades que el derecho... confiere. Por lo 
que el ejercicio del derecho debe colocarlo en capacidad de acceder a las ca-
pacidades que el derecho supone y ejercer esas capacidades de forma plena 
e indubitable. 

En este escenario, la igualdad de oportunidades equipara las condicio-
nes de partida para permitir el acceso a los derechos, aunque “no en todo el 
trayecto del proceso que supone [su] completo ejercicio”.181 

179		 García Prince, Evangelina, “Guía 4. Conceptos y herramientas...”, cit., p. 35.
180		 Ibidem, p. 37.
181		 Ibidem, p. 39.
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Dubet182 expresa que, si bien el modelo de oportunidades asegura que 
las mujeres tengan igual presencia en todos los ámbitos de la sociedad, no 
transforma la “ jerarquía de las actividades profesionales y de los ingresos”. 
Al respecto, Marion Young183 explica que, una de las limitaciones de las 
políticas de igualdad de oportunidades con relación a las mujeres es que 
“las oportunidades de un individuo suelen vincularse al conjunto de bienes 
que posee; sin embargo, tan o más importante que dichos bienes, es para el 
desarrollo de las oportunidades el contexto de relaciones en el que se des-
envuelve una persona”. 

De manera similar, Mesías184 advierte que la igualdad de oportunida-
des se encuentra condicionada por “una serie de circunstancias materiales 
e históricas” entrecruzadas por diferentes categorías que dan “forma a los 
problemas situados de las mujeres”. De tal forma que, la igualdad de opor-
tunidades se considera un concepto incompleto ya que no garantiza por sí 
mismo la igualdad sustantiva. Sobre esto, Boledón185 afirma que “las solu-
ciones transformadoras son aquellas que corrigen los resultados mediante 
la reestructuración del marco que los origina”. Para estos fines Serrano y 
Ortega186 recomiendan:

	— Incorporar, en la ley o en la política pública, medidas de igualdad 
sustantiva para garantizar que la condición de opresión no determi-
ne el acceso a los derechos. 

	— Establecer medidas transformativas que, más allá de igualar la po-
sición de los grupos desaventajados frente a los hegemónicos, mo-
difiquen las relaciones de poder, las estructuras de dominación y las 
concepciones excluyentes en las que éstas se basan.

182		 Dubet, François, “Los límites de la igualdad de oportunidades”, Nueva Sociedad, núm. 
239, mayo-junio 2012, p. 46. Disponible en: https://biblat.unam.mx/hevila/Nuevasociedad/2012/
no239/5.pdf.

183		 Citada en Bodelón González, Encarna, “Justicia feminista: las políticas de derechos 
y de igualdad compleja en el ámbito local”, en Fuente Vázquez, María de la (ed.), Repensar 
les Polítiques de Gènere des de l’àmbit local, Barcelona, Ed. Institut de Ciències Polítiques i So-
cials, p. 153.

184		 Mesías Rodríguez, “Maternidad adolescente…”, cit., p. 40.
185		 Bodelón González, Encarna, “Justicia feminista…”, cit., pp. 158 y 159.
186		 Serrano, Sandra y Ortega Ortiz, Adriana, Herramientas para la contención emocional en 

situaciones de violación a derechos humanos, Clínica para el Estudio de Actividades Relacionadas 
con los Organismos de Protección de los Derechos Humanos, Programa de Capacitación y 
Formación Profesional en Derechos Humanos, Fase de actualización permanente, Ciudad 
de México, CDHDF, 2011. Informe electrónico, p. 25. Disponible en: https://piensadh.cdhcm.
org.mx/images/2011_capacitacion_cap_contencionemocional.pdf.
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En el contexto de la maternidad adolescente, esto cobra relevancia, ya 
que uno de los riesgos de no hacerlo es considerar que la falta de avances en 
las vidas de estas mujeres se debe a que no han sabido aprovechar las opor-
tunidades que se les otorgaron por diferentes vías, por ejemplo, por medio 
de las políticas y programas. En cambio, es oportuno reconocer que, a 
pesar de encontrarse en una igualdad de condiciones, las desventajas que 
surgen en el trayecto al ejercicio del derecho pueden impedir a la madre 
adolescente el goce del mismo.

Por tanto, en el presente trabajo se cuestionará el establecimiento de la 
igualdad de oportunidades como meta preponderante del marco jurídico y 
políticas públicas, considerando que, lo deseable es que las medidas para la 
protección de las madres adolescentes, más allá de satisfacer las carencias 
materiales u ofrecer beneficios, impulsen la capacidad de descubrir el carác-
ter discriminatorio de ciertas prácticas, fomenten una participación activa 
en la resolución de las situaciones que las afectan y eliminen las pautas de 
dominación entre mujeres y hombres. 

En relación con el segundo punto —que las políticas se construyan a 
partir de la realidad—, se emplearán herramientas para el análisis de géne-
ro. Para estos fines, se han conformado diversos marcos, el marco de Mo-
ser —cuyo contenido se detallará en el siguiente párrafo—, el marco de 
la igualdad y el empoderamiento de las mujeres desarrollado por Sara H. 
Longwe,187 el enfoque de las relaciones sociales de Naila Kabeer,188 el marco 
de Harvard,189 entre otros. 

En este trabajo se retoma el marco de Moser,190 ya que hace posible te-
ner una aproximación más alineada con los propósitos de la investigación, 

187		 El marco de la igualdad y el empoderamiento de las mujeres (Sara H. Longwe) utili-
za las siguientes herramientas conceptuales: 1) empoderamiento de las mujeres; 2) grados 
progresivos de empoderamiento hacia la igualdad: bienestar material, acceso a factores de 
producción; conciencia de género; participación en toma de decisiones; control sobre re-
cursos y distribución de beneficios; 3) temas y preocupaciones de las mujeres y 4) grados 
de reconocimiento de los temas de las mujeres: negativo, neutral, positivo. García Prince, 
Evangelina, “Guía 4. Conceptos y herramientas...”, cit., p.10. 

188		 Dentro de las herramientas conceptuales que emplea el Enfoque de las Relaciones 
Sociales (Naila Kabeer) se ubican: 1) desarrollo es bienestar humano; 2) producción: toda 
actividad que contribuye al bienestar humano; 3) relaciones de género son parte de las rela-
ciones sociales y del orden institucional: familia, comunidad, mercado y Estado. - Políticas 
ciegas/conscientes del género (neutrales, específicas, redistributivas). Idem.

189		  El marco de Harvard (Overholt, Anderson, Cloud y Austin), enfoque asumido por 
marco canadiense contiene las siguientes herramientas conceptuales: 1) Acceso; 2) Control; 
3) Recursos (económicos, políticos) y 4) Beneficios. Idem.

190		 Moser, Caroline, Planificación de género y desarrollo. Teoría, práctica y capacitación, Bogotá, 
Tercer Mundo Editores, 1993.
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mediante la aplicación de cuatro categorías analíticas, a saber: condiciones 
de vida, posición social, necesidades prácticas e intereses estratégicos. 

Tabla 4. Categorías para el análisis de género

Categoría Descripción

Condiciones 
de vida Identificar la realidad de la población objetivo en términos materiales.

Posición social
Se refiere a la posición simbólica que ocupa la mujer dentro de las jerarquías 
presentes en el entorno en el que se desenvuelve; el método Zopp desarrolla-
do por la agencia GTZ, la denomina como posición sociopolítica.191 

Necesidades 
prácticas

Se relaciona con los roles asignados a mujeres y hombres, es un medio 
para detectar “quién tiene qué tipo de necesidades”.192 
Mediante su satisfacción, se atiende a una exigencia inmediata “relaciona-
da con la inadecuación de las condiciones de vida”,193 aunque no inciden 
en los desequilibrios, ni en las asimetrías, ni modifican las relaciones de 
poder.194 

Intereses 
estratégicos

Se vincula con la posición social de las mujeres, se diferencia de la an-
terior, ya que esta permite incidir en la modificación de las condiciones 
de subordinación y desigualdad estructural que las afectan,195 a saber: 
la eliminación de la división sexual, la erradicación de la discriminación 
institucional,196 por señalar algunas.
Los intereses estratégicos “suponen fortalecer la posición social, política 
y económica femenina, es decir, el empoderamiento de las mujeres”.197 

Fuente: Moser, Caroline, Planificación de género..., cit.; García Prince, Evangelina, “Guía 4. 
Conceptos y herramientas...,” cit.

Todas estas categorías permiten profundizar acerca de la situación de 
la población objetivo de distintas formas, lo cual puede hacerse mediante el 
planteamiento de preguntas exploratorias. 

En el segmento que sigue, se abordará de manera específica la forma 
en que se interrelaciona lo hasta aquí expuesto con la maternidad en la 
adolescencia.

191		 García Prince, Evangelina, “Capítulo IX. Herramientas analíticas básicas para un 
conocimiento más generalizado, en el enfoque de género”, Igualdad de género y desarrollo humano 
sostenible. Aportes para la discusión, Managua, Instituto Nicaragüense de la Mujer, 1996.

192		 García Prince, Evangelina, “Guía 4. Conceptos y herramientas...”, cit, p. 33.
193		 Moser, Caroline, Planificación de género..., cit., p. 69. 
194		 García Prince, Evangelina, “Guía 4. Conceptos y herramientas...”, cit.
195		 Idem.
196		 Moser, Caroline, Planificación de género..., cit
197		 García Prince, Evangelina, “Guía 4. Conceptos y herramientas...”, cit.
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V. La protección jurídica de los derechos 
humanos de las madres adolescentes 

con perspectiva de género

Hasta ahora tanto en el ámbito internacional como en el nacional, la nor-
mativa y políticas públicas se han concentrado en el embarazo adolescente, 
evento que, si bien tiene una estrecha relación con la maternidad, esta última 
tiene características que ameritan ser consideradas para establecer una pro-
tección jurídica específica. 

Llanes198 advierte que, en términos generales, la normativa y políticas 
públicas tienden a reproducir una ordenación que se ha difundido social-
mente como idónea, siendo ésta: “salida de la escuela, obtención de la ciu-
dadanía, iniciación de la vida laboral, unión y maternidad/paternidad”. 

Lo anterior, ha dado lugar a un abordaje estatal focalizado en la pre-
vención del embarazo, en lugar de impulsar iniciativas que estimulen “a 
que las jóvenes superen la situación de privación social en la que están in-
mersas, estimulen su permanencia en la escuela, su inserción al mercado 
de trabajo, la conformación de uniones y maternidad deseada y acceso a 
otros espacios de participación”.199 Este abordaje parcial refleja la nece-
sidad de fortalecer la perspectiva de género del marco jurídico orientado 
a la protección de los derechos de las madres adolescentes, las cuales ten-
gan en cuenta que estamos frente a personas en las que recaen múltiples 
condiciones al ser mujeres, madres y adolescentes, sumado a otros rasgos 
de identidad. 

De esta forma el análisis de los derechos humanos desde la perspec-
tiva de género, permitirá examinar el escenario jurídico, institucional y 
contextual en el que las madres en la adolescencia viven la titularidad de 
sus derechos y ejercen su autonomía, así como verificar que la normativa 
y políticas públicas se enmarquen, “dentro de los principios y estándares 
de los derechos humanos desde una perspectiva de género”.200 Lo anterior 
visto desde una mirada interseccional, a fin de dar cuenta de la heteroge-
neidad de situaciones que debiese contemplar el abordaje jurídico.201

198		 Llanes, Nathaly, La maternidad adolescente y su efecto sobre la salida de la escuela entre mujeres 
mexicanas: replanteamientos y consideraciones, tesis de maestría en población y desarrollo, Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales, 2010, p. 20.

199		 Ibidem, pp. 58 y 59.
200		 Facio, Alda, “Los derechos humanos desde una perspectiva de género y las políticas 

públicas”, Otras Miradas, Mérida, Venezuela, vol. 3, núm. 1, junio de 2003, p. 17. Disponible 
en: https://www.redalyc.org/pdf/183/18330102.pdf.

201		 Expósito Molina, Carmen, “¿Qué es eso de la interseccionalidad?”, cit.
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Estas herramientas de análisis ponen en relieve cuatro aspectos funda-
mentales que deben considerarse para la protección jurídica de la materni-
dad en la adolescencia:

1.	 Las dificultades en torno a la construcción de las madres adolescen-
tes como sujetos en las leyes y políticas públicas.

2.	 La incorporación y aplicación del principio de autonomía progresiva.
3.	 Las tensiones entre la protección y la garantía de los derechos hu-

manos. 
4.	 El establecimiento de objetivos que apunten al logro de la igualdad 

sustantiva.

Estas cuestiones se tratarán en los siguientes apartados.

1. Madres en la adolescencia como titulares de derechos

Como se mencionó con antelación, uno de los grandes cambios que 
produjo la CDN es el reconocimiento de sus sujetos de protección como 
titulares de derechos, que en el caso que se analiza son las madres adoles-
centes. La titularidad de derechos de personas menores de 18 años presenta 
dos aspectos importantes: el primero, el reto que en sí mismo representa la 
minoría de edad para la protección efectiva de la maternidad adolescente, 
y el segundo, los efectos que este reconocimiento tiene en la aplicación de 
los derechos y principios generales de la CDN, particularmente en el interés 
superior del niño y el derecho a la participación.

Acerca del primer punto, un reto que supone la maternidad respecto a 
la titularidad de los derechos es que ocurre en la adolescencia. No obstante, 
el hecho de que el ser madre “aceleró” su transición a la adultez, la mujer 
es aún menor de edad, por lo que decisiones referentes a su cuerpo y a su 
futuro “como el matrimonio, la interrupción del embarazo o las formas de 
ejercer tanto la paternidad como la maternidad”,202 son tomadas por lo ge-
neral por quienes ejercen la patria potestad. 

Al respecto, Ariza203 advierte que, la incapacidad de negociar sobre es-
tos aspectos elementales transforma a las mujeres en observadoras pasivas 
de los acuerdos realizados por otras personas en su nombre. El investigador 
explica que la vida de las adolescentes “se encuentra bajo potestad de otros, 
quienes se encargarán, por derecho —jurídico y cultural—, de negociar o 

202		 Ariza Lorenzana, Oliver Set, “¿Y mis derechos? Arreglos familiares…”, cit., p. 236.
203		 Idem.
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pactar arreglos que incidan en la vida de sus hijos, pero sin el necesario con-
sentimiento de ell[a]s”.204

A la condición de minoría de edad se suman las diferencias que se pro-
ducen entre mujeres y hombres adolescentes. A diferencia de los hombres, 
los roles, los estereotipos de género, la división sexual del trabajo, entre 
otros elementos, rodean a las adolescentes de expectativas y responsabilida-
des inherentes al rol de buena madre,205 situándolas en medio de relaciones 
jerárquicas y de valoraciones asimétricas,206 que reducen las posibilidades 
de ejercer sus derechos.

Sobre el segundo aspecto —el referente a los efectos en la aplicación 
de los derechos y principios generales de la CDN—, el Comité de los De-
rechos del Niño dispuso que los principios generales de no discriminación, 
interés superior del niño y el derecho a la participación, que se desprenden 
de la CDN, conminan a que el Estado, en conjunción con las madres, pa-
dres u otras personas adultas, escuchen y tomen en cuenta la opinión de las 
personas menores de 18 años, “en consonancia con su edad y madurez”,207 
teniendo como límite la protección de NNA —sin que esto se pueda em-
plearse como argumento para restringirles el derecho a la autonomía—.208

En relación con lo establecido en el párrafo que antecede, se destaca un 
tema fundamental, siendo éste la noción de autonomía progresiva, la cual 
encuentra sustento en el artículo 5o. de la CDN, que señala que las madres, 
padres, o en su caso, las personas tutoras u otras personas con la posibilidad 

204		 Ibidem, p. 239.
Un claro ejemplo sobre esto se observa en limitaciones para el ejercicio de los derechos 

sexuales y reproductivos expuesto por Valeria Llobet en su artículo “Tensiones entre de-
rechos de las mujeres y protección de la niñez”, Revista Estudios Feministas, Florianópolis, 
2011, p. 9: “en el marco de conflicto sobre los derechos sexuales y reproductivos, numerosas 
defensorías han interpuesto medidas de protección de los derechos del niño por nacer como 
‘interés superior’ a ser protegido, determinando al mismo tiempo que las niñas dejan de 
tener un ‘interés superior’, en tanto pasan a ser tratadas como ‘madres’, ...Para justificar su 
accionar, los actores institucionales se amparan en una comprensión de ‘niño’ que excluye 
a la niña gestante. En tal sentido, los argumentos omiten considerar la autonomía progresi-
va, la progresividad de los derechos, y el potencial conflicto entre los derechos de las niñas 
gestantes y los eventuales del feto”.

205		 Palomar Verea, Cristina, “Maternidad: historia y cultura”, Revista de Estudios de Género. 
La ventana, vol. 3, núm. 22, diciembre de 2005, pp. 35-67. Disponible en: http://www.scielo.org.
mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1405-94362005000200035.

206		 Constant, Chloé, “Actualización de la guía…”, cit.
207		 Morlachetti, Alejandro, “Políticas de salud sexual…”, cit., p. 7. Lo que no significa que 

quienes no hayan alcanzado cierta edad o madurez no puedan ejercer su derecho. Gülgö-
nen, Tuline Maïa, El enfoque de derechos…, cit., p. 243.

208		 Ibidem, pp. 70 y 71.
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legal de orientar a la niña, niño o adolescente para que ejerza sus derechos, 
deben hacerlo de conformidad con “la evolución de sus facultades” y/o “fa-
cetas personales —a nivel físico, cognitivo, emotivo, psicológico y social—”.209

Se trata de un principio que combina las obligaciones de respetar y 
proteger los derechos, así como el reconocimiento de la capacidad de sus 
titulares para ejercerlos en su beneficio. En este sentido, la posibilidad pro-
gresiva de ejercer los derechos no exime al Estado de garantizar la protec-
ción de esta población, en cambio, se necesita encontrar un balance entre 
“el respeto al desarrollo evolutivo de [las y] los adolescentes y unos niveles 
de protección apropiados”.210 

Sobre el particular la CIDH211 refiere que, la protección es un continuum 
y no sólo una serie de “intervenciones aisladas y desconectadas” que res-
ponden “sólo en función de los riesgos que surgen en determinadas etapas o 
ciclos de la vida”. Adicionalmente puntualiza que, en atención a este prin-
cipio, los Estados deben como mínimo adoptar las siguientes medidas:212

a)	 El reconocimiento legal de la capacidad de acción de los NNA.
b)	 El establecimiento de políticas públicas orientadas al empodera-

miento de los NNA en el conocimiento y ejercicio de sus derechos.
c)	 La conformación de “políticas de apoyo a los padres y madres, cui-

dadores, educadores y otras personas en contacto directo con los 
NNA, sobre el desarrollo evolutivo y respeto a la autonomía progre-
siva de los NNA”.

d)	 El fomento de la participación de los NNA en “los procesos normati-
vos y en la formulación, implementación, monitoreo y evaluación de 
políticas y servicios destinados a ellos/ellas”.

e)	 La revisión en “consulta directa con los NNA, de toda la legislación 
relativa a la capacidad jurídica y para el ejercicio autónomo de los 
derechos y el acceso a servicios”.

Otro efecto que deriva de la titularidad de derechos es la construcción 
de las madres adolescentes como sujetos en leyes y políticas públicas, la cual 

209		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Hacia la garantía efecti-
va de los derechos de niñas, niños y adolescentes: Sistemas Nacionales de Protección, OEA/Ser.L/V/
II. Doc. 206/17, aprobado el 30 de noviembre de 2017, párr. 337. Disponible en: https://
www.oas.org/es/cidh/informes/pdfs/nna-garantiaderechos.pdf.

210		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 20..., cit., párr. 20.
211		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos, Hacia la garantía efectiva de los derechos 

de niñas…, cit., párr. 274 y 356.
212		 Ibidem, párr. 342 y 343.
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debe ser el resultado de un proceso donde, a partir de elementos objetivos, sea 
posible construirles y reconocerles en el marco jurídico como personas con 
capacidad reflexiva y poseedoras de autonomía para la toma de decisiones.

Esto implica tener presente la influencia de las percepciones sociales en 
la normativa. Al respecto, González Contró213 afirma que “las percepciones 
sociales condicionan el ejercicio del derecho... [s]e asume como ‘natural’ y 
evidente que niñas y niños deben ser excluidos del ejercicio de ciertos dere-
chos, aunque ello no se desprenda del texto legal o constitucional”, y añade 
“[e]sto deriva, presumiblemente, de la forma en que socialmente se ha con-
cebido a la infancia”. 

De ahí la pertinencia de analizar los derechos humanos de las madres en 
la adolescencia desde la perspectiva de género, a fin de situar el contexto 
en que se ejercen y ubicar las circunstancias que acentúan la desigualdad 
estructural que experimentan. En la siguiente tabla se presenta lo expuesto 
en esta sección.

Tabla 5. Elementos relevantes por considerar 
para la protección jurídica de los derechos humanos 

de las madres adolescentes con perspectiva de género

Limitaciones jurídicas para el ejercicio de los derechos: las madres en la adolescencia aún 
sujetas a la patria potestad, tienen limitaciones para trabajar, para que su consentimiento 
sea jurídicamente válido.

Resistencia al reconocimiento de las madres en la adolescencia como titulares de derechos.

Tensión entre el respeto de la autonomía progresiva de las adolescentes y unos niveles de 
protección apropiados.

Asimetrías de poder entre mujeres y hombres adolescentes, así como las existentes con las 
personas adultas y entre las mismas madres adolescentes.

Complejidad para construirles y reconocerles en el marco jurídico como personas con ca-
pacidad reflexiva, poseedoras de autonomía para la toma de decisiones.

Presencia de sesgos de género y percepciones sociales sobre la maternidad adolescente en 
la normativa.

Condiciones de subordinación y desigualdad estructural que las exponen a un mayor ries-
go de discriminación.

213		 González Contró, Mónica, “Niñas, niños y adolescentes: la evolución de su reconoci-
miento constitucional como personas”, en Ibarra Palafox, Francisco Alberto; Salazar Ugar-
te, Pedro y Esquivel, Gerardo (coords.), Cien ensayos para el centenario. Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos, tomo 2: Estudios jurídicos, México, UNAM, Instituto de Investigaciones 
Jurídicas, 2017, pp. 186 y 187.
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Tabla 5. Elementos relevantes por considerar 
para la protección jurídica de los derechos humanos 

de las madres adolescentes con perspectiva de género

Diferencias que se producen entre mujeres y hombres adolescentes: los roles, estereotipos 
de género, la división sexual del trabajo, entre otros elementos, rodean a las adolescentes de 
expectativas y responsabilidades inherentes al rol de buena madre.

Incorporar objetivos en materia de género tales como el cierre de brechas y el logro de la 
igualdad sustantiva.

Fuente: elaboracion propia.

2. Actuación estatal orientada a la realización 
de los derechos humanos y el ejercicio de la autonomía

Anteriormente se planteó que la incorporación de la perspectiva de gé-
nero en los derechos humanos abre la posibilidad a redimensionar sus ca-
racterísticas, mencionándose la forma en que el principio de universalidad 
bajo este enfoque conlleva a partir de las situaciones particulares para cons-
tituir un tratamiento jurídico más sensible a la complejidad social.

En esta sección se profundizará sobre la aplicación de la universali-
dad con perspectiva de género, teniendo en cuenta su importancia para el 
avance de los derechos humanos.214 Serrano y Vázquez215 refieren que este 
principio puede ser un punto de partida para operacionalizar los derechos 
humanos, por tanto, proponen pensar en la universalidad “como igualdad 
desde lo concreto a partir de los contextos de opresión”.

Lo anterior, permite ampliar los titulares de derechos y las circunstan-
cias protegidas por los mismos, identificar los derechos humanos implica-
dos, relacionarlos con sus múltiples obligaciones e incluso, ubicar los meca-
nismos de opresión que rodean a la población objetivo. Esto hace posible 
conformar una respuesta estatal adecuada a la situación que se plantea, 
mediante el reconocimiento, la representación y la redistribución.216

Para estos fines, resulta de utilidad hacer un análisis de género del fe-
nómeno mediante la aplicación de las categorías de condiciones de vida, 
posición social, necesidades prácticas e intereses estratégicos. El componen-
te de condiciones de vida hace posible identificar cuál es la realidad de las 
madres adolescentes en términos materiales. En este punto, cobra relevan-

214		 De acuerdo con la OACNUDH (Preguntas frecuentes…, cit.), un Estado no puede avan-
zar sostenidamente sin reconocer los principios de derechos humanos, especialmente el de la 
universalidad.

215		 Serrano, Sandra y Vázquez, Luis Daniel, “Guía de estudio…”, cit., p. 55.
216		 Idem.
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cia conocer las condiciones familiares, de vivienda, movilidad, la dinámica 
de los hogares, en tanto que conforman “la estructura subyacente de la 
desigualdad”217 que cataliza la ampliación de las brechas de género.218 La 
posición social, más allá de registrar la situación material de la madre ado-
lescente, como ocurre con la anterior, permite conocer las posibilidades que 
tiene para definir aspectos esenciales en su vida y cuál es su condición en 
términos de autonomía.219

Se considera pertinente tomar en cuenta esta información, puesto que 
la maternidad en la adolescencia tiende a cambiar la posición social de las 
mujeres —incluso siendo niñas o adolescentes—.220 Así también, conviene 
averiguar si la madre adolescente cuenta con redes de apoyo, lo cual muchas 
veces determinará si finalizarán o no sus estudios.

Para la categoría de necesidades prácticas es relevante saber: 1) cómo se 
está previniendo el segundo embarazo; 2) si existen medidas que impulsen 
sistemas duales de trabajo y estudio; 3) si se está ofreciendo la instrucción 
para acceder a un trabajo decente; 4) cómo se cubren las necesidades de 
cuidado, y 5) si en la definición de las actividades académicas se considera 
el tiempo que destinan las beneficiarias en el desarrollo de otras actividades 
como el trabajo productivo —de tenerlo— y reproductivo, entre otros.221

217		 García Prince, Evangelina, “Capítulo IX. Herramientas analíticas…”, cit., p. 43.
218		 Para adentrarse en esta realidad es pertinente indagar sobre: 1) las modificaciones que 

produjo la maternidad en cuanto a la vivienda; 2) los ajustes y arreglos familiares que tuvieron 
lugar con la llegada del bebé; 3) conocer si tiene pareja, vive con ella o recibe soporte econó-
mico de su parte; 4) saber los apoyos económicos estatales que recibe; 5) los gastos que tiene 
que erogar para el desempeño de las actividades escolares como transporte, útiles escolares, 
uniformes, etcétera; 6) la distancia entre la escuela y el hogar, y 7) saber si habita en un entor-
no rural o en uno urbano y los efectos diferenciados que esto representa, entre otros aspectos.

219		 En este sentido deben registrarse al menos: 1) los cambios en el trato dirigido a la 
madre adolescente con el arribo a la maternidad (de parte de la familia, pareja, amistades, 
compañeras/os escuela); 2) saber quién o quienes deciden cómo disponer de los ingresos en 
el hogar; 3) conocer qué tanto es tomada en cuenta la opinión de la madre adolescente en la 
toma de decisiones sobre cuestiones inherentes al hogar; 4) identificar quién y cómo se defi-
nen las pautas de crianza de la hija(o); 5) detectar si la madre adolescente decide de manera 
autónoma el destino de los recursos que recibe vía transferencias. Sumado a ello, indagar 
sobre cómo se distribuye este recurso y la forma en que se determina la priorización de los 
gastos que se cubrirán con el mismo; 6) conocer las redes de apoyo de la madre adolescente, 
y 7) las circunstancias que mediaron para que retomara los estudios y si fue a voluntad.

220		 Llanes, Nathaly, Estar en la edad…, cit.
221		 Adicionalmente implica conocer: 6) si existen actividades de regularización académi-

ca, de manera que, imprevistos como el enfermarse o la enfermedad de su hija(o) no afecten 
su desempeño académico, 7) si existe transportación suficiente y adecuada, y 8) barreras que 
derivan de la distribución inequitativa del trabajo reproductivo, susceptibles de dificultar el 
contacto entre quienes operan los programas y las madres adolescentes.
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En relación con la categoría de intereses estratégicos la exploración 
apunta hacia la comprensión acerca de cómo los problemas de género inci-
den en el ejercicio de los derechos que se buscan proteger y garantizar por 
medio de las medidas estatales.222

En este sentido, el sexismo y la discriminación, basados en una visión 
tradicional del papel de las mujeres, así como las asimetrías entre mujeres y 
hombres reflejadas en situaciones de subordinación dentro del hogar, cons-
tituyen circunstancias que obstaculizan la culminación de los estudios, in-
cluso cuando se cuenta con una beca. En relación con este último aspecto, 
resulta importante identificar las distintas desigualdades que pueden pre-
sentarse entre los géneros, entre generaciones y en las relaciones de poder 
tanto en el ámbito familiar como en el de la pareja.

Si bien, no se desconoce que las madres adolescentes tienen una mul-
tiplicidad de derechos que les protegen en su calidad de mujeres, madres y 
adolescentes, los cuales se procurará ubicar y explorar, particularmente los 
que se han asociado al tema de la maternidad, el propósito de esta inves-
tigación, más que delimitar un catálogo, lo que busca es justificar el reco-
nocimiento de la maternidad adolescente como un fenómeno que requiere 
de una protección jurídica específica y resaltar los aspectos que son conve-
nientes de observar en la normativa orientada a su atención. Por tanto, y 
dado que no se pretende proponer un listado de derechos y llevar a cabo un 
examen exhaustivo de aquellos de los que son titulares, ya que rebasa los ob-
jetivos de este trabajo, el análisis utilizará como referencias ejemplificadoras 
los derechos a la educación y al trabajo.

Uno de los argumentos en los que se sustenta esta determinación es el 
hecho de que existen derechos que ameritan una protección especial por 
ser relevantes en un contexto determinado, ya que su instrumentación 
genera las condiciones para la progresividad de otros y propicia mayores 

222		 Por tanto es pertinente ubicar: 1) cómo se busca prevenir y erradicar la discrimina-
ción de las madres adolescentes en el entorno escolar; 2) cómo se asegura la continuidad 
en los estudios de educación superior; 3) el papel de las familias y pareja en el retorno y 
culminación de los estudios, así como en la continuidad en los siguientes niveles educativos; 
4) la función y la trascendencia de los padres y los padres adolescentes en los programas de 
prevención y atención de la reproducción en la adolescencia, sobre todo en las actividades 
relacionadas con capacitación en materia de prevención de violencia de género y educación 
sexual; 5) cómo se ejerce y promueve la corresponsabilidad en el cuidado de sus hijas(os); 
6) los estereotipos de género que reproducen mujeres y hombres, y 7) la percepción de las 
madres adolescentes como personas en plenitud de derechos. Chávez Galindo, Ana María, 
Estudio de diagnóstico nacional sobre el rezago educativo que presentan las madres jóvenes embarazadas en 
relación con la educación básica, México, Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias 
de la Universidad Nacional Autrónoma de México, 2010.
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cadenas de fortalecimiento de derechos.223 Aunado a ello se advierte que, 
la concreción de ambos incrementa las posibilidades reales para el desa-
rrollo humano de las adolescentes. De ahí que para efectos de análisis se 
consideren ambos derechos, los cuales se encuentran profundamente rela-
cionados. De acuerdo con el Instituto Nacional de Evaluación Educativa 
de España,224 la “duración y la calidad de la educación recibida influyen 
en la transición de las personas desde la educación al trabajo, al igual que 
las condiciones del mercado laboral”. 

El derecho a la educación, no obstante, ha sido ampliamente abordado, 
su estudio ha resultado en recomendaciones —sobre todo desde el ámbito 
internacional— que exhortan a los Estados a conceder a las madres adoles-
centes, becas para que continúen la escuela. El derecho al trabajo ha sido 
escasamente tratado tanto en el ámbito internacional como en el nacional. 
Si bien, no se desconoce que existen algunos datos, hay una necesidad de 
examinar con mayor profundidad y detalle este derecho, teniendo en cuenta 
que un porcentaje de las adolescentes que son madres, se incorpora al mer-
cado laboral (o incluso ya se encontraba inmersa antes de la maternidad) en 
condiciones que ameritan ser exploradas y consideradas para el estableci-
miento de medidas de protección. 

No pasa desapercibido el hecho de que, la realización de ambos dere-
chos exige de la satisfacción de otros tantos, particularmente el derecho a 
los cuidados, a la salud, a una vida libre de violencia y derechos sexuales y 
reproductivos, cuestión que también será referida en los capítulos segundo 
y tercero.

VI. Consideraciones finales 
sobre el capítulo

Para la conformación de un marco jurídico de protección de los derechos 
humanos de las madres adolescentes es fundamental ubicar la utilidad 
práctica del enfoque de derechos y del análisis de género, así como de la 
aplicación de los instrumentos de derechos humanos con perspectiva de 

223		 Serrano, Sandra y Vázquez, Luis Daniel, “Guía de estudio…”, cit.
224		 Instituto Nacional de Evaluación Educativa (INEE), Ministerio de Educación y For-

mación Profesional, Secretaría de Estado de Educación, Dirección General de Evaluación 
y Cooperación Territorial, Instituto Nacional de Evaluación Educativa, Panorama de la educa-
ción. Indicadores de la OCDE 2022. Informe español, Madrid, Secretaría General Técnica, Sub-
dirección General de Atención al Ciudadano, Documentación y Publicaciones, 2022, p. 50. 
Disponible en: https://www.educacionyfp.gob.es/inee/indicadores/panorama.html.
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género, con el propósito de delinear cuáles son los retos que presenta la 
salvaguarda de los derechos de esta población, entre otras finalidades. El 
reconocimiento de la titularidad de los derechos que impulsa el enfoque de 
derechos trae consigo una serie de efectos para asegurar su ejercicio, ade-
más de hacer visibles las tensiones que se desprenden del mismo.

Dentro de estas tensiones se destacaron, la resistencia a reconocerles 
esta titularidad, la vigencia de prácticas y de normativa relacionadas con el 
“enfoque tutelar” que regía anteriormente, incluso se señaló, la representa-
ción social sobre la adolescencia que aún prevalece, desde la cual se com-
prenden a la infancia y a la adolescencia como fases de transición a la vida 
adulta, en lugar de “formas de ser persona”.225

Adicionalmente, surge la tensión entre las obligaciones de respetar y 
proteger los derechos, esto con motivo del principio de autonomía progre-
siva. Respecto de este principio, tanto el Comité de los Derechos del Niño 
como la SCJN, han emitido importantes consideraciones, una de ellas, el 
que su aplicación implica que el Estado, padres o tutores, escuchen sus opi-
niones y procuren actuar con respeto a ellas, lo anterior en consonancia con 
la evolución de sus facultades. 

En este contexto, la perspectiva y el análisis de género se constituyen 
en dispositivos fundamentales no sólo para profundizar en la exégesis, sino 
también para asegurar que toda discusión, ley, política pública o programa 
que se configure para garantizar los derechos de las madres adolescentes, 
contemple la desigualdad estructural y demás aspectos suscitados con mo-
tivo del género, además de otras condiciones. En suma, si bien los Estados 
tienen el compromiso internacional de prevenir la gestación en adolescen-
tes, también lo es que, por diversas razones que van más allá de la ausencia 
de métodos anticonceptivos o del conocimiento para utilizarlos —argu-
mentos comúnmente empleados para justificar las estrategias de preven-
ción del embarazo—, hay mujeres que se convierten en madres durante 
este periodo, lo que los obliga a constituir un marco jurídico y políticas 
públicas, que garanticen y protejan los derechos de quienes ya lo son. Esta 
normativa debe conformarse teniendo en cuenta la realidad de las madres 
adolescentes, más que basarse en las representaciones sociales acerca de 
la adolescencia, el género o la maternidad.

Sobre el particular se considera que, una disposición o medida estatal 
reproduce las representaciones sociales sobre la adolescencia y la materni-

225		 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Protocolo para juzgar con perspectiva de infancia…, 
cit., p. 8.
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dad cuando: se concibe que todo embarazo y maternidad es producto de un 
evento fortuito y no deseado, dejando de lado el hecho de que puede ser el 
resultado de una decisión de la mujer —determinación que también debe 
ser objeto de análisis—; al caracterizar estos eventos como problemáticos 
en sí mismos, cerrando la posibilidad a considerar las medidas de mitiga-
ción, sobre todo, en los casos en que existen redes de apoyo; cuando se les 
estigmatiza a las mujeres que ya son madres, al decir que han sido irrespon-
sables, que serán madres negligentes, y principalmente, cuando es omiso 
en diferenciar ambos fenómenos, así como en hacer visible y abordar a la 
maternidad adolescente.

Para mayor claridad sobre las diferencias entre una estrategia estatal 
dirigida a las madres adolescentes desde los enfoques de derechos humanos 
y género, y una que no los incorpora, se muestran algunos ejemplos:

Tabla 6. Estrategia estatal orientada a la protección y garantía
de los derechos de las madres adolescentes

Desde los enfoques de género 
y de derechos humanos Sin estos enfoques

Se visibiliza y atiende a la maternidad adoles-
cente como un fenómeno que, si bien se inte-
rrelaciona con el embarazo, tiene particulari-
dades que precisan de la atención del Estado.

La maternidad adolescente es invisibilizada o 
escasamente abordada.

Las madres adolescentes son titulares de de-
rechos.

Madres adolescentes como meras receptoras 
de beneficios.

Reconocer e identificar la manera en que la 
madre adolescente, junto con sus redes de 
apoyo, desarrolla las capacidades necesarias 
para sobrellevar su situación.

Representar a la maternidad adolescente 
como un evento que trunca todas las posibi-
lidades de movilidad social de la mujer, entre 
otras consecuencias.

Comprende la multiplicidad de situaciones 
que requieren de la atención estatal, a saber: 
apoyo legal, psicológico, protección integral 
del derecho a la educación (más allá de otor-
gar becas), al trabajo, a una vida libre de vio-
lencia, entre otros.

Considera que la atención de la maternidad 
en la adolescencia implica el abordaje de al-
gunos derechos como, los sexuales y reproduc-
tivos, a la salud y a la educación; asimismo, 
contempla medidas limitadas para la protec-
ción de estos derechos.

Se reconoce la capacidad reflexiva y agencia 
de las adolescentes.

Se reproduce la idea de que toda maternidad 
en la adolescencia es producto de un embara-
zo no deseado o de un accidente, ante la falta 
de métodos anticonceptivos o de educación 
sexual.

Se propician entornos adecuados para la toma 
de decisiones.

Fuente: elaboración propia.
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En los capítulos segundo y tercero se examinará el tratamiento jurí-
dico que hasta ahora se ha dado a la maternidad en la adolescencia en los 
ámbitos internacional y nacional para ubicar, qué derechos y deberes se 
contemplan y distinguir la forma en que se aplica el enfoque de derechos 
desde la perspectiva de género en la conformación del marco jurídico en 
la materia. 
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Capítulo segundo

MATERNIDAD EN LA ADOLESCENCIA: 
UNA MIRADA DESDE EL DERECHO INTERNACIONAL 

DE LOS DERECHOS HUMANOS

I. Maternidad en la adolescencia: antecedentes 
e incorporación del fenómeno en la agenda 

de atención internacional

A principios de la década de 1970, las tasas de fecundidad en el mundo co-
menzaron a descender en los diferentes grupos de mujeres en edad reproduc-
tiva, excepto en el de las adolescentes. Dos décadas más adelante, en 1990, 
con la emergencia del paradigma de los derechos sexuales y reproductivos, el 
embarazo adolescente se ubicó en el plano del bienestar y los derechos. Des-
de esta óptica se estima que, tener un hijo(a) en la adolescencia, es un evento 
que desencadena repercusiones en distintos ámbitos de la vida de las jóvenes 
y empieza a tratarse como un problema público.226

Los fenómenos del embarazo y maternidad adolescente fueron inser-
tándose progresivamente en la agenda de atención en el ámbito internacio-
nal, como en las Conferencias Internacionales sobre Población (1974, 1984 
y 1994), las Conferencias Mundiales sobre la Mujer (1975, 1980, 1985 y 
1995), y la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing. De igual forma, 
empezó a ser objeto de estudio por parte de la Organización Mundial de la 
Salud (OMS), el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), 
el Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), el Comité de los 
Derechos del Niño, entre otros. 

De manera similar a como sucedió en el ámbito global, en los setenta, la 
región de América Latina y el Caribe registró una baja en la tasa de fecun-
didad general con motivo de la industrialización, la urbanización, la “indi-

226		 Llanes Díaz, Nathaly, Conferencia “Del rol de hija al de madre: reconfiguraciones de 
las relaciones familiares y de pareja entre mujeres que fueron madres en la adolescencia”. 
Ponencia presentada en el Seminario Permanente de Investigación “Género y embarazo en 
la adolescencia”, Centro de Estudios de Género, El Colegio de México, 2021.

Libro completo en https://tinyurl.com/3h2xu7ey
2026. UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 
https://www.juridicas.unam.mx/ 
Acervo de la BJV: https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv
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vidualización en proyectos de vida”, el “protagonismo social de las mujeres” 
y la utilización de métodos anticonceptivos.227 Esta tendencia a la baja tam-
bién se presentó en la población adolescente, la cual se detuvo a finales de 
la década de 1980, para dar lugar a un incremento que trajo consigo una 
preocupación latente en el plano regional.228

Esta inquietud se puede ver reflejada, tanto en el aumento de la pro-
ducción académica asociada al tema, como en la inclinación por parte de 
los países, especialmente de los organismos internacionales, en analizarlo y 
sentar las bases para su análisis. De esta forma, emergieron instrumentos 
como el Consenso de Montevideo sobre Población y Desarrollo, que entre 
sus objetivos tiene el de orientar a los Estados acerca de cómo atender no 
sólo el fenómeno de la maternidad adolescente, sino también las asimetrías 
de poder que pueden existir en las relaciones interpersonales y el involucra-
miento de los hombres. 

Enseguida se hará referencia de las disposiciones más relevantes para 
el tema, se analiza lo referente a las Conferencias Internacionales sobre 
Población y las Conferencias Mundiales sobre la Mujer que tuvieron lugar 
en el ámbito universal y al Consenso de Montevideo sobre Población y De-
sarrollo, establecido en el ámbito regional; a fin de identificar ciertos mo-
mentos clave para la protección de los derechos de las madres adolescentes, 
por ejemplo, la consideración de las y los jóvenes como sujetos de derechos 
reproductivos, la conceptualización de la salud sexual y reproductiva, el 
señalamiento de la perspectiva de género como enfoque fundamental y es-
tratégico de la acción pública.

1. Conferencias internacionales sobre población

La ONU ha convocado a cinco conferencias de esta naturaleza, siendo 
centrales para el análisis las que tuvieron lugar en 1974, 1984 y 1994. En el 
marco de la Tercera Conferencia Mundial de Población (1974) celebrada en 
Bucarest (Rumania), se constituyó el Plan de Acción Mundial sobre Pobla-
ción (Plan de Acción), documento que recomendaba a los Estados asegurar 
las condiciones sociales y económicas para garantizar el derecho a decidir el 

227		 Comisión Económica para América Latina y El Caribe (CEPAL) y Fondo de las 
Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), “Maternidad adolescente en América Lati-
na y el Caribe. Tendencias, problemas y desafíos”, Desafíos, Santiago de Chile, CEPAL / 
UNICEF, núm. 4, enero 2007, p. 5. Disponible en: https://repositorio.cepal.org/bitstream/hand-
le/11362/35990/1/desafios_4_esp_Final_es.pdf.

228		 Idem.
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número de hijas e hijos, derecho que había sido reconocido por primera vez 
en 1968 durante la Conferencia Internacional sobre Derechos Humanos.

Diez años después (1984) se efectuó en la Ciudad de México una Cuar-
ta Conferencia para dar seguimiento a los compromisos que se habían plas-
mado en el Plan de Acción. En esta ocasión se habló de la violación al de-
recho humano a elegir la cantidad de hijas e hijos y el espaciamiento entre 
ellos, con motivo de la aplicación de programas de planificación familiar no 
acordes con los derechos humanos ni con la dignidad humana (como en el 
caso de China e India). 

En esta conferencia se suscribió la Declaración de la Ciudad de México 
sobre Población y Desarrollo, en la que se advirtió sobre la trascendencia de 
que las políticas de población respondan a las necesidades de las personas, 
las familias y las comunidades, por lo que instó a los Estados a conformarlas 
de acuerdo con las necesidades locales, los valores individuales y sociales. 
En este contexto se deja entrever la preocupación por la existencia de em-
barazos cada vez más frecuentes y a temprana edad.229

Más adelante (1994), en la Conferencia Internacional sobre Población 
y Desarrollo acontecida en El Cairo (Egipto), se aprobó el Programa de Ac-
ción en el que se “subrayó la necesidad de considerar a adolescentes y jóve-
nes como [titulares] de derechos reproductivos”.230 Asimismo, se reconoció 
que la maternidad a edad temprana es susceptible de producir efectos nega-
tivos a largo plazo sobre la calidad de vida de las mujeres y de sus hijas(os), 
por lo que los Estados se comprometieron a “proteger y promover los de-
rechos de los adolescentes a la educación, la información y la asistencia en 
materia de la salud reproductiva, y reducir considerablemente el número de 
embarazos entre las adolescentes”.231

En esta línea, el Programa de Acción destacó la función decisiva que 
tiene la educación en la prevención del embarazo adolescente. Al respecto, 
los gobiernos acordaron proteger y promover los derechos de las adolescen-
tes a la educación y al acceso a conocimientos sobre salud reproductiva, así 
como garantizar la provisión universal de servicios y contenidos integrales 
en esta materia.

229		 Organización de las Naciones Unidas, Report of  the International Conference on 
Population, México, Naciones Unidas, documento E/CONF.76/19, 1984. Disponible en: 
https://www.un.org/development/desa/pd/content/report-international-conference-population-1984.

230		 Morlachetti, Alejandro, “Políticas de salud sexual...”, cit., p. 67. 
231		 Organización de las Naciones Unidas, Informe de la Conferencia Internacional sobre la Po-

blación y el Desarrollo (CIPD 1994), El Cairo, 5-13 de septiembre de 1994, documento A/
CONF.171/13/Rev.1, Nueva York-Ginebra, Naciones Unidas, 1995, párr. 7.46. Disponible 
en: https://www.unfpa.org/sites/default/files/pub-pdf/icpd_spa.pdf.
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El Programa de Acción marcó un importante hito en el tema de planifi-
cación familiar, ya que se pasó de un enfoque basado en razones demográ-
ficas a uno sustentado en los derechos humanos. 

Otro aspecto trascendental fue la conceptualización de la salud sexual y 
reproductiva como: “un estado general de bienestar físico, mental y social, 
y no de mera ausencia de enfermedades o dolencias, en todos los aspectos 
relacionados con el sistema reproductivo y sus funciones y procesos”.232

Del mismo modo, en el Programa de Acción se hizo énfasis en la ne-
cesidad de mejorar la comunicación entre mujeres y hombres en lo que 
respecta a las cuestiones relativas a la sexualidad y a la salud reproductiva 
y la comprensión de sus responsabilidades conjuntas. Por tanto, exhortó a 
los Estados a elaborar políticas públicas con miras a sensibilizar y generar 
conciencia a los hombres sobre la importancia de participar activamente, 
asumiendo un comportamiento responsable.

En seguimiento al Programa de Acción acordado en El Cairo, en 2012 
se conformó la Declaración del Foro Mundial de la Juventud de Bali, con 
el objetivo de exhortar a las naciones a proteger los derechos las personas 
adolescentes y jóvenes a tener el control y decidir libre y responsablemente 
en asuntos relacionados con la salud sexual y reproductiva, sin coerción, 
discriminación, ni violencia.

2. Conferencias mundiales sobre la mujer

Actualmente, la ONU ha organizado cuatro conferencias sobre la mu-
jer en el ámbito mundial. La primera tuvo sede en la Ciudad de México 
en 1975 y se distingue por haber contado entre sus integrantes con repre-
sentantes de diferentes países y de organizaciones de la sociedad civil con 
un sólo objetivo: dialogar sobre la mujer y su lugar en la sociedad. En ella, 
se adoptó la Declaración de México sobre la Igualdad de las Mujeres y 
su Contribución al Desarrollo y la Paz. Un elemento significativo, fue el 
reemplazo del enfoque asistencialista de bienestar a uno de las “Mujeres 
en el Desarrollo”, retomando con ello el espíritu del movimiento feminista 
de la década de los sesenta.233 Este cambio implicó abandonar la visión de 
las mujeres como entes pasivos y meras receptoras de beneficios gratuitos 

232		 Ibidem, párr. 7.2.
233		 Giordano, Verónica, “La Conferencia Mundial de la Mujer (1975) y la ampliación 

de los derechos de las mujeres en el Cono Sur”. IV Jornadas de Jóvenes Investigadores, Instituto de 
Investigaciones Gino Germani, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires, 
Buenos Aires, 2007.
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o subsidiados, para asumir un enfoque que las integrara al ámbito produc-
tivo, abriendo la perspectiva a la igualdad de oportunidades entre mujeres 
y hombres, “enfatizando la independencia económica de las mujeres como 
sinónimo de igualdad”.234

La segunda Conferencia en Copenhague (Dinamarca) tuvo lugar en 
1980, a un año de haberse aprobado la CEDAW. En ella se valoraron 
los progresos de los países en los asuntos de la mujer, y se definieron tres 
áreas prioritarias para acelerar el logro de los objetivos contemplados en 
las conferencias anteriores: la igualdad de acceso a la educación, oportu-
nidades de empleo y servicios adecuados de atención de salud. Es de se-
ñalarse que, a partir de este evento, se trabajó con mayor vehemencia en 
la visibilización de la violencia contra la mujer, especialmente la violencia 
doméstica. 

Dicha problemática fue retomada cinco años más tarde (1985) en la 
Tercera Conferencia efectuada en Nairobi (Kenia). En ella se reconoció que 
la violencia machista es un problema social, y se llevó a cabo un análisis 
acerca de sus causas, manifestaciones y efectos, por lo que se exhortó a las 
naciones a establecer los mecanismos jurídicos para proporcionar una asis-
tencia integral a las mujeres víctimas de estos sucesos. 

La Cuarta Conferencia Mundial sobre Mujeres convocada en Beijing, 
en 1995, fue fundamental ya que se determinó la incorporación de la pers-
pectiva de género como enfoque fundamental y estratégico. En consecuen-
cia, se recomendó a los Estados incluir esta perspectiva en todas las políti-
cas y programas, para respaldar y reforzar la promoción de la igualdad de 
género.

En esta conferencia se suscribió la Declaración y Plataforma de Acción 
de Beijing, la cual constituyó una hoja de ruta para orientar los esfuerzos de 
los gobiernos hacia el logro de la igualdad sustantiva, exhortando a la elimi-
nación de todas las formas de discriminación contra las mujeres y las niñas, 
así como los obstáculos para la igualdad de género y al adelanto y potencia-
ción de la participación de las mujeres.

De entre las diversas recomendaciones que contiene, se destaca el lla-
mado a asegurar la colaboración de las mujeres en el diseño, aplicación y 
vigilancia de las políticas y programas que tengan en cuenta el género,235 

234		 Massolo, Alejandra, “El desarrollo local en la perspectiva de género”, Agricultura, so-
ciedad y desarrollo, vol. 3, núm. 1, enero-junio de 2006, p. 2. Disponible en: http://www.redalyc.
org/articulo.oa?id=360533075001.

235		 Organización de las Naciones Unidas, Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, cit., 
párr. 19.
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asimismo, dispone que la maternidad no debe ser motivo de discriminación 
ni debe limitar la plena participación de las mujeres en la sociedad.236

En relación con la educación, en el “Objetivo estratégico B.1. Asegurar 
la igualdad de acceso a la educación”, estableció que los gobiernos deben: 

g) Promover un entorno docente en que se eliminen todas las barreras que 
impiden la asistencia a la escuela de las adolescentes embarazadas y las ma-
dres jóvenes, que incluya, según corresponda, servicios accesibles y asequi-
bles de guardería y educación de los padres a fin de alentar a quienes deben 
ocuparse del cuidado de sus hijos y hermanos en edad escolar a reanudar los 
estudios o a llevarlos a término.237

Por otro lado, la Declaración precisa que la salud sexual y reproductiva 
de las mujeres contiene los derechos a adoptar decisiones relativas a la re-
producción sin sufrir discriminación y a tener control sobre su sexualidad, 
del mismo modo manifiesta que debe enseñarse a los hombres adolescentes 
a “respetar la libre determinación de la mujer y a compartir con ella la res-
ponsabilidad que conllevan las cuestiones relativas a la sexualidad y a la 
reproducción”.238

Por tal motivo, exhortó a los Estados a promover “relaciones de género 
mutuamente respetuosas y justas y, en particular, a las necesidades de edu-
cación y de servicios de los adolescentes para que puedan encarar su sexua-
lidad de manera positiva y responsable”.239

3. Agenda 2030: objetivos de desarrollo sostenible

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible adoptada en septiem-
bre de 2015, contiene 17 objetivos de desarrollo sostenible (ODS) median-
te los cuales aborda diferentes desafíos globales, entre ellos la pobreza, las 
desigualdades cruzadas, el cambio climático y el mantenimiento de la paz. 
Varias de las metas previstas en los ODS se vinculan con el tema que se 
analiza, entre ellos, garantizar la salud reproductiva, mejorar la salud ma-
terna, además de fijar estrategias para asegurar el bienestar, oportunidades 
educativas y trabajo decente a las mujeres.

Tomando en cuenta que la perspectiva de género “desempeña una fun-
ción catalizadora en el logro de resultados en materia de Desarrollo”, ONU 

236		 Ibidem, 1995, párr. 29.
237		 Ibidem, Objetivo estratégico B.1.
238		 Ibidem, 5, párr. 93.
239		 Ibidem, 5, Objetivo estratégico C.3.
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Mujeres240 la aplicó en cada uno de los ODS destacando los elementos esen-
ciales por considerar para emplearlos en favor de la igualdad de género y los 
derechos de las mujeres. 

En tal sentido, expuso varios aspectos necesarios de observar, entre ellos:

a)	 Ampliar el “acceso a una atención de la salud de calidad y la garantía 
del acceso universal de las mujeres y las niñas a la salud y a los dere-
chos sexuales y reproductivos... para reducir las tasas de mortalidad 
materna”241 (ODS 3).

b)	 Asegurar que las niñas puedan continuar sus estudios, considerando 
que “[c]ada año adicional de educación posterior a la primaria tiene 
importantes efectos multiplicadores para las niñas, incluida la mejo-
ra de los resultados en materia de empleo de las mujeres”242 (ODS 4).

c)	 Asegurar “oportunidades para el aprendizaje permanente a cual-
quier edad”243 (ODS 4).

d)	 Garantizar una fuente independiente de ingresos para afianzar “una 
mayor capacidad de acción y decisión en el hogar”.244

4. Consenso de Montevideo sobre Población y Desarrollo

La CEPAL es una de las cinco comisiones regionales establecidas por 
la ONU, cuyo mandato es producir conocimiento específico y promover el 
desarrollo económico y social en la región latinoamericana y del Caribe. Se 
integra por dos órganos subsidiarios, los cuales se caracterizan por su inves-
tigación y aportes a la materia: la Conferencia Regional sobre Población y 
Desarrollo, y la Conferencia Regional sobre la Mujer,245 ambos de América 
Latina y el Caribe.

La Conferencia Regional sobre Población y Desarrollo ha sostenido 
cuatro reuniones, siendo cruciales las organizadas en 2014 y 2018. La pri-

240		 ONU Mujeres, Hacer las promesas realidad: la igualdad de género en la Agenda 2030 para el 
desarrollo sostenible, Nueva York, 2018, p. 29. Disponible en: https://www.unwomen.org/sites/
default/files/Headquarters/Attachments/Sections/Library/Publications/2018/SDG-report-Gender-
equality-in-the-2030-Agenda-for-Sustainable-Development-2018-es.pdf.

241		 Ibidem, p. 82.
242		 Ibidem, p. 83.
243		 Ibidem, p. 83.
244		 Ibidem, p. 108.
245		 La Conferencia Regional sobre la Mujer como el órgano subsidiario de CEPAL en-

cargado de trabajar los temas inherentes a los derechos de las mujeres y las políticas para la 
igualdad de género en la región, une sus esfuerzos con la Conferencia Regional sobre Pobla-
ción y Desarrollo en el seguimiento e implementación del Consenso de Montevideo.
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mera reunión tuvo ocasión en Montevideo, donde se acordó el Consenso 
de Montevideo sobre Población y Desarrollo (Consenso de Montevideo), 
documento que contiene la agenda regional para el logro del Programa 
de Acción adoptado en El Cairo en 1994. El Consenso de Montevideo 
fijó dentro de las medidas prioritarias, puntos relacionados con el emba-
razo y la maternidad tempranas, la prevención de un segundo embarazo, 
la creación de programas sobre salud sexual y reproductiva, así como la 
promoción de nuevos modelos de masculinidad para los hombres, a fin de 
asegurar una participación igualitaria para afianzar el logro de la igual-
dad de género. 

Del mismo modo, se estipuló que las acciones estatales deben tener un 
enfoque participativo, de género, derechos humanos, intergeneracional e 
intercultural. De esta manera el Consenso de Montevideo246 “reforzó la ar-
gumentación sobre la especificidad de [las y los adolescentes] y la necesidad 
de una atención especializada y sensible a sus particularidades”. En el Primer 
informe regional sobre la implementación del Consenso de Montevideo, aprobado en la 
segunda reunión celebrada en Lima en 2018, los Estados reconocieron que, 
si bien la tasa de fecundidad adolescente en la región ha descendido desde 
2013, continúa siendo la más elevada en comparación con la que registran 
mujeres de otros grupos de edad.247 

Sumado a esto, en el informe se plasmaron diversas preocupaciones 
tales como la vigencia de la fecundidad adolescente no deseada, reflejando 
con ello un déficit de “educación sexual y barreras de acceso a la anticon-
cepción mayores para este grupo”, y “el carácter todavía secundario de la 
salud sexual y reproductiva de los hombres”.248 

Lo desplegado en este apartado da cuenta de lo importante que ha sido 
la inclusión de las y los adolescentes como sujetos de derechos en el ámbito 
internacional. Este suceso trajo consigo importantes efectos, entre ellos, la 
posibilidad de utilizar los principios y herramientas de los derechos huma-
nos para obligar a los Estados a su cumplimiento, así como el abordaje de 
los problemas y fenómenos sociales desde el enfoque de derechos y la pers-
pectiva de género.

De ahí que, en este recorrido, se haya podido observar el desarrollo de 
medidas cada vez más específicas y recomendaciones más puntuales para 

246		 Comisión Económica para América Latina y El Caribe (CEPAL), Primer informe regional 
sobre la implementación del Consenso de Montevideo sobre Población y Desarrollo, Santiago de Chile, 
CEPAL, 2019. p. 77. Disponible en: https://www.cepal.org/es/publicaciones/44457-primer-infor-
me-regional-la-implementacion-consenso-montevideo-poblacion.

247		 Ibidem, p. 86.
248		 Idem. 
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la protección de los derechos de este grupo social; así como la visibiliza-
ción del embarazo y la maternidad adolescente. Al respecto, si bien no se 
desconoce que los estándares descritos en esta sección han contribuido al 
avance de los derechos de las madres adolescentes, el que la maternidad 
no se trate con la misma determinación que el embarazo, es un hecho que 
además de reflejar una mirada parcial, puede incidir en su ejercicio, al no 
considerar medidas para la salvaguarda de sus derechos en los casos que 
así lo requieren. 

En el próximo apartado se mencionarán algunos de estos derechos, ha-
ciéndose un énfasis en los ámbitos de la educación y el trabajo. 

II. Derechos de las madres en la adolescencia 
desde el derecho internacional 

de los derechos humanos

Tal como se manifestó en el capítulo anterior, no obstante, las madres ado-
lescentes tienen una multiplicidad de derechos que poseen en su calidad de 
adolescentes, mujeres y madres, en esta sección se profundizará en cómo 
interactúa la maternidad en los ámbitos educativo y laboral. Adicional-
mente se recuerda que, dado que hacer una revisión de todos aquellos dere-
chos de los que son titulares rebasa los alcances de este libro, se expondrán 
los comúnmente relacionados al tema,249 siendo éstos, los derechos a la 
salud, los sexuales y reproductivos y a una vida libre de violencia, a fin de 
ofrecer un panorama más amplio sobre el marco jurídico de protección en 
la materia.

El derecho a la salud se encuentra previsto en los artículos 24 de la 
CDN y el 10 del Protocolo de San Salvador. Sobre el tema, la UNICEF250 
expone que un enfoque de integralidad en salud para la atención de ado-
lescentes implica considerar, además de los elementos biológico- reproduc-
tivos, “los psicológicos y psicosociales, tanto en los servicios de salud como 
en otros ámbitos vinculados, como las organizaciones sociales comunitarias, 
escuelas y otras de la sociedad civil”.

Acerca de este derecho, la Declaración sobre la Violencia contra las Ni-
ñas, Mujeres, y Adolescentes y sus Derechos Sexuales y Reproductivos ela-

249		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), El estado de la población mundial..., 
cit.; Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Consecuencias socioeconómicas..., cit.; 
Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos..., cit.

250		 Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Vivencias y relatos…, cit., p. 24.
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borada por la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) y el Mecanismo 
de Seguimiento de la Convención de Belém do Pará (MESECVI), establece 
que los Estados deben asegurar que:

…no se reproduzcan conductas de maltrato y humillación en entornos ins-
titucionales, y que el personal de salud no revictimice o deniegue el acceso a 
los servicios de salud a las mujeres que los requieran y asegurar el acceso a la 
información sobre la salud reproductiva, imprescindible para que las mujeres 
puedan ejercer su autonomía reproductiva, y sus derechos a la salud y a la 
integridad física.251

Relacionado este derecho con la maternidad, la Declaración America-
na, en el artículo VII, estipula el derecho de protección a la maternidad, 
indicando que toda mujer embarazada o en periodo de lactancia tiene “de-
recho a la protección, cuidados y ayuda especiales”.

El Comité de los Derechos del Niño por su lado indica que, debe ha-
cerse de conocimiento de las personas adolescentes los riesgos de un emba-
razo precoz, asimismo insta a los Estados parte a adoptar las medidas para 
prevenir la morbimortalidad materna y mortalidad de las adolescentes pro-
ducida por la gestación y las prácticas de aborto peligrosas.252 Igualmente, 
recomienda apoyar a los padres adolescentes, teniendo presente que “[l]as 
jóvenes madres, especialmente cuando no disponen de apoyo, pueden ser 
propensas a la depresión y a la ansiedad, poniendo en peligro su capacidad 
para cuidar de su hijo”.253 De manera similar, la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos254 ha exhortado a los Estados a ofrecer mayor infor-

251		 Mecanismo de Seguimiento de la Convención de Belém do Pará (MESECVI) y Co-
misión Interamericana de Mujeres (CIM), Declaración sobre la Violencia contra las Niñas, 
Mujeres, y Adolescentes y sus Derechos Sexuales y Reproductivos, Undécima Reunión del 
Comité de Expertas/os, Montevideo, 19 de septiembre de 2014. OEA/Ser.L/II.7.10, ME-
SECVI/CEVI/DEC.4/14, Organización de los Estados Americanos (OEA), p. 16. Dispo-
nible en: https://www.oas.org/es/mesecvi/docs/declaracionderechos-es.pdf.

252		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 15: “Derecho del niño 
al disfrute del más alto nivel posible de salud (artículo 24)”, CRC/C/GC/15, 17 de abril de 
2013. Disponible en: https://www.oas.org/es/mesecvi/docs/declaracionderechos-es.pdf.

253		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 4: “La salud y el desarro-
llo de los adolescentes en el contexto de la Convención sobre los Derechos del Niño”, CRC/
GC/2003/4, 1 de julio de 2003, párr. 31. Disponible: http://hrlibrary.umn.edu/crc/spanish/
Sgeneralcomment4.html.

254		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Acceso a servicios de salud ma-
terna desde una perspectiva de derechos humanos, OEA/Ser.L/V/II. Doc. 69, Washington, D.C., 
CIDH‑Organización de los Estados Americanos (OEA), 7 de junio de 2010, párr. 98. Dispo-
nible en: https://www.oas.org/es/cidh/mujeres/docs/pdf/SaludMaterna2010.pdf.
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mación a las adolescentes sobre los daños que puede producir el embarazo 
precoz y recomendó “diseñar políticas y programas para este grupo especí-
fico, en función de sus necesidades específicas en salud materna, respetando 
sus derechos a la intimidad y confidencialidad”. 

En suma, el derecho a la salud presenta especiales características cuan-
do se le vincula con la adolescencia y la maternidad, ya que además de 
implicar la procuración de la salud materna y reproductiva —aquí podría 
incluirse la materno-infantil—, exige poner atención en los aspectos psico-
lógicos y psicosociales de la madre adolescente. 

Llama también la atención la estrecha conexión que tiene con la rea-
lización de los derechos sexuales y reproductivos. Sobre estos, la Observa-
ción general núm. 4: “Sobre la salud y el desarrollo de los adolescentes”255 
menciona que, los Estados parte deben proteger el acceso a la información 
sexual y reproductiva, garantizando la participación activa de las y los ado-
lescentes “en la preparación y difusión de información a través de una di-
versidad de canales”.

Para el Comité de los Derechos del Niño es esencial que las adolescentes 
puedan “tomar decisiones autónomas y fundamentadas sobre su salud repro-
ductiva”. En este sentido, hace hincapié en la importancia de “incorporar 
oportunidades de educación, sensibilización y diálogo dirigidas a los niños y 
los hombres en los servicios de salud sexual, reproductiva e infantil”,256 con el 
objetivo de asegurar condiciones sanas en el embarazo y el parto.

Además del acceso a la información y educación, la CEDAW (artículo 
16.1, inciso e) conmina a los Estados a establecer las medidas necesarias 
para asegurar el derecho a decidir libre y responsablemente el número de 
sus hijas(os), el intervalo entre los nacimientos y a los medios que les permi-
tan ejercer estos derechos.

En el contexto regional, la Declaración sobre la Violencia contra las 
Niñas, Mujeres y Adolescentes y sus Derechos Sexuales y Reproductivos ex-
pone que, estos derechos se encuentran incluidos en el catálogo de derechos 
humanos que protege el Sistema Interamericano, y se basan en el derecho 
a la salud. De igual forma, exhorta a los Estados a asegurar que las adoles-
centes puedan acceder a:

...métodos anticonceptivos económicos, incluyendo la anticoncepción oral de 
emergencia, eliminando con ello los efectos discriminatorios en las mujeres 
de denegarles servicios, basados en estereotipos que reducen el rol primario de 

255		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 4…, cit., párr. 28.
256		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 15…, cit., párr. 56 y 57.
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las mujeres a la maternidad y previenen que tomen decisiones sobre su sexua-
lidad y reproducción.257

En línea con lo anterior, en el informe Acceso a servicios de salud materna 
desde una perspectiva de derechos humanos, la CIDH258 se pronunció sobre la 
forma en que las adolescentes y mujeres de otros grupos ven afectado su 
derecho a la integridad personal así como a la igualdad y no discrimina-
ción en el acceso a servicios de salud causado por “patrones sociocultura-
les discriminatorios que causan situaciones de riesgo para la salud”, “tales 
como las restricciones al acceso a los servicios de atención médica por el 
hecho de carecer de la autorización del esposo, o compañero, padres o 
autoridades de salud, por su estado civil o por su condición de mujer”.

La Corte IDH, por su parte, ha sostenido que, el derecho a la edu-
cación y derechos los sexuales y reproductivos se interrelacionan. En esta 
línea, el Tribunal ha indicado que dentro de las medidas especiales que 
requieren las niñas y los niños, con base en el artículo 19 de la CADH, se 
encuentra la educación, la cual comprende el derecho a la educación sexual 
y reproductiva, precisando que debe ser integral, no discriminatoria, estar 
basada en pruebas, científicamente rigurosa y adecuada en función de la 
edad y que también “debe ser apta para posibilitar a las niñas y a los niños 
un adecuado entendimiento de las implicancias de las relaciones sexuales 
y afectivas, particularmente, en relación con el consentimiento para tales 
vínculos y el ejercicio de las libertades respecto a sus derechos sexuales y 
reproductivos”.259

Respecto a ambos derechos los estándares incluyen medidas específicas 
para prevenir la discriminación y asegurar su satisfacción. En este sentido, 
se destaca el exhorto a garantizar y respetar el derecho de acceso a la infor-
mación, al establecer las características que debe tener, a saber: la informa-
ción debe ser apropiada y conformada teniendo en cuenta la participación 
de las y los adolescentes. Igualmente, es importante que se inste a los Esta-
dos a asegurar entornos propicios para la toma de decisiones, ya que esta re-
comendación parte del reconocimiento de las adolescentes como personas 
con capacidad reflexiva y titulares de derechos.

257		 Mecanismo de Seguimiento de la Convención de Belém do Pará (MESECVI) y Comi-
sión Interamericana de Mujeres (CIM), 2014, Declaración sobre la violencia contra las niñas, cit.

258		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Acceso a servicios de salud ma-
terna…, cit., párr. 53 y 93.

259		 Corte IDH. Caso Guzmán Albarracín y otras vs. Ecuador. Fondo, Reparaciones y Costas. Sen-
tencia de 24 de junio de 2020. Serie C, núm. 405, párr. 139.
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El derecho a una vida libre de violencia se encuentra protegido por 
la CDN, la CEDAW y la Convención de Belem do Pará. En el artículo 19 
de la CDN, se exhorta a los Estados parte a prevenir y atender los casos de 
abuso físico, mental y sexual en contra de niñas y niños. Sobre este punto, 
el Comité de los Derechos del Niño260 aclara que, los Estados parte deben 
articular un “marco de coordinación para la eliminación de la violencia”, 
basada en los derechos del niño. Lo anterior implica dejar de considerar a 
niñas y niños como víctimas y a adoptar una visión sustentada en el respeto 
de su dignidad humana e integridad. Sumado a esto, el Comité identifica 
formas de violencia que afectan a las mujeres en particular como, la mutila-
ción genital femenina, pruebas de virginidad (inspección de los genitales de 
niñas), el matrimonio forzado o precoz.

El Comité CEDAW, por su parte, explica que esta violencia, “perpetúa 
la posición subordinada de la mujer con respecto al hombre y sus papeles 
estereotipados”,261 por tanto, el Comité recuerda que la prohibición de la 
violencia contra la mujer por razón de género es un principio del derecho 
internacional consuetudinario. 

En el ámbito del sistema interamericano de protección, la Convención 
de Belem do Pará desarrolla por primera vez una definición jurídica de 
violencia contra la mujer, estableciendo que se trata de “cualquier acción o 
conducta, basada en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, 
sexual o psicológico a la mujer, tanto en el ámbito público como en el priva-
do” (artículo 1o.), la cual puede suceder en el espacio privado, público o ser 
perpetrada o tolerada por el Estado.

El reconocimiento que hace la Convención sobre la violencia ocurrida 
en el ámbito privado y la cometida o tolerada por el Estado, fue sin duda 
un parteaguas para el abordaje de la violencia contra mujeres y niñas, asi-
mismo, se trata de una disposición indispensable para proteger a las madres 
adolescentes, quienes pueden verse expuestas a situaciones que incremen-
tan el riesgo de violencia por diversas razones, como el encontrarse aún 
bajo patria potestad de sus padres o tutores, o por vivir con la pareja o su 
familia.

260		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 13: “Derecho del niño a 
no ser objeto de ninguna forma de violencia”, CRC/GC/13, 18 de abril de 2011, párr. 11, 
inciso e). Disponible en: https://www.plataformadeinfancia.org/wp-content/uploads/2018/09/
observacion-general-13-derecho-nino-no-ser-objeto-ninguna-forma-de-violencia-2011.pdf. 

261		 Comité para la Eliminación de Toda Forma de Discriminación contra la Mujer, Reco-
mendación general núm. 35 (2017): Violencia por razón de género contra la mujer, por la que 
se actualiza la recomendación general núm. 19, CEDAW/C/GC/35, 26 de julio de 2017, 
párr. 10. Disponible en: https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/BDL/2017/11405.pdf.
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De ahí la trascendencia de que, desde el derecho internacional de los 
derechos humanos, se analice la forma en que las vivencias de las madres 
adolescentes favorecen o habilitan escenarios de riesgo en sus vidas.

1. Maternidad en la adolescencia y ámbito educativo

El derecho a la educación está contenido en los artículos 28 de la CDN 
y 13 del Protocolo de San Salvador. La CDN dispone que, la educación que 
se imparta debe prepararles para asumir una vida responsable en una socie-
dad libre con igualdad de sexos (artículos 28 y 29). 

Sumado a esto, el Protocolo de San Salvador advierte que la edu-
cación “deberá orientarse hacia el pleno desarrollo de la personalidad 
humana y del sentido de su dignidad y deberá fortalecer el respeto por 
los derechos humanos, el pluralismo ideológico, las libertades fundamen-
tales, la justicia y la paz” (artículo 2). De manera general, en la Declara-
ción y Plataforma de Acción de Beijing se establecieron varios objetivos 
estratégicos (B.1, B.4, B.6) orientados a: asegurar la igualdad de acceso 
a la educación; establecer sistemas de educación y capacitación no dis-
criminatorios; promover la educación y capacitación permanentes de las 
niñas y mujeres. 

Entre las medidas que se recomiendan adoptar a los Estados para al-
canzar estos objetivos se resaltan párr. 80, incisos e)262 y f); párr. 83, inciso s) 
y párr. 88, inciso c):

	— Impulsar “un sistema docente en que se tengan en cuenta las cues-
tiones relacionadas con el género”.

	— Incluir a las madres y padres de familia y a la comunidad, en los 
esfuerzos por incrementar el número de niñas y la retención escolar, 
adoptando medidas para reducir los costos de la educación. 

	— Erradicar “todas las barreras que impiden el acceso a la educación 
académica de las muchachas embarazadas y las madres jóvenes 
y apoyar el suministro de servicios de guardería y otros servicios de 
apoyo”.

	— Crear programas de capacitación para un aprendizaje que “facilite 
la transición entre las actividades de las mujeres en todas las etapas 
de su vida”.

262		 Organización de las Naciones Unidas, Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, cit.
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En este tenor, UNFPA263 sostiene que la formación e instrucción escolar, 
“prepara a las niñas para el trabajo y la subsistencia, mejora su autoestima 
y su posición en el hogar y en la comunidad, y les permite influir más en las 
decisiones que afectan su vida”. 

Al respecto, la Corte IDH264 ha resuelto que el Estado debe satisfacer 
este derecho “en un ambiente y condiciones propicias para su pleno desa-
rrollo intelectual”, lo anterior de conformidad con el:

…deber de protección especial de los niños consagrado en el artículo 19 de 
la Convención Americana, interpretado a la luz de la Convención para los 
Derechos del Niño y del Protocolo Adicional a la Convención Americana 
sobre Derechos Humanos en materia de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales, en relación con el deber de desarrollo progresivo contenido en el 
artículo 26 de la Convención.

De acuerdo con la CDN, los Estados parte deben “implantar la ense-
ñanza primaria obligatoria y gratuita”, adoptar medidas para “fomentar la 
asistencia regular a las escuelas y reducir las tasas de deserción escolar” de 
las y los niños, además de otras acciones (artículo 28, incisos a) y e). Sobre 
este punto la CEDAW dispone que, además de reducir la tasa de abandono 
femenino, los Estados deben organizar programas para aquellas que los de-
jaron prematuramente (artículo 10, inciso f).

La Convención de Belem do Pará, por su parte, insta a los gobiernos a 
impulsar programas educativos que contrarresten los prejuicios, costum-
bres y prácticas basadas “en la premisa de la inferioridad o superioridad 
de cualquiera de los géneros o en los papeles estereotipados” para la mu-
jer y el hombre para fomentar relaciones intergenéricas sanas (artículo 8, 
inciso b).

Sin embargo, la discriminación basada en el género, en el ámbito esco-
lar es un hecho que prevalece. De acuerdo con el Comité de los Derechos 
del Niño, ésta puede actualizarse mediante “un programa de estudios in-
compatible con los principios de la igualdad de género, por disposiciones 
que limiten las ventajas que pueden obtener las niñas de las oportunidades 
de educación ofrecidas y por un medio peligroso u hostil que desaliente la 
participación de las niñas”.265

263		 Fondo de Población de las Naciones Unidas, El estado de la población mundial... cit.
264		 Corte IDH, Caso de las niñas Yean y Bosico vs. República Dominicana, sentencia de 8 de 

septiembre de 2005, Serie C, núm. 130, párr. 185.
265		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 1: “Párrafo 1 del ar-

tículo 29 - Propósitos de la educación”, CRC/GC/2001/1, 17 de abril de 2001, párr. 10. 
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En relación con esto la CIDH266 ha sostenido que, la discriminación 
ocurrida en el ámbito escolar se traduce en prácticas que erosionan el ac-
ceso a la educación de las adolescentes, como la negativa a permitirles la 
entrada al centro educativo, el hostigamiento y la marginación por parte de 
sus profesores(as) y compañeros(as). 

Por su parte, CLADEM267 asegura que, si bien varios países cuentan 
con leyes para la continuidad educativa, prevalecen los prejuicios discrimi-
natorios en contra de las estudiantes embarazadas o madres que les orillan 
a abandonar los estudios. Acerca de esto manifestó que, el estigma “lleva a 
algunos/as funcionarios/as del sistema formal a aislarlas de alguna manera, 
ya sea trasladándolas a horarios nocturnos u organizando módulos a domi-
cilio «para que no contagien a las demás»”. 

Esta práctica, además de repercutir en su formación y empoderamien-
to, ocurre para “condenar o “rechazar” su conducta sexual percibida o ini-
ciación sexual temprana que llevó al embarazo”.268 

Con relación al tema, la UNICEF269 recomienda a los Estados, con-
formar un currículum que se ajuste a las necesidades de las madres ado-
lescentes (calendario y horarios, facilidades para la lactancia, servicios de 
cuidados o guarderías al interior de la escuela, prevenir la discriminación, 
etcétera); todo lo cual es esencial para asegurar ya sea el ingreso o la con-
tinuidad en los estudios, al igual que su integración social, en general, con 
las diversas institucionalizaciones de la vida (familia, escuela, mercados de 
trabajo, socialización).

Acerca de esto el Comité de América Latina y el Caribe para la De-
fensa de los Derechos de las Mujeres270 hizo notar el hecho de que, en al-
gunos casos, las adolescentes que retoman sus estudios ya no lo hacen en 

Disponible en: https://plataformadeinfancia.org/wp-content/uploads/2018/09/observacion-general-
1-propositos-educacion-2001.pdf.

266		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Anexo 1 Principales estándares
y recomendaciones en materia de violencia y discriminación contra mujeres, niñas y adolescentes. Violen-
cia y discriminación contra mujeres, niñas y adolescentes: buenas prácticas y desafíos en América Latina y en 
el Caribe, 2019, Disponible en: http://www.oas.org/es/cidh/informes/pdfs/violencia-discriminacion-
mujeres-Anexo1-es.pdf.

267		 Chiarotti, Susana (coord.), Niñas Madres. Embarazo y maternidad infantil forzada en América 
Latina y el Caribe. Balance regional, Comité de América Latina y el Caribe para la Defensa de los 
Derechos de las Mujeres (CLADEM), Paraguay, 2016, p. 61. Disponible en: https://cladem.
org/archivos/investigacion/ni%C3%B1as-madres-balance-regional(1).pdf.

268		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Violencia y discriminación con-
tra mujeres…, cit., párr. 264 y 265.

269		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos…, cit.
270		 Chiarotti, Susana (coord.), Niñas Madres…, cit., p. 36.
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el mismo curso o escuela, en cambio, son incorporadas en “módulos domi-
ciliarios o nocturnos, que tienen menor nivel de exigencias o de calidad; u 
optan por cursos de capacitación laboral que les permitan obtener ingresos 
económicos”.271 Sumado a esto, la distribución inequitativa del trabajo re-
productivo en función de ser mujeres u hombres es una circunstancia que 
también condiciona el derecho a la educación de las adolescentes, sobre 
todo, de las que son madres.

En este sentido, la UNICEF272 ha expuesto que, las mujeres jóvenes no 
asisten a la escuela por dedicarse a “los quehaceres domésticos y la mater-
nidad”, señalando que, “en promedio, un 13% de ellas identifica a estos 
factores como la razón principal”. También detectó que “entre las adoles-
centes de 16 a 18 años, un 17% no asiste a un centro educativo debido a res-
ponsabilidades del hogar o maternas, mientras que entre los hombres sólo 
un 0.5% declara los quehaceres domésticos o la paternidad como la razón 
principal por la que no asiste a un centro educativo”.273

Sobre este punto, las Directrices sobre las Modalidades Alternativas de 
Cuidado de los Niños,274 el Comité de los Derechos del Niño y la UNFPA 
prevén que los Estados deben:

	— Garantizar la protección de las adolescentes embarazadas y la no 
interrupción de sus estudios, al tiempo que, aminorar el estigma 
que recae sobre las madres adolescentes. 

	— Prohibir la discriminación en contra de las adolescentes embaraza-
das, erradicando prácticas como la expulsión de la escuela y ofre-
ciendo “oportunidades de educación permanente”.275

	— Procurar que las mujeres regresen a la escuela —sin desconocer 
que en ocasiones el embarazo precedió al abandono escolar—, me-
diante el establecimiento de medidas que garanticen asistencia fi-
nanciera.

271		 Del mismo modo la organización Girls Not Brides ha observado que las madres en la 
adolescencia en ocasiones son orilladas por el centro educativo y sus pares a “permanecer 
en casa, bajo la influencia de la familia de su pareja, con libertad y movilidad restringidas” 
(Girls Not Brides, “Apoyo para niñas y adolescentes unidas, que son madres y/o están em-
barazadas”, informe temático, 2022, p. 4. Disponible en: https://www.girlsnotbrides.org/docu-
ments/1698/Apoyo_para_ninas_y_adolescentes_unidas_que_son_madres_o_estan_embarazadas.pdf.

272		 Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Vivencias y relatos…, cit., p. 20.
273		 Idem.
274		 Aprobadas en 2010 para promover la aplicación de la CDN.
275		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 15…, cit., p. 56.
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En línea con lo anterior, la CIDH276 considera que con base en “los 
principios de igualdad y no discriminación que permean el sistema intera-
mericano, los Estados están en la obligación de garantizar que toda ado-
lescente embarazada continúe sus estudios y que toda adolescente madre 
regrese a la escuela para que finalice los mismos”, exhortándoles a prevenir 
la discriminación y a adoptar medidas de monitoreo para vigilar que se sus-
citen hechos de esta índole.

2. Trabajo y maternidad adolescente

Los artículos 6o. y 7o. del Pacto Internacional de Derechos Económi-
cos, Sociales y Culturales (PIDESC), 32 de la CDN y 6o. del Protocolo de 
San Salvador, se relacionan con el derecho al trabajo. El PIDESC indica 
que, el derecho de toda persona al goce de “condiciones de trabajo equi-
tativas y satisfactorias” implica, entre otros puntos, “un salario equitativo e 
igual por trabajo de igual valor”, y sobre todo, condiciones de trabajo para 
las mujeres, “no inferiores a las de los hombres” (artículo 7, inciso i).

La CDN estipula que, los Estados deben proteger a la niñez “en contra 
de la explotación económica” (artículo 10.3) y el desempeño de cualquier 
acto nocivo para la salud, educación o desarrollo, asimismo, les exhorta a 
fijar edades mínimas de admisión al empleo y reglamentar las condiciones 
de éste.

En el mismo sentido, el Convenio 182 “Sobre las peores formas de tra-
bajo infantil” de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) señala 
que este tipo de trabajo lo constituyen “todas las formas de esclavitud o las 
prácticas análogas a la esclavitud..., la servidumbre por deudas y la condi-
ción de siervo, y el trabajo forzoso u obligatorio” y “el trabajo que, por su 
naturaleza o por las condiciones en que se lleva a cabo, es probable que 
dañe la salud, la seguridad o la moralidad de los niños”.

Sobre el particular, la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing 
señala las prácticas discriminatorias basadas en el género que deben ser erra-
dicadas de los centros laborales, entre las que se encuentran la no contrata-
ción “o despedir a las mujeres con motivo del embarazo o lactancia materna, 
exigir pruebas de utilización de anticonceptivos” (párr. 165, inciso c). Ante 

276		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Compendio sobre Derechos Eco-
nómicos, Sociales, Culturales y Ambientales: estándares interamericanos, Santiago de Chile, CIDH-OEA, 
2021. Informe elaborado por la Relatoría Especial sobre Derechos Económicos, Sociales, 
Culturales y Ambientales (REDESCA), con apoyo financiero del Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Noruega, 2021, p. 232. Disponible en: https://www.oas.org/es/cidh/informes/pdfs/
compendio%20desca_esp_completo.pdf.
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esto, exhorta a adoptar medidas para asegurar que las mujeres puedan re-
ingresar al mercado laboral después de haber tenido a sus hijas e hijos. En 
este instrumento también se hace referencia a la importancia de promover 
“programas y servicios de empleo para las mujeres que ingresan por prime-
ra vez o se reincorporan al mercado de trabajo, especialmente las mujeres 
pobres de las zonas urbanas y rurales, las mujeres jóvenes”.277

Por su parte, el Protocolo de San Salvador establece que, los Estados 
se comprometen a ejecutar programas encaminados a que la mujer ejerza 
efectivamente este derecho. En este sentido, el Convenio núm. 138: Sobre la 
edad mínima de la OIT, estipula que la edad mínima de admisión al empleo 
no deberá ser inferior a 15 años. En línea con la CDN, el artículo 7o. del 
Protocolo de San Salvador, protege a las y los menores de 18 años del tra-
bajo nocturno o en labores insalubres o peligrosas “y, en general, de todo 
trabajo que pueda poner en peligro su salud, seguridad o moral”. 

Sobre este punto, la Corte IDH278 ha sostenido que el Estado tiene la 
obligación de: 

i) Impedir la ocupación de niños en las peores formas de trabajo infan-
til; ii) prestar la asistencia directa necesaria y adecuada para librar a los 
niños de las peores formas de trabajo infantil y asegurar su rehabilitación 
e inserción social; iii) asegurar a todos los niños que hayan sido liberados 
de las peores formas de trabajo infantil el acceso a la enseñanza básica gra-
tuita y, cuando sea posible y adecuado, a la formación profesional; iv) iden-
tificar a los niños que están particularmente expuestos a riesgos y entrar 
en contacto directo con ellos, y v) tener en cuenta la situación particular 
de las niñas. 

En cuanto al vínculo entre este derecho y el derecho a la educación, 
CEPAL279 ha hecho mención de que existe un “círculo vicioso” entre la 
fecundidad adolescente y la exclusión social, en el que las madres adoles-
centes se ven expuestas a la exclusión del ámbito educativo, así como a la 
incorporación al mercado de trabajo en condiciones poco favorables. 

277		 Organización de las Naciones Unidas, Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, cit., 
párr. 178, inciso e).

278		 Corte IDH. Caso Trabajadores de la Hacienda Brasil Verde vs. Brasil, excepciones prelimi-
nares, fondo, reparaciones y costas, sentencia de 20 de octubre de 2016, Serie C, núm. 318, 
párr. 332.

279		 Hopenhayn, Martín et al. (coords.), La juventud en Iberoamérica: tendencias y urgencias, Co-
misión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) y Organización Iberoamerica-
na de Juventud (OIJ), Santiago de Chile, CEPAL/OIJ, 2004. Disponible en: https://repositorio.
cepal.org/entities/publication/3a7139a6-af9a-4b02-84b3-652fa0b291ec.
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Así también el Comité de los Derechos del Niño y el Protocolo de San 
Salvador establecen medidas para asegurar que el desempeño de un trabajo 
no afecte el acceso a la educación. Incluso el Comité280 ha exhortado a los 
Estados a establecer salvaguardas en los casos donde la o el menor de edad 
desempeñan un trabajo “en el sector no estructurado de la economía y en 
las economías familiares” y les conmina a “promulgar leyes que den efecto 
a los derechos del niño por terceras partes y que proporcionen un entorno 
jurídico y reglamentario claro y previsible que permita que las empresas 
respeten los derechos del niño”. 

El Protocolo de San Salvador, por su parte, dispone que, en los casos 
de menores de 16 años, “la jornada de trabajo deberá subordinarse a las 
disposiciones sobre educación obligatoria y en ningún caso podrá constituir 
un impedimento para la asistencia escolar o ser una limitación para benefi-
ciarse de la instrucción recibida” (artículo 7, inciso f).

Todas estas salvaguardas protegen a su vez el derecho a la educación, 
debido a que la disminución en el número de años de estudio o en su cali-
dad, puede repercutir en las oportunidades laborales. Acerca de esto CLA-
DEM281 afirma que “[e]n la actualidad, las personas con educación secun-
daria incompleta tienen muchas dificultades para encontrar trabajo. Estas 
circunstancias empujan a la niña madre a ocupaciones de bajos ingresos 
que la mantendrán en la pobreza”.

Sobre lo anteriormente expuesto, se destaca el exhorto que se hace a los 
Estados de prevenir que las adolescentes se inserten en mercados laborales 
informales y que se regulen las condiciones en que se incorporarán, todas 
ellas salvaguardas fundamentales para asegurar, no sólo el derecho al traba-
jo, sino también a otros más.

III. Aproximación desde el sistema universal 
e interamericano de protección 

de derechos humanos

La aproximación al tema desde los sistemas universal e interamericano de 
protección de derechos humanos se dividirá en dos momentos. En esta sec-

280		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 16: “Observación so-
bre las obligaciones del Estado en relación con el impacto del sector empresarial en los 
derechos del niño”, CRC/C/GC/16, adoptada el 17 de abril de 2013. párr. 37 y 53. Dis-
ponible en: https://www.right-to-education.org/sites/right-to-education.org/files/resource-attachments/
CRC_Observaci%C3%B3n_general_16_ES_2013.pdf.

281		 Chiarotti, Susana (coord.), Niñas Madres…, cit., p. 36.
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ción se establecerá cómo se ha caracterizado la maternidad en este momento 
de la vida, la explicación sobre los factores determinantes y los efectos que 
se asocian a la misma, mientras que en la siguiente, se abordará la forma en 
cómo se encuentran incorporados los elementos que supone la protección 
de la maternidad en la adolescencia en el sistema universal e interamerica-
no de protección de los derechos humanos.

Acerca de la maternidad en la adolescencia la OMS282 ha registrado 
que, “[c]erca de 16 millones de mujeres entre los 15 y 19 años” se convier-
ten en madres cada año. De estos partos, el “95% ocurren en países en desa-
rrollo, en donde “[a]lrededor del 19% de las jóvenes... quedan embarazadas 
antes de los 18 años de edad”.283

En el contexto latinoamericano, el informe “Acelerar el progreso hacia 
la reducción del embarazo en la adolescencia en América Latina y el Ca-
ribe”, hecho en 2018 por la OPS junto con la OMS, UNICEF y UNFPA, 
expuso que el 15% de los embarazos que se registran en la región son de me-
nores de 20 años de edad. Igualmente, afirma que, “la probabilidad de empe-
zar a concebir hijos es entre tres y cuatro veces mayor en las adolescentes de 
hogares en el quintil inferior de riqueza que entre las del quintil superior 
de riqueza” y que “los porcentajes más elevados de madres adolescentes se 
observan en las adolescentes indígenas del medio rural”, “de comunidades 
indígenas y de ascendencia africana”.284 Describe que, a diferencia de esta 
región, en Estados Unidos y Canadá́ las tasas de fecundidad en adolescentes 
se encuentran por debajo del promedio mundial y han disminuido en los 
últimos 10 años. 

En relación con el tema la CEPAL285 en el documento Maternidad, fe-
cundidad y paridez en la adolescencia y la juventud, se refirió con preocupación a 

282		 Organización Mundial de la Salud (OMS), Directrices de la OMS para la prevención 
del embarazo precoz y los resultados reproductivos adversos en adolescentes de los países 
en desarrollo, 2012, Ginebra, OMS, 2012. Disponible en: http://apps.who.int/iris/bitstream/
handle/10665/78253/WHO_FWC_MCA_12_02_spa.pdf ?sequence=1.

283		  Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), “Prólogo”, El estado de la pobla-
ción mundial..., cit.

284		 Organización Panamericana de la Salud (OPS); Fondo de Población de las Naciones 
Unidas (UNFPA) y Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Acelerar el pro-
greso hacia la reducción del embarazo en la adolescencia en América Latina y el Caribe. Informe de Consulta 
Técnica, Washington, D. C., OPS-UNFPA-UNICEF, 2018, pp. 9 y 23. Disponible en: https://
www.unicef.org/lac/media/1336/file/PDF_Acelerar_el_progreso_hacia_la_reducci%C3%B3n_del_
embarazo_en_la_adolescen.pdf.

285		 Rodríguez Vignoli, Jorge, y San Juan Bernuy, Victoria, Maternidad, fecundidad y paridez 
en la adolescencia y la juventud: continuidad y cambio en América Latina, Santiago de Chile, CEPAL, 
2020 (LC/TS.2020/89), pp. 36 y 37. Disponible en: https://repositorio.cepal.org/bitstream/hand-
le/11362/45838/4/S2000450_es.pdf.
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las madres adolescentes con más de un hijo(a), quienes “podrían constituir 
“núcleo duro” de la reproducción en la adolescencia”. En el texto se realizan 
afirmaciones sustanciales sobre las madres adolescentes multíparas, a saber:

a)	 Se trata de un grupo cuya exclusión histórica las ha mantenido al 
“margen de la intervención pública y en particular los programas 
materno-infantiles generales y las acciones focalizadas de salud se-
xual y reproductiva para adolescentes”.

b)	 Son mujeres inmersas en una sociedad que prioriza el rol materno 
y limita sus opciones, donde existen “prácticas socioculturales en las 
que tener varios hijos durante la adolescencia tiene alguna funcio-
nalidad”.

c)	 En una sociedad con tales características, existen pocas o nulas po-
sibilidades de plantearse un proyecto de vida alterno al de la mater-
nidad, por tanto, no tienen razones suficientes para incurrir en otros 
comportamientos. 

d)	 La existencia de madres adolescentes multíparas da cuenta de las 
fallas en las estrategias de salud, educativas y de protección social, 
situación que puede deberse a la ineficacia de la intervención esta-
tal, incluso a “otros factores sicosociales que no son debidamente 
considerados, o a fuerzas subyacentes poderosas que incentivan la 
continuación de la trayectoria reproductiva temprana, sea de forma 
directa o simplemente porque no hay otras opciones”.

Lo indicado en este último inciso, es un aspecto de especial interés 
de este libro, sobre todo, el ubicar y “nombrar” esos elementos que no 
están siendo debidamente contemplados o incluso, han pasado desaper-
cibidos para la estrategia estatal. En cuanto a los factores que influyen 
en la determinación de la maternidad en la adolescencia, la UNICEF286 
encuentra:

...a) la reticencia institucional (sociedad y familia) para reconocer a las/los adoles-
centes como sujetos sexualmente activos, b) la desigualdad, porque acorta sen-
siblemente el horizonte de opciones vitales para las/os más pobres, y con ello 
reduce el costo de la maternidad/paternidad temprana y, simultáneamente, 
eleva su valor como mecanismo para dotar de sentido a la vida.

286		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos…, cit., p. 11.
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Es así como, poco a poco ha ido ubicando determinantes más allá del 
ámbito de la salud, tales como factores sociales, económicos y culturales, 
a saber: los ingresos de los progenitores, niveles de educación, condición 
socioeconómica del hogar, entre otros elementos como, el acceso a edu-
cación sexual y reproductiva y a los distintos métodos de planificación 
familiar. Así también ubica que, en ocasiones, la maternidad se asume 
para dar un sentido a sus vidas, particularmente a las adolescentes que se 
encuentran en contexto donde cuentan con pocas alternativas.

Para definir estos factores determinantes, UNFPA287 desarrolló un mo-
delo “ecológico” del embarazo adolescente, mismo que se retoma en la si-
guiente página; no obstante, este libro es sobre la maternidad, con el pro-
pósito de comprender qué aristas se observan desde el sistema universal de 
protección de derechos humanos al momento de mirar a la reproducción 
en la adolescencia. En este modelo, UNFPA288 ubica las diferentes causas en 
las dimensiones individual, familiar, escolar, comunitaria y nacional. De esta 
forma, reconoce que el estudio del embarazo adolescente —y añadiría, la 
maternidad— debe comprender esta diversidad de elementos. 

En este esquema, resulta apropiado visibilizar la influencia que ejercen 
la estigmatización y la marginalización que producen la desigualdad de gé-
nero y “la discriminación en estructuras legales, sociales y económicas”.289 
Sin embargo, quedan al margen algunos aspectos que serían oportunos de 
incluir para tener un panorama completo del fenómeno, como lo son, el 
adicionar un elemento que permita observar las motivaciones de la adoles-
cente. Asimismo, no obstante, en el modelo se distingue al componente de 
género como determinante, lo ubica sólo en el ámbito individual, cuando 
debiese considerarse también en el ámbito comunitario y nacional, debido 
a que ambos influyen en la subjetividad de la adolescente.

287		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), El estado de la población mundial..., cit.
288		 Idem.
289		 Ibidem, p. 29. 
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Imagen 1. Factores determinantes del embarazo 
en adolescentes. Un modelo ecológico

Fuente: Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Maternidad en la niñez…, cit.

Respecto las circunstancias que favorecen la maternidad en el contex-
to regional, la OPS junto con la OMS, UNICEF y UNFPA, en el informe 
“Acelerar el progreso hacia la reducción del embarazo en la adolescencia 
en América Latina y el Caribe”290 establecieron que no hay un único retra-
to de una madre adolescente en la región, considerando que puede ser el 
resultado de:

	— Actos de violencia sexual.
	— La falta de conocimiento sobre su salud y derechos sexuales y repro-

ductivos, del acceso limitado a métodos eficaces de anticoncepción.

290		 Organización Panamericana de la Salud (OPS); Fondo de Población de las Naciones 
Unidas (UNFPA) y Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Acelerar el 
progreso…, cit., p. 30.

• Leyes que limitan el acceso a los métodos anticonceptivos.
• Leyes que no se hacen cumplir contra el matrimonio infantil.
• Decadencia económica, pobreza.
• Subinversión en el capital humano de las niñas.
• Inestabilidad política, crisis humanitarias y desastres.

• Actitudes negativas sobre la autonomía de las niñas.
• Actitudes negativas con respecto

a la sexualidad adolescente y el acceso a
los métodos anticonceptivos.

• Disponibilidad limitada a los servicios
adecuados para los jóvenes.

• Falta de atención prenatal y postnatal
para las madres jóvenes.

• Clima de coacción y violencia física.

• Obstáculos para que la niña asista a la escuela
o permanezca en la escuela.

• Falta de información o falta de acceso
a una educación sexual completa de calidad.

• Presión del grupo.
• Actitudes negativas con respecto al género

y conductas riesgosas de la pareja.

• Expectativas negativas para las hijas mujeres.
• Poco valor por la educación, especialmente, para las niñas.
• Actitudes favorables con respecto al matrimonio infantil.

• Edad de pubertad y debut sexual.
• Crianza de las niñas para que busquen la maternidad

como única opción en la vida.
• Valores de desigualdad de género internalizados.
• Desconocimiento de que las capacidades están en desarrollo.
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	— Una decisión deliberada, tomada con motivo de los obstáculos rea-
les o percibidos para lograr el éxito escolar o laboral, como una 
oportunidad de acceder a ser “consideradas adultas o como vía de 
ascenso social”. 

	— Las “expectativas tradicionales de que las jóvenes demuestren su 
fecundidad y las concepciones culturales de la maternidad como 
una realidad valorada” positivamente. 

Sobre estos supuestos se observa que, todos los escenarios suponen 
mirar a la maternidad de una forma diferente, tan sólo el primero de ellos, 
se trata de un evento que derivó de la comisión de un delito. 

Respecto de la violencia sexual, la UNICEF ha sostenido que la mayor 
parte de los embarazos de menores de 15 años suceden con motivo de una 
violación. Sobre esto la OMS informó que, en 2002, aproximadamente 150 
millones de niñas y adolescentes fueron víctimas de sexo forzado u otras 
formas de violencia sexual. Asimismo, ha referido que “entre un 15% y 
un 45% de las mujeres jóvenes que tuvieron sexo antes del matrimonio 
informaron de al menos una experiencia de coacción sexual”.291 

Ahora bien, a diferencia del modelo ecológico de UNFPA,292 en este 
caso sí se califica a la maternidad como el producto de una elección, aunque 
sin darle un lugar importante al proceso de reflexión de la adolescente, ya 
que se considera que tal decisión es el resultado de factores que incidieron 
en la voluntad de la mujer. Si bien no se desconoce que el orden de género en 
una sociedad tiene un peso importante en este contexto, convendría incluir 
en el análisis las motivaciones que la adolescente puede tener.

En relación con los impactos de la maternidad, se describen diversos, 
que van desde el aumento de la discriminación y la desigualdad de género, 
cuestiones inherentes a la salud, educación, hasta el posicionamiento de la 
adolescente en el mundo adulto, con las responsabilidades que eso conlleva. 

Respecto a la discriminación, la organización no gubernamental 
internacional “Girls Not Brides” que trabaja de manera estrecha con los 
organismos internacionales antes descritos, hace visible el estigma que recae 
sobre niñas y adolescentes madres, basado en las normas sociales, en virtud 
del cual son excluidas por sus familias, el personal docente y la comunidad 
en general.293

291		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos…, cit., p. 20.
292		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Maternidad en la niñez…, cit.
293		 Girls Not Brides, “Apoyo para niñas…”, cit.
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En cuanto al derecho a la educación, desde la Declaración y Plataforma 
de Acción de Beijing (párr. 71) suscrita en 1995 se destacaba la discriminación 
que viven las niñas con motivo de las “actitudes arraigadas, a embarazos 
y matrimonios a edad temprana, a lo inadecuado que resulta el material 
didáctico y educacional y al sesgo de género que éste muestra, al acoso 
sexual” y al hecho de que desde temprana edad las niñas realizan tareas 
domésticas ya que se espera que asuman las responsabilidades educativas 
como las del hogar.

Más adelante, en las “Nuevas medidas e iniciativas para la aplicación de 
la Declaración y la Plataforma de Acción de Beijing” aprobadas en el 2000, 
se destacaron varios obstáculos que enfrenta el ejercicio de este derecho, 
tales como:

[l]a persistencia de la discriminación y los prejuicios sexistas, incluso en la 
capacitación de maestros; los estereotipos ocupacionales basados en el género 
en las escuelas, otras instituciones de enseñanza y las comunidades; la falta de 
servicios de guardería... y la falta de atención prestada al vínculo que existe 
entre la matricula de la mujer en las instituciones de enseñanza superior y la 
dinámica del mercado de trabajo.294

De manera similar la CIDH,295 en el informe temático “El trabajo, la 
educación y los recursos de las mujeres: la ruta hacia la igualdad en la ga-
rantía de los derechos económicos, sociales y culturales”, encontró que la 
discriminación infringida por el alumnado y personal docente, así como 
las presiones familiares, son factores que determinan el abandono escolar 
de las adolescentes embarazadas. Asimismo, se registró que la ausencia de 
ajustes razonables por parte del centro educativo en contexto de embarazo 
y maternidad produce que, ante las múltiples inasistencias para la atención 
de citas médicas u otras responsabilidades, conlleven a la pérdida de regula-
ridad y en consecuencia del año escolar. 

Sobre el derecho al trabajo, la citada declaración advierte que entre 
más temprano sea el abandono del sistema escolar, menor será la prepa-
ración para el mercado de trabajo. Del mismo modo enlista una serie de 
factores que inciden en este derecho, todos ellos presentes en la vida de las 

294		 Organización de las Naciones Unidas, Nuevas medidas e iniciativas para la aplicación 
de la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, 2000, párr. 10.

295		  Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), El trabajo, la educación y los 
recursos de las mujeres: la ruta hacia la igualdad en la garantía de los derechos económicos, sociales y cultu-
rales, OEA/Ser.L/V/II. 143, Doc. 59, Washington, D.C., CIDH-OEA, 3 de noviembre de 
2011. Disponible en: https://www.oas.org/es/cidh/mujeres/docs/pdf/MujeresDESC2011.pdf.
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madres en la adolescencia, tales como la discriminación en la contratación, 
remuneración y ascenso, condiciones de trabajo inflexibles, distribución in-
equitativa del trabajo reproductivo, falta de guarderías.296

Para la UNICEF,297 ser madre en la adolescencia frena “los cambios 
en cuanto a reivindicaciones de género y derechos de las mujeres”, ya que 
cataliza la “reproducción intergeneracional de la pobreza: jóvenes más po-
bres son madres adolescentes y la maternidad precoz reduce su escolaridad 
y sus oportunidades futuras”. Advierte que, en la mayoría de los casos, se 
presentan impedimentos y complicaciones que inciden en el derecho a la 
educación, al trabajo, a una vida digna y derechos sexuales y reproductivos 
de las adolescentes.298

Del mismo modo, indica que las madres adolescentes tienen mayor pro-
babilidad de ser madres solteras y enfrentan la ausencia e irresponsabilidad 
de los hombres/padres. Respecto a esta última afirmación es preciso in-
dicar que, la falta de respuesta por parte de la pareja se debe más a una 
cuestión de género que a una situación directamente relacionada con la 
maternidad, de manera que sería importante incluir esta acotación. 

Al igual que la UNICEF, UNFPA299 asegura que la reproducción antes 
de los 18 años dificulta el ejercicio de los derechos garantizados en tratados 
internacionales como la CDN, afirmando que “según las oportunidades y 
las opciones que tienen durante este periodo de la vida, pueden ingresar a 
la adultez como ciudadanos empoderados y activos, o estar desvalorizados, 
sin poder de opinión e inmersos en la pobreza”. Sobre los efectos en materia 
de salud, la OMS caracteriza a la maternidad como un fenómeno que pone 
en riesgo la salud materna, perinatal e infantil, asimismo, afecta la salud y 
puede acentuar la pobreza. 

Por lo que hace al ámbito regional, en el informe Acelerar el progreso hacia 
la reducción del embarazo en la adolescencia en América Latina y el Caribe300 se esta-
bleció que, son las menores de 15 años quienes presentan mayor riesgo de 
mortalidad materna, sin dejar de mencionar que este riesgo también es pro-
ducto de “factores socioeconómicos y geográficos como el acceso deficiente 

296		 Organización de las Naciones Unidas, Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, cit.
297		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos…, cit., pp. 21 y 47.
298		 Idem.
299		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Maternidad en la niñez…, cit., 

2013, p. 97.
300		 Organización Panamericana de la Salud (OPS); Fondo de Población de las Naciones 

Unidas (UNFPA) y Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Acelerar el 
progreso…, cit., p. 24.
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a la atención de salud en zonas rurales remotas, los sesgos asociados a las 
minorías étnicas, la estigmatización y la pobreza”. En relación con el tema, 
CLADEM301 distingue entre los embarazos que ocurren en niñas de 10 a 14 
años, de los sucedidos entre los 15 a 19 años, al precisar que estos últimos 
se deben más a una iniciación sexual a diferencia de los primeros que son 
producto de la violencia sexual.

De lo expuesto hasta este punto, pareciera que en el ámbito internacio-
nal y regional se reconoce a la maternidad adolescente como un suceso cuyo 
origen y efectos ameritan de la consideración y comprensión de diversas 
aristas, las cuales permiten estudiarlo en su justa dimensión. Sin embargo, el 
discurso que sobre este fenómeno se reproduce en ambos ámbitos termina 
inclinándose por la problematización absoluta del mismo, desconociendo 
con ello, ciertos matices que son oportunos de observar.

A manera de ejemplo, en el capítulo anterior se señalaba el hecho de 
que en materia de salud existen circunstancias que afectan este derecho que 
van más allá de lo biológico, tales como, la lejanía de los centros de salud, la 
falta de recursos humanos y materiales, entre otros elementos. En esta línea 
también es importante tener presente los efectos del estigma que recae sobre 
las adolescentes que son madres, mismos que pueden traducirse en una no 
realización de los derechos.

Como se mencionó con antelación, la consideración de estos matices 
es esencial para que los Estados puedan ofrecer una atención integral a la 
maternidad adolescente. 

¿Cómo se incorporan en el derecho internacional 
de los derechos humanos los elementos que suponen 
la protección de madres adolescentes?

Para profundizar en la relación entre el derecho y la maternidad adoles-
cente, en el capítulo anterior se utilizó el enfoque de derechos y la perspec-
tiva de género como marco de referencia, todo lo cual reveló varios aspectos 
que supone el fenómeno objeto de análisis en términos jurídicos. En la pre-
sente sección, se verificará cómo se encuentran establecidos estos elementos 
en el derecho internacional de los derechos humanos, para este fin se reto-
mará de manera general lo referente a la adolescencia, y en lo particular, el 
embarazo y la maternidad adolescente.

301		 Chiarotti, Susana (coord.), Niñas Madres…, cit. 
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Acerca del enfoque de derechos el Comité de los Derechos del Niño302 
enfatiza la necesidad de “adoptar un nuevo paradigma y alejarse de los 
enfoques de la protección del niño que perciben y tratan a los niños como 
«objetos» que necesitan asistencia y no como personas titulares de dere-
chos, entre ellos el derecho inalienable a la protección”. En conexidad con 
lo anterior, el Comité303 refiere que, los principios generales contenidos en 
la CDN deben guiar la determinación de las “medidas necesarias para ga-
rantizar que se hagan efectivos los derechos del niño durante la adolescen-
cia”, de manera que, el interés superior del niño y demás principios deben 
regir todas las medidas que tomen las instituciones públicas o privadas de 
bienestar social, los tribunales, las autoridades administrativas o los órga-
nos legislativos concernientes a las y los niños.304

Sumado a ello, el Comité305 expone que, en la toma de decisiones vincu-
ladas con NNA es fundamental estudiar “cómo los derechos y los intereses 
de [estos] se ven afectados o se verán afectados por las decisiones y las me-
didas que adopten... incluyendo a las que no se refieren directamente a los 
niños [y las niñas] pero los afectan indirectamente”.

Acerca del interés superior del niño, el Comité de los Derechos del Niño 
sostiene que engloba 3 conceptos: 

a) un derecho sustantivo, en el sentido que el niño y la niña tienen el dere-
cho a que su interés superior sea una consideración primordial que se debe 
poner en práctica cuando se adopte una decisión que afecte a un niño o 
niña; b) un principio jurídico interpretativo fundamental, de forma que las 
normas se interpreten de forma que satisfaga el interés superior del niño o 
niña; y c) una norma de procedimiento, que requiere que siempre que se 
adopte una decisión que afecte a niños y niñas se tome en cuenta las reper-
cusiones que puede tener en ellos.306

En esta línea la Corte IDH ha declarado que dicho principio se funda 
en la dignidad misma del ser humano, en las características propias de 
las personas menores de 18 años de edad, y en la necesidad de propi-
ciar su desarrollo, con pleno aprovechamiento de sus potencialidades. 

302		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 13, cit., párr. 59.
303		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 20..., cit., párr. 14.
304		 CDN, 1989, artículo 3.
305		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm.. 4, cit., párr. 12.
306		 Corte IDH. Caso Vera Rojas y otros vs. Chile. Excepciones preliminares, Fondo, Reparaciones 

y Costas. Sentencia de 1 de octubre de 2021. Serie C No. 439, párr. 106.
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Se trata de “un concepto dinámico que debe evaluarse adecuadamente en 
cada contexto”.307

Del mismo modo puntualiza que: “[l]a prevalencia del interés superior 
del niño debe ser entendida como la necesidad de satisfacción de todos los 
derechos de la infancia y la adolescencia, que obliga al Estado e irradia 
efectos en la interpretación de todos los demás derechos de la Convención 
cuando el caso se refiera a menores de edad”.308

Para asegurar el interés superior del niño en el ámbito interamericano, 
el artículo 19 de la CADH señala que deben considerarse medidas espe-
ciales de protección,309 debido a que NNA son más vulnerables frente a 
violaciones de derechos humanos con motivo de su edad, “además de otros 
factores como las condiciones particulares de cada uno o una, su grado de 
desarrollo y madurez, entre otros”.310

En este tenor, el Tribunal Interamericano ha establecido una serie de 
deberes estatales a satisfacerse en las situaciones que involucren a esta po-
blación, a saber:

a) Prestar atención a las necesidades y a los derechos de los niños y asu-
mir su posición de garante con mayor cuidado y responsabilidad en
consideración a su condición especial de vulnerabilidad.311

b) Contemplar medidas o cuidados especiales orientados en el princi-
pio del interés superior del niño.312

307		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Hacia la garantía efec-
tiva de los derechos de niñas, niños y adolescentes: sistemas nacionales de protección, OEA/Ser.L/V/
II. Doc. 206/17, aprobado el 30 de noviembre de 2017, párr. 328. Disponible en: https://
www.oas.org/es/cidh/informes/pdfs/nna-garantiaderechos.pdf.

308		 Corte IDH, Caso González y otras (“Campo Algodonero”) vs. México, Excepción Preliminar, 
Fondo, Reparaciones y Costas. Sentencia de 16 de noviembre de 2009, Serie C, núm. 205, 
párr. 408.

309		  Corte IDH, Caso Hermanos Landaeta Mejías y otros vs. Venezuela, Excepciones Prelimina-
res, Fondo, Reparaciones y Costas. Sentencia de 27 de agosto de 2014. Serie C, núm. 281.

310		  Corte IDH, Caso Angulo Losada vs. Bolivia. Excepciones preliminares, Fondo, Reparaciones 
y Costas. Sentencia de 18 de noviembre de 2022. Serie C, núm. 475, párr. 100.

311		  Corte Interamericana de Derechos Humanos (Corte IDH), 2002, Opinión Consultiva 17-
2002 Condición Jurídica y Derechos Humanos del Niño, párr. 117. Disponible en: https://www.
corteidh.or.cr/docs/opiniones/seriea_17_esp.pdf; Corte IDH, Caso Familia Barrios vs. Venezuela, fondo, re-
paraciones y costas, sentencia de 24 de noviembre de 2011, Serie C, núm. 237, párr. 55.

312		  Corte IDH, Caso Familia Barrios vs. Venezuela, fondo, reparaciones y costas, sentencia de 
24 de noviembre de 2011, Serie C, núm. 237, párr. 55.
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c)	 Adoptar todas las medidas positivas para asegurar la plena vigencia 
de los derechos del niño.313

d)	 Abstenerse de interferir indebidamente en las relaciones privadas o 
familiares de la niña y del niño.314

e)	 Proteger los derechos tomando en cuenta las particularidades de las 
personas menores de 18 años y la necesidad de propiciar su desarro-
llo, ofreciéndoles las condiciones necesarias para que vivan y desa-
rrollen sus aptitudes con pleno aprovechamiento de sus potenciali-
dades.315

Sobre las personas menores de 18 años, el órgano jurisdiccional ha ma-
nifestado que no poseen la capacidad para ejercitar en forma personal y 
directa sus derechos subjetivos, así como asumir plenamente obligaciones 
jurídicas y realizar otros actos de naturaleza personal o patrimonial. Suma-
do a esto indica que, las personas incapaces “se hallan sujetos a la autoridad 
parental, o en su defecto, a la tutela o representación”.316 Sin embargo, acla-
ra que “son sujetos [y] titulares de derechos inalienables e inherentes a la 
persona humana”, los cuales ejercen por sí mismos “de manera progresiva, 
a medida que desarrollan un mayor nivel de autonomía personal”.317

Esto se relaciona con el derecho a la participación contenido en el artí-
culo 12 de la CDN, el cual a decir de la Corte IDH318 exige que las opinio-
nes “se tengan debidamente en cuenta, en función de la edad y madurez del 
niño”, aclarando que, no es suficiente con escucharle, deben “tomarse en 
consideración seriamente a partir de que el niño sea capaz de formarse un 
juicio propio, lo que requiere que las opiniones del niño sean evaluadas me-
diante un examen caso por caso”. Adicionalmente, la CIDH319 ha sostenido 

313		 Idem.
314		 Corte IDH, Caso Lluy y otros vs. Ecuador, excepciones preliminares, fondo, reparaciones 

y costas. sentencia de 1 de septiembre de 2015, Serie C, núm. 298, párr. 107.
315		 Corte IDH, Caso Trabajadores de la Hacienda Brasil Verde vs. Brasil, excepciones prelimi-

nares, fondo, reparaciones y costas, sentencia de 20 de octubre de 2016, Serie C, núm. 318, 
párr. 330.

316		 Corte Interamericana de Derechos Humanos, Opinión Consultiva 17-2002 Condi-
ción Jurídica y Derechos Humanos del Niño, 2002, párr. 41. Disponible en: https://www.
corteidh.or.cr/docs/opiniones/seriea_17_esp.pdf

317		 Corte IDH, Caso Lluy y otros vs. Ecuador, excepciones preliminares, fondo, reparaciones 
y costas. sentencia de 1 de septiembre de 2015, Serie C, núm. 298, párr. 150.

318		 Corte IDH, Caso Furlán y familiares vs. Argentina, excepciones preliminares, fondo, repa-
raciones y costas, sentencia del 31 de agosto de 2012, Serie C, núm. 246, párr. 230.

319		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Hacia la garantía…, cit., 
párr. 320.
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que, el derecho a la participación de NNA obliga a las personas tomadoras 
de decisiones a informarles la forma en que su opinión fue “valorada y to-
mada en consideración”. Lo anteriormente descrito implica varias cosas, 
entre ellas, identificar a las y los adolescentes como sujetos de derechos y no 
“a partir de su incapacidad jurídica”.320 

Ahora bien, en el contexto del sistema universal se nombran algunas 
circunstancias que ponen en juego el ejercicio de los derechos que detentan, 
entre ellas la discriminación basada en el género y en la edad, la distribu-
ción inequitativa de las labores reproductivas entre mujeres y hombres, por 
destacar algunos.

El Comité de los Derechos del Niño321 reconoce que la adolescencia “en 
sí misma puede ser motivo de discriminación”, señalando que, por un lado, 
las y los adolescentes son susceptibles de ser tratados “como personas pe-
ligrosas u hostiles... como consecuencia directa de su condición”, mientras 
que, por otro, pueden llegar a ser tratados “como si fueran incompetentes e 
incapaces de tomar decisiones sobre sus vidas”.

En esta línea, la CIDH322 ha hecho manifiesta su preocupación por la 
discriminación que producen los estereotipos de género en la vida de las 
adolescentes, sosteniendo que:

En la adolescencia la discriminación, la desigualdad y la fijación de estereoti-
pos contra las niñas suelen adquirir mayor intensidad y redundar en violacio-
nes más graves de sus derechos por cuanto, entre otros aspectos, las normas 
culturales que atribuyen una condición inferior a las niñas pueden aumentar 
las posibilidades de confinamiento en el hogar, falta de acceso a la educación 
secundaria y terciaria, escasas oportunidades de esparcimiento, deporte, re-
creación y generación de ingresos, falta de acceso al arte y la vida cultural, 
pesadas tareas domésticas y la responsabilidad del cuidado de los hijos.

La Corte IDH, por su parte, ha destacado que la edad incrementa el 
riesgo de discriminación de NNA quienes por este motivo “no cuentan con 
legitimidad social o legal para tomar decisiones importantes en materia de 
educación, salud y en relación con sus derechos sexuales y reproductivos”; 

320		 Morlachetti, Alejandro, Políticas de salud sexual…, cit., p. 71. 
321		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 20…, cit., párr. 21.
322		  Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Violencia y discriminación con-

tra mujeres, niñas y adolescentes: Buenas prácticas y desafíos en América Latina y en el Caribe, párr. 40, 
2019. Disponible en: https://www.oas.org/es/cidh/informes/pdfs/ViolenciaMujeresNNA.pdf. 
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precisando que especialmente las niñas y adolescentes son aún más vulne-
rables debido a factores de discriminación histórica.323

En relación con este punto, la UNICEF324 hace referencia acerca de un 
aspecto que es crucial para impulsar un cambio en la percepción sobre la 
adolescencia y con ello, erradicar la discriminación en contra de este gru-
po social. En principio, la agencia define a la adolescencia como una “una 
categoría variable y a su vez flexible, dinámica y compleja tanto por las de-
finiciones socioculturales y etarias propias de cada lugar, como por factores 
influyentes, como las uniones tempranas y el embarazo, que se superponen 
por encima de elementos fisiológicos y de maduración emocional”.

Para la UNICEF,325 es crucial que la normativa preste atención a estas 
características ya que de las concepciones que se tengan sobre ella “depen-
den los abordajes y estrategias que se plantean en las políticas para atender 
sus necesidades y problemas”, precisando que, “estas nociones sobre la ado-
lescencia incidirán como barreras o viabilizadores en la puesta en marcha 
de las políticas generales en contextos específicos”. Por tanto, sostiene que 
es necesario revisar las categorías establecidas para el análisis e interpreta-
ción de la adolescencia, cuestión que implica “abordar tanto la adolescencia 
como el embarazo adolescente en el contexto de la diversidad y compleji-
dad, incorporando las dimensiones de la subjetividad y el poder”.326 Lo que 
la UNICEF sugiere es importante para la protección de las madres en la 
adolescencia por varios motivos. Uno de ellos, es que contribuiría al respeto 
del principio de autonomía progresiva, contenido en el artículo 5o. de la 
CDN, el cual prevé que las personas con la posibilidad legal de orientar a 
NNA, deben hacerlo con apego a la evolución de sus facultades.

De acuerdo con la Observación general núm. 20 del Comité de los 
Derechos del Niño,327 es un principio habilitador que comprende “el pro-
ceso de maduración y aprendizaje por medio del cual los niños adquieren 
progresivamente competencias, comprensión y mayores niveles de autono-
mía para asumir responsabilidades y ejercer sus derechos”. Así también, el 
Consenso de Montevideo incluye este principio al referirse que los Estados 
deben considerarlo en la concreción de los programas de educación sexual 
integral. La observancia de este principio es fundamental si se considera que 

323		 Corte IDH, Caso Angulo Losada vs. Bolivia, excepciones preliminares, fondo, reparacio-
nes y costas, sentencia de 18 de noviembre de 2022, Serie C, núm. 475, párr. 100.

324		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos…, cit., p. 36.
325		 Ibidem, p. 37.
326		 Ibidem, p. 72.
327		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 20…, cit., párr. 18. 
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la transición de ser hija a ser madre representa, por un lado, el mejoramien-
to de su estatus dentro de la comunidad, mientras que por otro implica, la 
superposición de las tareas inherentes a la maternidad, por encima de los 
derechos de ser adolescente. 

Sobre esto, CLADEM328 explica la forma en que la noticia del emba-
razo en una comunidad levanta “un coro de opiniones sobre el camino a 
seguir, donde, con mucha frecuencia, la única voz ausente o no escuchada” 
es la de la adolescente. Igualmente manifiesta que, con la llegada de la ma-
ternidad, la mujer se posiciona socialmente en el lugar de los adultos con 
responsabilidades.

Siguiendo con el análisis, lo manifestado por la UNICEF también favo-
rece la configuración de disposiciones jurídicas más sensibles a la realidad 
de estas mujeres y ajenas a los sesgos de género, ya que conlleva a tener 
cuidado de basar la normativa en las percepciones sociales sobre cualquiera 
de las categorías que conforman la maternidad adolescente. Como se men-
cionó en el capítulo anterior, esto puede condicionar el ejercicio de los dere-
chos al reproducir aquello que socialmente se considera “natural” respecto 
de la población objetivo.

Sobre la normativa adoptada por los Estados frente al embarazo y ma-
ternidad adolescente se observa que, por lo general, las políticas que se han 
establecido se enfocan en tres sectores: salud, educación y trabajo.329 Al res-
pecto, UNFPA330 realiza anotaciones interesantes al señalar que, muchas de 
las acciones que se han establecido para lograr los objetivos previstos en la 
Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo, se enfocan en 
prevenir el embarazo en adolescentes y, en algunos casos, apoyar a las em-
barazadas, asimismo, hace notar que se centran en las niñas como proble-
ma, orientándose a “cambiar su conducta como solución”.331

La agencia cuestiona este enfoque, ya que desconoce los “factores eco-
nómicos, sociales y legales y otras circunstancias, estructuras, sistemas, cos-
tumbres y violaciones de derechos que son la causa subyacente del em-

328		 Chiarotti, Susana (coord.), Niñas Madres…, cit., p. 17.
329		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos…, cit.; Idem.
330		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Maternidad en la niñez…, cit., p. 32.
331		 En esta línea la organización Girls Not Brides, “Apoyo para niñas…”, cit. p. 2; ob-

serva que “buena parte de los esfuerzos en materia de embarazo en la adolescencia se han 
centrado en las estrategias de prevención y, en menor medida, en la falta de acceso de las 
niñas y adolescentes a servicios de salud materna adecuados. Ambas cosas son esenciales 
para mejorar los resultados en términos de salud materno-infantil. Sin embargo, cada vez se 
reconoce más que este enfoque en la salud materno-infantil ha descuidado otras necesidades 
y derechos de las niñas y adolescentes unidas y/o que son madres”.
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barazo”. En cambio, sugiere mirar “la desigualdad entre los géneros, la 
pobreza, la violencia y la coerción sexual, el matrimonio infantil, la ex-
clusión de oportunidades educativas y laborales y los estereotipos sobre las 
adolescentes”.332 Acerca de este punto, CLADEM333 hizo una revisión de 
las leyes y políticas destinadas a la protección de niñas y adolescentes que 
se encuentran en esta situación en el estudio Niñas Madres. Embarazo y ma-
ternidad infantil forzada en América Latina y el Caribe, de la cual concluyó, entre 
otras cuestiones, que el apoyo que se ofrece “es parcial y en general no cubre 
todas las necesidades de la joven ni las del bebé”. 

Respecto a los apoyos existentes, la organización Girls Not Brides334 ha 
registrado la existencia de iniciativas intersectoriales en diferentes partes del 
mundo mediante las cuales se identifican “a las niñas y adolescentes que 
son madres y/o están embarazadas y [se remiten] a otros servicios, como la 
orientación y los servicios de salud materna”, alertando sobre el hecho de 
que “ninguna de ellas ha sido evaluada en profundidad”.

La CEPAL335 por su parte, ha hecho notar algunos aspectos funda-
mentales, por ejemplo, resalta que la falta de datos sobre las parejas, es-
pecialmente de los hombres, imposibilita conocer los efectos de la des-
igualdad en los comportamientos reproductivos y explorar “el fenómeno de 
la ausencia masculina, tanto del reconocimiento de la paternidad como la 
crianza”.

Lo sostenido hasta este punto, ha sido de utilidad para descubrir cómo 
se ha observado en términos generales la maternidad adolescente desde 
los organismos internacionales y regionales de protección de derechos hu-
manos. Al iniciar este capítulo, ya se anticipaba que el tema se ha tratado 
de manera accesoria al embarazo, sin analizar en lo particular a la ma-
ternidad. 

En este tenor, la CEPAL336 reconoce que hace falta estudiar el “contex-
to doméstico y social que enfrentan las madres adolescentes” y recomien-
da tener una mayor aproximación al fenómeno “para entenderlo y definir 
políticas y acciones hacia estos asuntos sobre bases fundadas y evidencia 

332		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Maternidad en la niñez…, cit., 
pp. 32 y 84.

333		 Chiarotti, Susana (coord.), Niñas Madres…, cit., p. 36.
334		 Girls Not Brides, Apoyo para niñas…, cit., p. 5.
335		 Rodríguez Vignoli, Jorge, y San Juan Bernuy, Victoria, Maternidad, fecundidad y paridez..., 

cit., p. 54.
336		 Rodríguez Vignoli, Jorge; Di Cesare, Mariachiara; Páez, Katherine, Reproducción tem-

prana. Diferencias entre grandes regiones del mundo..., cit., p. 61. 
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firme y actualizada”. En consecuencia, es pertinente que tanto los sistemas 
universal e interamericano, hagan un esfuerzo por delimitar los contornos 
entre embarazo y la maternidad adolescente, ubicar qué aspectos carac-
terizan este suceso específico y puntualicen cuáles de ellos requieren de la 
atención especial. 

Como se ha mencionado hasta este punto, la maternidad en este mo-
mento de la vida amerita de una exégesis en lo particular, por ejemplo, es la 
maternidad y no el embarazo lo que condiciona el principio de autonomía 
progresiva al superponerse las responsabilidades asociadas al ser madre, 
existen percepciones sociales propias de la maternidad que son susceptibles 
de reproducirse en la norma, sin dejar de mencionar que después del emba-
razo tienen lugar múltiples sucesos que no se están tomando en cuenta para 
la protección jurídica.

Por tanto, es posible afirmar que el análisis del fenómeno en el ámbito 
internacional presenta importantes áreas de oportunidad, lo que es esen-
cial subsanar a fin de proponer a los Estados abordajes más concretos para 
la atención de la maternidad en la adolescencia. En el próximo apartado 
se desarrollarán algunas consideraciones orientadas al fortalecimiento del 
marco jurídico en la materia.

IV. Apuntes sobre el marco jurídico 
internacional vinculado con la maternidad 

en la adolescencia

Lo expuesto hasta ahora ha permitido vislumbrar las circunstancias que de-
tonaron la incorporación de la maternidad en la adolescencia en la agenda 
internacional y regional, así como la manera en que se ha caracterizado el 
fenómeno, los sucesos con los que se le ha asociado y las recomendaciones 
que se han dirigido a los Estados para atender el tema. Es turno de efectuar 
algunas reflexiones sobre estos estándares de protección. Resulta pertinente 
recordar que se tomará en cuenta el trabajo realizado por los organismos del 
sistema universal y regional referidos en las secciones anteriores, ya que parte 
de su labor consiste en recuperar, dar contenido y guiar la materialización de 
los derechos establecidos en los instrumentos internacionales.

En el siguiente esquema se presentan las principales recomendaciones y 
directrices que se relacionan con la maternidad en la adolescencia.



Tabla 7. Recomendaciones y directrices orientadas a la atención de la maternidad adolescente

Sistema universal Sistema regional

OMS UNICEF UNFA OPS CIDH CEPAL

1. Limitar el matrimo-
nio antes de los 18 años. 
2. Crear comprensión y 
apoyo para reducir los 
embarazos antes de los 
20 años.
3. Aumentar el uso de 
anticonceptivos por par-
te de los adolescentes.
4. Reducir las relaciones 
sexuales bajo coacción 
en las adolescentes.
5. Reducir el aborto 
inseguro en las adoles-
centes.
6. Aumentar el uso de 
la atención calificada 
antes, en la atención 
prenatal, del parto y 
posparto.

1. Abordar la integralidad 
de los factores subyacentes 
al embarazo adolescente.
2. Impulsar un abordaje 
basado en evidencia, inte-
gral e intersectorial —más 
allá de salud y educa-
ción— hacia las políticas 
de prevención y atención 
del embarazo adolescente, 
adaptado al contexto y a 
la individualidad de la/el 
adolescente.
3. Incluir la paternidad 
adolescente en las políticas 
públicas, no como un 
capítulo subordinado al 
embarazo adolescente.
4. Generar condiciones y 
mecanismos que no con-
trapongan la maternidad a 
la posibilidad de continuar 
los estudios.

1. Llegar a las niñas de 10 a 
14 años. 
2. Invertir estratégicamente 
en la educación de niñas 
adolescentes.
3. Adoptar enfoques basados 
en derechos humanos 
y cumplir con las obligacio-
nes de los derechos humanos 
internacionales.
4. Garantizar el acceso de los 
adolescentes a la educación 
sexual integral, a los servicios 
y a la atención materna.
5. Prevenir el matrimonio 
infantil, la violencia y la 
coerción sexual.
6. Apoyar programas 
de niveles múltiples.
7. Involucrar a hombres 
y niños.

1. Aumentar la visibilidad del 
embarazo en la adolescencia, sus 
factores determinantes y su re-
percusión, así como a los grupos 
más afectados, mediante datos 
desglosados, informes cualitati-
vos e historias reales. 
2. Diseñar intervenciones dirigi-
das a los grupos más vulnerables, 
para garantizar que los enfoques 
se adapten a su realidad y abor-
den sus desafíos específicos.
3. Involucrar y asegurar que la 
población adolescente participe 
y forme parte activa del diseño, 
ejecución y seguimiento de las 
intervenciones estratégicas.
4  Abandonar las intervenciones 
ineficaces e invertir los recursos 
en aplicar las intervenciones de 
eficacia demostrada.
5. Fortalecer la colaboración in-
tersectorial para abordar de modo 
eficaz los factores determinantes 
del embarazo en adolescentes en 
América Latina y el Caribe.
6. Pasar de pequeños proyectos mi-
noritarios a programas sostenibles 
en gran escala.
7. Crear un entorno favorable para 
la igualdad entre sexos y la salud y 
los derechos sexuales y reproducti-
vos de las adolescentes.

1. Ofrecer mayor infor-
mación a las adoles-
centes sobre los daños 
que puede producir el 
embarazo precoz.
2. Diseñar políticas y 
programas para este gru-
po específico, en función 
de sus necesidades espe-
cíficas en salud materna, 
respetando sus derechos 
a la intimidad 
y confidencialidad.

1. Contar con políticas y progra-
mas multifacéticos y transversa-
les que garanticen la protección 
anticonceptiva oportuna, desde 
el mismo debut sexual y su uso 
regular y eficiente. 
2. Educación sexual integral, 
campañas de información y 
concientización, programas de 
formación y consejería y los ser-
vicios amigables de salud sexual 
y reproductiva.
3. Actuar sobre la unión tempra-
na, sobre todo en los países con 
modelos reproductivos tradicio-
nales en la adolescencia. Esta 
acción debe concentrarse en los 
grupos pobres y excluidos.
4. Garantizar el derecho a 
una educación pertinente y de 
calidad, así como la apertura y 
ampliación de espacios, oportu-
nidades, proyectos y pasatiempos 
para las y los adolescentes.

Fuente: elaboración propia a partir de las recomendaciones y directrices realizadas por la OMS, UNICEF, UNFPA, OPS, CIDH y CEPAL.
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La información vertida en el cuadro que antecede da lugar a varias 
consideraciones. Dentro de los aspectos que se valoran positivamente se 
encuentran las recomendaciones que exhortan a los Estados a incrementar 
la investigación y el conocimiento acerca del tema, a incluir a la paternidad 
adolescente, así como a disponer de medidas para salvaguardar el derecho 
a la educación.

En cuanto al llamado que hace la OPS a generar mayor conocimiento 
sobre el tema mediante datos desglosados, informes cualitativos e historias 
reales, pese a que sólo se refiere al embarazo, se trata de una medida opor-
tuna para conocer más a fondo el entorno y con ello, asegurar la conforma-
ción de disposiciones estatales más pertinentes a las condiciones que atravie-
san la vida de las adolescentes. Tanto esta sugerencia como la planteada por 
la UNICEF de incentivar un abordaje adecuado al contexto e individuali-
dad de la o el adolescente, son propuestas afines al enfoque de derechos y la 
perspectiva de género, en virtud de los cuales el tratamiento de los sucesos 
debe partir de la evidencia que se tenga sobre los mismos. 

Por otro lado, de la revisión de las recomendaciones, se observa un gran 
consenso por parte de los organismos internacionales en instar a los Estados 
a visibilizar la función clave que tienen las parejas, los padres y padres ado-
lescentes, sugerencia que, sin duda, puede incentivar la conformación de 
políticas enfocadas en la atención, más allá de la prevención del embarazo. 
Adicionalmente, la integración de los hombres en este contexto contribuye 
a subsanar los desequilibrios producidos por las asimetrías entre mujeres 
y hombres. En este sentido, es deseable que los estándares hagan explícita 
la necesidad de trabajar en tópicos como el de la corresponsabilidad y las 
nuevas masculinidades.

Otro exhorto fundamental es el dirigido a la salvaguarda del derecho a 
la educación, el cual es de los pocos puntos dedicados a la maternidad en la 
adolescencia. La propuesta de sentar las bases para prevenir que este suceso 
se contraponga con la continuidad en los estudios impulsa la creación de 
entornos propicios para la incorporación o el reingreso de estas mujeres, 
por medio de medidas como: elaborar un currículum que se ajuste a sus 
necesidades, la creación de protocolos para prevenir la discriminación, con-
siderar ajustes en el calendario y horarios, facilitar guarderías o servicios de 
cuidado, además de otras.

No obstante, lo favorable de este último punto, para dar forma a una es-
trategia integral es pertinente hacer un escrutinio más exacto de este grupo 
social a fin de detectar aristas que pudiesen estar al margen. Por ejemplo, 
sería conveniente contemplar qué tanto las cargas académicas son compa-
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tibles con las demás actividades que realiza la madre adolescente, particu-
larmente las asociadas con la distribución de las labores en función de ser 
mujer u hombre, tener presente la forma en que las condiciones materiales 
como la lejanía de la escuela con el hogar pueden afectar en el acceso al 
derecho a la educación, además de otros. 

Ahora bien, es momento de referirse a las áreas de oportunidad que 
se detectan. Para comenzar se recuerda que, el reconocimiento de las y los 
adolescentes como titulares de derechos que tuvo lugar con motivo de la 
CDN, abrió la posibilidad de apelar a los derechos humanos como instru-
mento que obligara a los Estados a su garantía y protección y a hacerlos 
exigibles mediante acciones integrales que consideraran, cuando menos, la 
atención del embarazo y la maternidad adolescente. 

Sin embargo, es posible afirmar que esto no sucede así. De la revisión 
que se hizo en este capítulo, se advierte la tendencia a abordar el embarazo 
y la maternidad adolescentes de manera conjunta, sin explorar los aspectos 
que distinguen a esta última. Por consiguiente, las investigaciones se enfocan 
en el embarazo adolescente, los efectos adversos y la manera de prevenir su 
configuración, y en menor medida en la maternidad adolescente. 

En relación con esto, si bien el embarazo y la maternidad son eventos 
que se interrelacionan, ambas presentan peculiaridades, por lo que abocar-
se sólo en el primer tema deja al margen al segundo, lo que tiene repercu-
siones como: la invisibilización de las experiencias que viven las mujeres, 
de los eventos posteriores al embarazo, la ausencia de una exégesis sobre 
las particularidades de la maternidad, los arreglos familiares que tienen lu-
gar, los cuidados, etcétera. Al respecto, la UNICEF337 hace una importante 
acotación al reconocer que, “el embarazo en adolescentes es un hecho, más 
allá de los deseos de que no debería suceder”, por tanto, sugiere impulsar 
acciones que no se limiten a la protección de la adolescente embarazada y a 
establecer políticas de atención.

En este sentido, no se desconoce la importancia de que existan medidas 
para la prevención, sin embargo, sería oportuno tener cuidado de que, a tra-
vés de ellas, se estigmaticen e invisibilicen las experiencias y realidades que 
viven quienes ya son madres. La limitada referencia al derecho al trabajo 
es muestra de lo anteriormente aludido. La concentración en la prevención 
del embarazo es una circunstancia que ha incidido en la invisibilización de 
la maternidad adolescente como fenómeno social y con ello, en la atención 
hacia la diversidad de aspectos que se desprenden de ella, por ejemplo, la 
inserción de la mujer en el ámbito laboral.

337		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos…, cit., p. 75.
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Una mirada integral del tema implica evitar hacer generalizaciones que 
invisibilicen las distintas características que adquiere el hecho social o suce-
so objeto de estudio; sin embargo, las entidades que se analizan reproducen 
un discurso común acerca de la maternidad en la adolescencia, asociándola 
con diferentes riesgos para la vida, salud, trabajo y educación de las adoles-
centes. Al mismo tiempo, se observan algunos aspectos que matizan estas 
afirmaciones. En el caso del derecho a la salud, por ejemplo, organismos 
como UNICEF338 y la OMS339 señalan la existencia de factores ajenos a las 
cuestiones biológicas que afectan este derecho, reconociendo que elementos 
como la lejanía de los centros de salud, la falta de capacidades institucio-
nales para dar una asistencia integral a la salud de las adolescentes, el re-
traso en los controles prenatales ocasionados por el temor y el estigma del 
embarazo, son también causantes de las complicaciones que puede traer la 
gestación en la adolescencia. Incluso la OMS340 ha sostenido que procurar 
la atención calificada para las adolescentes, podría traer “mejores resultados 
de salud para las madres adolescentes y sus recién nacidos”.

A pesar de que dichas circunstancias representan un matiz importante 
ante la afirmación tajante que relaciona a la maternidad con afectaciones a 
la salud, no reciben la misma atención por parte de estas entidades, lo que 
sería importante tomar en cuenta para trabajar en ellas. 

Un ejemplo adicional que refleja los sesgos en la forma en cómo se en-
tiende el tema objeto de estudio desde los organismos que forman parte de 
los sistemas universal e interamericano de protección, es el relacionado con 
el derecho a la educación. Una de las medidas más reiteradas para salva-
guardar este derecho es la de “ofrecer transferencias monetarias a las niñas 
para que puedan permanecer en la escuela”.341 Al respecto, UNFPA estima 
que se trata de una intervención poco compleja y estratégica que puede ha-
cer la diferencia.

No obstante lo anterior, es importante tomar en consideración aspectos 
que pudiesen impedir que esto sea posible. En este contexto, resulta conve-
niente ubicar la posición simbólica que ocupa la madre adolescente dentro 
de las jerarquías que existen en su entorno, para lo cual se puede registrar 
cómo cambiaron las expectativas que se tenían sobre ella y las modificacio-
nes que hubo en cuanto al trato que se le brinda. 

338		 Idem.
339		 Organización Mundial de la Salud (OMS), Directrices de la OMS para la prevención 

del embarazo…, cit.
340		 Idem.
341		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), El estado de la población mundial..., cit.
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Esto es relevante al momento de plantear esquemas de atención, ya que 
no obstante ser adolescente, la mujer es considerada como una adulta por el 
hecho de ser madre y, por tanto, se espera que asuma los roles socialmente 
designados a esta categoría. Esta circunstancia, incide en las posibilidades 
de la adolescente de continuar con sus estudios, incluso en el grado de efec-
tividad que tendría el otorgarle una beca.

En este contexto, conviene profundizar en la función de las redes de 
apoyo, cuestión que, a pesar de ser mencionada, no se profundiza en las 
familias y personas que rodean a la madre adolescente como agentes que 
pueden favorecer y obstaculizar los derechos de la mujer.

Siguiendo a Rodríguez Vignoli,342 la presencia de respuestas mitigado-
ras puede reducir la vulnerabilidad relativa a la maternidad en la adoles-
cencia, por lo que es esencial involucrar a las redes de apoyo tales como a 
las y los familiares y la pareja, con el objetivo de abonar a la erradicación 
de las “relaciones desiguales de poder dentro... del grupo familiar”.343 En 
consecuencia, es importante considerar que, si el ingreso a la escuela está 
supeditado a la decisión de alguien más, si ella no puede determinar acerca 
de cómo disponer de los beneficios económicos que reciba o su opinión no 
es tenida en cuenta en la toma de decisiones sobre cuestiones inherentes al 
hogar, es indudable que ningún apoyo tendrá un impacto significativo en la 
mejora de su situación.

Tener en cuenta este aspecto podrá ayudar a incentivar su permanencia 
en la escuela, evitando que factores como el no sentirse motivadas por los 
“beneficios” que ofrece el seguir instruyéndose, la discriminación de que 
son víctimas por su condición socieconómica, así como presiones familiares 
o de la pareja afecten su derecho a la educación. Esto es esencial para que 
los esfuerzos por lograr que las madres adolescentes culminen sus estudios, 
surtan los resultados esperados y garantizar al mismo tiempo su integración 
con las diversas facetas de la vida, la familia, la escuela, el trabajo, relaciones 
interpersonales, etcétera.

Siguiendo con el análisis, las aportaciones y recomendaciones que 
se examinan, se concentran en instar a la conformación de disposiciones 
para igualar las oportunidades de la adolescente, reconociendo que, gran 
parte de las mujeres que son madres en la adolescencia, se encuentran en 

342		 Rodríguez Vignoli, Jorge, “La reproducción en la adolescencia en América Latina: 
viejas y nuevas vulnerabilidades”, Revista Internacional de Estadística y Geografía. Realidad, datos y 
espacio, vol. 3, núm. 2, mayo-agosto de 2012, pp. 66-81. Disponible en: https://lac.unfpa.org/
sites/default/files/pub-pdf/La%20reproduccion%20en%20la%20adolescencia_0.pdf.

343		 García Prince, Evangelina, “Capítulo IX. Herramientas analíticas…”, cit., p. 34.
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entornos caracterizados por una condición socioeconómica baja, en donde 
tienen obstáculos para acceder a sus derechos.

Sobre las diferentes nociones de igualdad se recuerda que, la CEDAW344 
contempla el concepto de igualdad formal, que conmina al reconocimiento 
de los derechos, y el de igualdad sustantiva, en virtud del cual, debe 
asegurarse el goce y ejercicio de éstos, lo cual es fundamental ya que por 
definición la igualdad sustantiva entre mujeres y hombres supone actuar 
sobre la opresión y discriminación por razón de género. En consecuencia, 
los Estados tienen la responsabilidad de fijar objetivos y acciones que vayan 
más allá de sólo identificar y eliminar las desventajas para el acceso a los 
derechos.

Junto con el llamado a igualar las oportunidades, se ha instado a los 
Estados a desarrollar estrategias para el empoderamiento de las adolescentes 
y reencauzamiento de sus proyectos de vida. Acerca de esto, es importante 
no perder de vista que la atención a las madres adolescentes requiere de 
un trabajo colaborativo, interinstitucional e intersectorial, de lo contrario, 
se corre el riesgo de depositar sólo en la adolescente el éxito de la medida.

En cuanto al reencauzamiento del “proyecto de vida” convendría 
tener presente que, en ciertas condiciones, la maternidad se asume por 
el “sentido” que da a sus vidas. La “desigualdad, acorta el horizonte de 
opciones vitales para las/os más pobres, y con ello reduce el costo de la 
maternidad/paternidad temprana y, simultáneamente, eleva su valor como 
mecanismo para dotar de sentido a la vida”.345

De ahí que, más que el reencauzamiento por trayectos preestablecidos, 
se consideren las motivaciones detrás de la decisión de asumir la maternidad 
y se habiliten escenarios en que las madres adolescentes perciban 
posibilidades reales y cercanas de ejercer sus derechos, teniendo en cuenta 
que, “el verdadero ejercicio de la autonomía implic[a] elegir entre varias 
posibilidades igualmente atractivas”.346

Pese a que varias de las aportaciones provenientes de los organismos 
internacionales pueden calificarse como avances en la materia, aún hace 
falta que las investigaciones en este ámbito, así como las recomendaciones y 

344		 Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Contra la 
Mujer, 18 de diciembre de 1979. Disponible en: https://www.ohchr.org/es/instruments-mecha-
nisms/instruments/convention-elimination-all-forms-discrimination-against-women.

345		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos…, cit., p. 16.
346		 Oviedo, Myriam y García, María Cristina, “El embarazo en situación de adolescen-

cia: una impostura en la subjetividad femenina”, Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales, 
Niñez y Juventud, vol. 9, núm. 2, julio-diciembre de 2011, p. 939. Disponible en: http://www.
scielo.org.co/pdf/rlcs/v9n2/v9n2a29.pdf.
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estándares, conminen a los Estados a tener una aproximación a la realidad 
de las madres adolescentes a fin de conocer a fondo las condiciones de 
vida, la posición social, necesidades prácticas e intereses estratégicos de 
género, con el propósito de ubicar la forma en que las circunstancias que 
se identifican mediante todas estas categorías son susceptibles de incidir 
en los esfuerzos por lograr la realización de los derechos humanos y de 
la igualdad sustantiva. La conformación de un tratamiento que considere 
sus experiencias es una acción que serviría para erradicar las valoraciones 
estereotipadas y discriminación que han fomentado los discursos victimizantes 
y homogeneizadores347 desde los que se asume la maternidad adolescente.

V. Consideraciones finales 
sobre el capítulo

En las últimas décadas el fenómeno de la reproducción en la adolescencia 
ha cobrado interés tanto en el ámbito universal como en el regional. La in-
quietud por explicar ciertas tendencias y comportamientos de la población 
adolescente llevaron a establecer un andamiaje jurídico con el propósito de 
asegurar los derechos humanos de este sector de la población, particularmen-
te de las adolescentes. Al cabo de unos años, los objetivos que se trataron de 
alcanzar con dicho abordaje se han materializado moderadamente, cuestión 
que se ha transformado en una preocupación constante por parte de organis-
mos como la OMS, UNICEF, UNFPA, OPS, CIDH y CEPAL.

Ante esta situación, el presente trabajo se propone, entre otros objetivos, 
proporcionar elementos que permitan el análisis y tratamiento integral de la 
maternidad en la adolescencia, planteándose si el enfoque que hasta ahora 
ha guiado el análisis, recomendaciones y directrices es suficiente y adecua-
do. En este escenario, es esencial examinar los derechos humanos de las 
madres en la adolescencia desde la perspectiva de género, lo que abona a la 
conformación de una normativa más congruente con la realidad. Por tanto, 
se presentan los apuntes expuestos en la sección, en aras de incrementar el 
potencial transformador de los estándares internacionales dirigidos a la pro-
tección de la maternidad adolescente.

Las acotaciones se plantean para identificar los elementos sociales, eco-
nómicos y culturales que ponen en riesgo el éxito de estas disposiciones y vi-
sibilizar el hecho de que la mejora de las condiciones materiales, la posición 

347		 Adaszko, Ariel, “Perspectivas socio-antropológicas sobre la adolescencia, La juventud 
y el embarazo”, en Gogna, Mónica (coord.), Embarazo y maternidad en la adolescencia. Estereotipos, 
evidencias y propuestas para políticas públicas, 2005.
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social de las madres adolescentes, así como la satisfacción de sus necesida-
des prácticas e intereses estratégicos, no puede delegarse exclusivamente en 
ellas, ya que es resultado de un trabajo conjunto entre la mujer, el Estado y 
las redes de apoyo. Lo anterior, contribuye a dejar de lado la idea de que las 
adolescentes madres son enteramente responsables de la falta de avances en 
sus vidas, al haber optado por no “aprovechar las oportunidades existentes 
para ellas”.348

Finalmente, sería pertinente que en este ámbito se haga más énfasis 
en la trascendencia de resolver las causas de la desigualdad estructural y 
la opresión en que viven las mujeres, ya que la mera satisfacción de caren-
cias diferenciales no es suficiente para empoderarlas, en su lugar es nece-
sario que las acciones “tiendan a incrementar el acceso de las mujeres a los 
recursos”.349 Siguiendo a Andión,350 se recuerda que la solución de la opre-
sión de las mujeres requiere de algo más que sólo asegurarles los mismos 
derechos que a los hombres, es necesario plantear alternativas legales para 
remediar la subordinación histórica.

348		 García Prince, Evangelina, “Capítulo IX. Herramientas analíticas…”, cit., p. 39.
349		 Ibidem, p. 32.
350		 Andión Ibáñez Ximena, op. cit.
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Capítulo tercero

RECEPCIÓN, DESARROLLO NORMATIVO 
Y ANÁLISIS DEL MARCO JURÍDICO EN MATERIA 

DE MATERNIDAD EN LA ADOLESCENCIA 
EN MÉXICO

I. De la visibilización a la protección 
de los derechos de las madres 

adolescentes

El articulado y las políticas públicas que en la actualidad protegen los dere-
chos de las madres en la adolescencia son producto de una serie de sucesos 
que tuvieron lugar en el ámbito del derecho internacional de los derechos hu-
manos, al igual que en el país. En el ámbito nacional se identifican dos momentos 
cruciales que fueron sustento para la protección de los derechos humanos de 
las adolescentes: el primero, a partir de la década de 1970, y un segundo mo-
mento, cuando comenzaron a integrarse las necesidades específicas de este 
grupo social en la normativa y políticas públicas. 

Por cuanto hace al primer punto, es oportuno señalar que, en 1974, 
se publicó la Ley General de Población (LGP), la cual dispuso que los pro-
gramas de planificación familiar deben llevarse a cabo con respeto a los 
derechos fundamentales y la dignidad de las familias. En este escenario, 
comenzaron a diseñarse estrategias para la planificación familiar basadas 
en un enfoque de satisfacción de derechos, que fomentaran la disminución 
de los niveles de fecundidad, en lugar de la política pronatalista que hasta 
entonces se había impulsado.351 

Del mismo modo, la LGP previó la creación del Consejo Nacional de 
Población (CONAPO), institución que posteriormente diseñaría el Plan 
Nacional de Planificación Familiar 1976-1982, el cual contempló por pri-
mera vez —aunque de manera superficial— la atención a personas adoles-

351		 Llanes Díaz, Nathaly, Estar en la edad..., cit.

Libro completo en https://tinyurl.com/3h2xu7ey
2026. UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 
https://www.juridicas.unam.mx/ 
Acervo de la BJV: https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv
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centes.352 También a finales de 1974 hubo otras reformas al artículo 4o. de la 
Constitución Política que son importantes de mencionar, ya que por medio 
de ellas se consagró la igualdad entre mujeres y hombres como principio353 
y se incorporó el derecho de las personas a decidir el número de hijas/os y 
el espaciamiento entre ellas(os). 

Lo anterior, sentó las bases para la definición de las estrategias sexe-
nales consecuentes. A partir de este momento, el Estado buscará conso-
lidar los esfuerzos dirigidos a proteger los derechos de las adolescentes y 
satisfacer los compromisos adquiridos en el ámbito internacional. En con-
secuencia, comenzó a constituirse un entramado jurídico e institucional 
para concentrar y coordinar la labor de diferentes entidades como el Sis-
tema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF), el Instituto 
Mexicano del Seguro Social (IMSS), el Instituto de Seguridad y Servicios 
Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE), la Secretaría de Edu-
cación Pública (SEP) y el Instituto Mexicano de la Juventud (IMJUVE) a 
una sola causa: salvaguardar los derechos sexuales y reproductivos de las 
personas adolescentes.354

Es pertinente señalar que, si bien los sucesos señalados líneas arriba 
abrieron la posibilidad de incorporar en la agenda pública temas emer-
gentes como —los derechos reproductivos, las relaciones de género, la 
prevención de enfermedades de transmisión sexual y el embarazo adoles-
cente—,355 fue hasta los años noventa que, en el marco de la Declaración 
de Monterrey, se integrara a este grupo social como población objetivo en 
disposiciones de esta naturaleza.356

352		 Gobierno de la República, Estrategia Nacional para la Prevención del Embarazo en 
Adolescentes (ENAPEA), México, 2015. Disponible en: https://www.gob.mx/cms/uploads/atta-
chment/file/55979/ENAPEA_0215.pdf.

353		 Sin embargo, fue hasta 2006 que se publicó la Ley General para la Igualdad entre 
Mujeres y Hombres (LGIMH), mediante la cual se propuso orientar al país al logro de la 
igualdad sustantiva, tarea que se encuentra a cargo del Instituto Nacional de las Mujeres 
(INMUJERES), entidad que tiene el objetivo de cumplir con el artículo 4o. constitucional.

354		 Otro suceso notable, fue el fortalecimiento de la incidencia por parte de las organiza-
ciones de la sociedad civil.

355		 Llanes Díaz, Nathaly, Estar en la edad…, cit., p. 93.
356		 Los primeros pasos en los programas para atender adolescentes se dieron en la década 

de los ochenta. En 1981 el IMSS creó el Departamento de Orientación y Educación Sexual 
para Adolescentes. Gobierno de la República, Estrategia Nacional para la Prevención del 
Embarazo en Adolescentes (ENAPEA), México, Gobierno de la República, p. 47. Disponible 
en: https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/55979/ENAPEA_0215.pdf.
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Dicha Declaración tuvo lugar en 1993, año en el que la Secretaría de 
Salud (SS) convocó a organismos nacionales e internacionales a una reu-
nión que derivó en este documento, el cual:

	— Sentó las bases para la elaboración del Programa de Salud Repro-
ductiva y Planificación Familiar 1995-2000.

	— Consideró el establecimiento de servicios de salud diferenciados a 
la población adolescente en el campo de la salud sexual y reproduc-
tiva.

	— Dio lugar al Programa de Atención a la Salud Integral en Adoles-
centes, con énfasis en salud reproductiva.

En este punto, se destaca que, fue hasta el 2000 que se modificó el artí-
culo 4o. constitucional para incluir por primera vez a niñas y niños, y sentar 
las bases para adecuar el derecho interno con la Convención de los Dere-
chos del Niño (CDN). Esto significa que, en gran parte “del siglo XX, la 
Constitución no recogió los derechos de las personas menores de 18 años”, 
lo que, a decir de González Contró,357 puede deberse a una “idea extendida 
de que no era necesario”.

Más adelante, en 2011, con la reforma constitucional en materia de 
derechos humanos se reconoció en el “artículo 1o. jerarquía constitucional 
a los tratados internacionales en materia de derechos humanos”,358 con lo 
cual se colocó a la CDN y sus protocolos facultativos en el más alto nivel de 
protección.

Cabe señalar que ese mismo año se reformó nuevamente el artículo 4o. 
constitucional para incorporar el interés superior del niño, principio que, a 
decir de González Contró359 se integró —con cierta obligatoriedad de ob-
servarlo en las políticas de Estado—.

Ahora bien, al año siguiente de haberse celebrado la Declaración de 
Monterrey, en 1994, se pusieron en operación los servicios para la población 
adolescente, con la finalidad de asesorar sobre métodos anticonceptivos, 
brindar información para prevenir embarazos no planeados y otorgar aten-
ción prenatal a adolescentes embarazadas en espacios diferenciados.

357		 González Contró, Mónica, “Niñas, niños y adolescentes: la evolución...”, cit.,  p. 189.
358		 González Contró, Mónica, “Un intento por comprender los derechos humanos de 

niñas, niños y adolescentes en México”, dfensor Revista de derechos humanos de la Comisión de De-
rechos Humanos del Distrito Federal, año X, núm. 11. Derechos de la infancia: oportunidad para 
su reconocimiento, noviembre de 2012, p. 28.

359		 Idem.
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Cabe subrayar que, mediante el Programa de Acción: Salud Repro-
ductiva 2001-2006, se cambió la denominación de estas unidades a —Ser-
vicios Amigables para Adolescentes—, haciendo énfasis en la exclusividad, 
horizontalidad y multidisciplinariedad de la prestación que se proporcio-
naba.360 

En seguimiento a estas medidas, en el siguiente sexenio se conformaría 
por primera ocasión el Programa de Acción Específico Salud Sexual y Re-
productiva para Adolescentes 2007-2012. También en la década de 1990 
hubo una reforma a la educación básica con la cual se integró la educación 
sexual como parte de los planes de estudios en los últimos grados de la pri-
maria y en la secundaria. Acerca de la educación sexual en México, se ha 
sostenido que:

	— Ha tenido un abordaje heteronormativo que descuida “los aspectos 
socioafectivos y competenciales necesarios para la toma de decisio-
nes y la acción informada”.361

	— Careció de elementos informativos, ya que no se tomó en cuenta la 
opinión de las adolescencias.362

	— Se ha enfocado al estudio de “aspectos biológicos de la reproduc-
ción y la promoción de la abstinencia sexual, sin una cultura de pre-
vención desde la perspectiva de la salud sexual, la equidad de género 
y los derechos sexuales y reproductivos”.363

	— Ha carecido de sustento científico relevante y actualizado.
	— Se perfila para entender las conductas de las mujeres.
	— Es impartida por personal que, según datos de una encuesta apli-

cada por la Fundación Mexicana para la Planeación Familiar 
(MEXFAM), enseña las materias correspondientes, con desconoci-
miento y reticencia.

360		 Secretaría de Salud (SS), Centro Nacional de Equidad de Género y Salud Reproductiva 
(CNEGSR), Modelo de Atención Integral en Salud Sexual y Reproductiva para Adolescentes, Ciudad de 
México, Secretaría de Salud, CNEGSR, 2016. Informe electrónico. Disponible en: http://
www.cnegsr.salud.gob.mx/contenidos/descargas/SSRA/ModeloAISSRA/web_ModAtnIntSSRA.pdf.

361		 Instituto Nacional de las Mujeres, Segunda fase de la Estrategia Nacional para la Prevención 
del Embarazo en Adolescentes (ENAPEA) 2021-2024, México, INMUJERES, 2021, p. 19. Dis-
ponible en: https://www.gob.mx/conapo/documentos/segunda-fase-documento-marco-de-la-estrategia-
nacional-para-la-prevencion-del-embarazo-en-adolescentes-2021-2024.

362		 Idem.
363		 Campero Cuenca, Lourdes; Atienzo, E. Erika; López Suárez, Leticia; Hernández Pra-

do, Bernardo, y Villalobos Hernández, Aremis, “Salud sexual y reproductiva de los adoles-
centes en México: evidencias y propuestas”, Gaceta Médica de México, 2013, p. 300.
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Continuando con el análisis, en 1997 el DIF instituyó el Programa de 
Prevención y Atención de Embarazos en Adolescentes (PAIDEA) —pro-
grama no vigente—, orientado a las mujeres de 12 a 18 años de zonas 
urbanas, marginadas y adolescentes en riesgo y embarazadas. En 2004, 
la SEP creó el Programa de Becas de Apoyo a la Educación Básica de Ma-
dres Jóvenes y Jóvenes Embarazadas, al cual se hará alusión más adelante. 
Ese mismo año se reformó la Norma Oficial Mexicana de los servicios de 
planificación familiar NOM-005-SSA2-1993, para eliminar el criterio que 
restringía el uso de anticonceptivos con motivo de la edad.

Posteriormente, en 2012, se trabajó junto con UNFPA el Modelo de 
Atención Integral en Salud Sexual y Reproductiva para Adolescentes, 
con el propósito de contar con un “marco estandarizado —conceptual y 
operativo—, que orientara los esfuerzos de las instituciones del Sistema 
Nacional de Salud y de las organizaciones de la sociedad civil, hacia la 
meta común de mejorar la salud sexual y reproductiva de la población 
adolescente”.364 En este mismo sexenio, se dispuso en el Programa Nacio-
nal de Juventud 2014-2018, una línea de acción dirigida a impulsar medi-
das para que las madres jóvenes en condiciones de pobreza ampliaran su 
acceso a derechos sociales.365

Cabe señalar que en 2014 se expidió la Ley General de Niñas, Niños 
y Adolescentes (LGNNA), legislación que persigue varios propósitos, desta-
cándose los de asegurar el ejercicio, respeto, protección y promoción de los 
derechos humanos de Niñas, Niños y Adolescentes (NNA) conforme a lo 
establecido en la Constitución y en los tratados internacionales, y orientar 
la política nacional en la materia. En la mencionada ley se previó la crea-
ción del Programa Nacional de Protección de Niñas, Niños y Adolescentes 
(PRONAPINNA),366 el cual contiene las políticas, objetivos, estrategias, lí-
neas de acción e indicadores prioritarios en materia de ejercicio, respeto, 
promoción y protección integral de NNA. Se publicó por primera ocasión 
en 2016.

También en 2016 se modificaron los puntos 6.4.2.7, 6.4.2.8, 6.6.1 y 
6.7.2.9 de la Norma Oficial Mexicana 046-SSA2-2005 Violencia familiar, 
sexual y contra las mujeres. Criterios para la prevención y atención, a efecto 
de homologarla con el procedimiento de acceso al servicio de interrupción 
del embarazo en casos de violación sexual previsto en la Ley General de 

364		 Secretaría de Salud (SS), Centro Nacional de Equidad…, cit., p. 137.
365		 Diario Oficial de la Federación, 30 de abril de 2014. Disponible en: https://www.dof.gob.mx/

nota_detalle.php?codigo=5343095&fecha=30/04/2014#gsc.tab=0.
366		 Artículos 125 fracción VII y 130 fracción II de la LGNNA.
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Víctimas. Estos cambios suponen un mayor nivel de protección de los de-
rechos reproductivos de las mujeres mayores de 12 años, ya que favorece el 
acceso a estos servicios sin la necesidad de satisfacer requisitos previos tales 
como, la presentación de una denuncia o la autorización de la madre, padre 
o tutor legal.

En el esquema de la siguiente página, se plasman los instrumentos in-
ternacionales referidos en el capítulo segundo, indicando de igual forma, 
la normativa mencionada en esta sección, a fin de ubicarlos en el tiempo 
y observar con mayor claridad cómo han evolucionado el marco jurídico y 
las políticas públicas que se desprenden del mismo, en función de los dere-
chos de las y los adolescentes, en general, y de las madres adolescentes en 
particular.

Todas estas disposiciones se adoptaron para cumplir con los compromi-
sos adquiridos por el Estado mexicano y atender las necesidades de un sec-
tor específico de la población. Sin embargo, a pesar de que la progresividad 
e innovación de este marco jurídico convirtieron a México en un referente 
en la materia, no ha tenido el impacto esperado por diversos motivos: la 
falta de presupuesto, de personal capacitado e incluso, la ausencia de indi-
cadores para el seguimiento, además de otros. 

No obstante esta situación, la prevalencia y efectos del fenómeno de la 
maternidad adolescente continuaban demandando una respuesta estatal de 
mayor contundencia y articulación, lo que dio como resultado una de las 
políticas más ambiciosas que hasta ahora se haya ejecutado en la materia, 
la Estrategia Nacional para la Prevención del Embarazo en Adolescentes 
(ENAPEA) misma que será objeto de análisis en las siguientes secciones.
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II. Legislación nacional aplicable

De manera similar a como se realizó en el capítulo que antecede, en este 
apartado se desarrollará la relación entre la maternidad en la adolescencia 
con las dimensiones educativa y laboral, lo que se acompañará de la mención 
del marco jurídico correspondiente a los derechos a la salud, los sexuales y 
reproductivos y a una vida libre de violencia, con el propósito de abordar 
aquellos derechos que comúnmente se han asociado al tema y en que se fun-
damentan las políticas y programas en la materia.

El derecho a la salud está previsto en el artículo 4o. de la Constitución, 
mismo que se encuentra contenido en el numeral 13, fracción IX, de la 
LGNNA. Sobre este derecho, la Norma Oficial Mexicana para la Atención 
a la Salud del grupo Etario 10 a 19 años de Edad NOM-047-SSA2-2015 
declara que, la salud de este grupo es un tema de alto interés para la nación, 
ya que “de las condiciones particulares de salud de cada persona integrante 
de este sector de la población, dependerá la calidad de vida que desarrolle 
durante la etapa adulta y la tercera edad, lo que tiene indudables repercu-
siones individuales, políticas, económicas y sociales para toda la colectivi-
dad nacional”. Respecto a la atención materno-infantil, la Ley General de 
Salud (LGS) establece que, es de carácter prioritario y comprende, entre 
otras acciones, la “atención integral de la mujer durante el embarazo, el 
parto y el puerperio, incluyendo la atención psicológica que requiera” (ar-
tículo 61, fracción I).

Por otro lado, el artículo 50 de la LGNNA prescribe que las autoridades 
estatales de los tres niveles de gobierno deberán coordinarse para prevenir 
el embarazo adolescente y “asegurar la prestación de servicios de atención 
médica respetuosa, efectiva e integral durante el embarazo, parto y puerpe-
rio, así como para sus hijas e hijos, y promover la lactancia materna exclu-
siva dentro de los primeros 6 meses y complementaria hasta los 2 años”. En 
suma, el derecho a la salud en el contexto de la atención al embarazo y pos-
parto de adolescentes deriva en obligaciones particulares para la protección 
de la salud materna, que deben traducirse en acciones que la resguarden, 
desde la gestación hasta el puerperio.

El artículo 4o. constitucional también protege los derechos sexuales y 
derechos reproductivos, ya que contempla el derecho a decidir sobre el nú-
mero y espaciamiento de hijas e hijos. Sobre el particular la Ley Federal para 
Prevenir y Eliminar la Discriminación (LFPED) dispone que, se considerará 
discriminatoria toda conducta que limite o niegue el acceso a la información 
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sobre derechos sexuales y reproductivos o bien impida el libre ejercicio de la 
determinación del número y espaciamiento de los hijos e hijas.367

En esta línea, el artículo 67 de la LGS señala que, deberán brindarse 
a las y los adolescentes, información oportuna, eficaz y completa sobre los 
métodos anticonceptivos, la cual debe dar a conocer a mujeres y hombres 
“la inconveniencia del embarazo antes de los 20 años o bien después de 
los 35, así como la conveniencia de espaciar los embarazos y reducir su 
número”.

De manera similar, el numeral 50 de la LGNNA conmina a la federa-
ción y entidades federativas a proporcionar asesoría sobre salud sexual y 
reproductiva. Sobre esta acción, la Norma Oficial Mexicana de los Servi-
cios de Planificación Familiar NOM- 005-SSA2-1993 dispone que la orien-
tación será otorgada por personal capacitado para atender a la población 
adolescente, con respeto al derecho a decidir sobre su conducta sexual y 
reproductiva y al ejercicio del consentimiento informado en la prescripción 
de métodos anticonceptivos (apartado 4.4.1).

Es oportuno indicar que, las acciones enumeradas en el artículo 50 de 
la LGNNA se dirigen al cumplimiento del derecho a la protección de la sa-
lud, sin embargo, algunas de ellas se alinean más con los derechos sexuales 
y reproductivos. Tal es el caso de las fracciones VI, VII, XI y XIII, las cuales 
instruyen a la federación y entidades a establecer las medidas tendentes a pre-
venir embarazos de las niñas y las adolescentes; garantizar el acceso a mé-
todos anticonceptivos, “[p]roporcionar asesoría y orientación sobre salud 
sexual y reproductiva”, y “[p]rohibir, sancionar y erradicar la esterilización 
forzada” de NNA y cualquier forma de violencia obstétrica.

El derecho a una vida libre de violencia se encuentra protegido particu-
larmente en la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de 
Violencia (LGAMVLV), que describe a la violencia contra las mujeres como 
“cualquier acción u omisión, basada en su género, que les cause daño o sufri-
miento psicológico, físico, patrimonial, económico, sexual o la muerte tanto 
en el ámbito privado como en el público” (artículo 5o., fracción IV). 

La LGNNA, por su parte, lo integra como principio rector en el ar-
tículo 6o., fracción XIII y como derecho en el artículo 13, fracción VIII, 
disponiendo que NNA tienen derecho a una vida libre de violencia, a que 
se resguarde su integridad personal, y que las autoridades consideren la 
perspectiva de género en casos de esta naturaleza (artículo 47). En este or-
denamiento se despliegan los diferentes tipos y modalidades de violencia 
contra la mujer, de entre los que destacan la violencia psicológica, física, 

367		 LFPED, artículo 9, fracción VI.
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patrimonial, económica y sexual (artículo 6o., fracciones I a la V) y las mo-
dalidades de violencia en el ámbito familiar, laboral, docente, comunitario, 
institucional, digital, mediático y feminicida.

Esto se articula con lo dispuesto en los numerales 27, fracción III, y 34 
ter de la LGAMVLV, los cuales indican que en contextos de violencia se 
deberán emitir las órdenes de protección conforme al principio del interés 
superior del niño, y proporcionar alojamiento temporal a mujeres y niñas. 
Así también, el artículo 45, fracción XI del mismo ordenamiento, instruye a 
la SEP a formar al personal educativo, en materia de derechos humanos de 
las niñas y las mujeres y “políticas de prevención, atención, sanción y erra-
dicación de la violencia contra las mujeres”.

Lo expuesto en este segmento es de enorme relevancia, ya que, además 
de nombrar las violencias y los espacios en los que pueden ocurrir, incor-
pora medidas para prevenir que su configuración produzca efectos irrepa-
rables. Igualmente, hace referencia a la formación que requiere el personal 
educativo para contribuir a su erradicación.

1. La maternidad adolescente en la dimensión educativa

El derecho a la educación se encuentra inserto en los artículos 3o., frac-
ciones II y V de la Constitución, y 5o. de la Ley General de Educación 
(LGE)368 donde se describe que, toda persona tiene este derecho, el cual 
obliga al Estado mexicano a establecer las medidas que favorezcan su ejer-
cicio, así como a priorizar el interés superior de NNA en el acceso, perma-
nencia y participación en los servicios educativos. Al respecto, tanto la LGE 
como la LGNNA determinan una serie de elementos que, además de guiar 
su cumplimiento, se relacionan con la satisfacción de otros, como el derecho 
a la igualdad y no discriminación, derechos sexuales y el derecho a una vida 
libre de violencia.

Sobre la relación con el derecho a la igualdad y no discriminación, se 
ordenan varios aspectos fundamentales. Por un lado, la erradicación de 
prácticas pedagógicas discriminatorias369 y el establecimiento de “políticas 
incluyentes, transversales y con perspectiva de género” que deriven en becas 
y demás apoyos con el fin de ayudar a las y los estudiantes a solventar las 
condiciones que les impiden ejercer el derecho.370

368		 En 2019 se reformó la LGE para impulsar la inclusión de NNA al Sistema Educativo 
Nacional desde la enseñanza inicial hasta la superior (PRONAPINNA, 2021).

369		 LGNNA, artículo 57, fracción XVIII.
370		 LGE, artículo 9o.
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Esto es esencial si se tiene en cuenta lo sostenido por la SEP371 al indi-
car que, la maternidad en este momento de la vida “propicia la discrimi-
nación y exclusión en diversas esferas de la vida social, ya que los estereo-
tipos de género siguen fuertemente arraigados en la sociedad mexicana, 
y son estas mujeres las que abandonan los estudios a causa de los malos 
tratos y burlas”. En la misma línea, el artículo 57 de la LGNNA establece 
que, para garantizar el derecho a la educación, la federación y entidades 
deben “[a]daptar el sistema educativo a las condiciones, intereses y con-
textos específicos” de NNA (fracción VI), establecer acciones afirmativas 
que favorezcan su permanencia, sobre todo de quienes “enfrentan situa-
ciones de vulnerabilidad”, como en el caso de las adolescentes embara-
zadas (artículos 50 y 57, fracción VII), a fin de asegurar “la conclusión 
de la educación obligatoria, abatir el ausentismo, abandono y deserción 
escolares” (fracción XVI).

En este sentido, la Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal,372 
asegura que la igualdad de condiciones para el derecho a la educación signi-
fica que “no se les puede expulsar, suspender, cambiar de horario o de esta-
blecimiento escolar, cancelar su matrícula o modificar las condiciones en las 
cuales las adolescentes venían ejerciendo su derecho a la educación, y que 
vaya en detrimento de su ingreso, permanencia o progreso escolar”.

Asimismo, la CDHDF373 sostiene que deben ofrecerse “a las adolescen-
tes embarazadas oportunidades de educación permanente que incentiven y 
estimulen su desarrollo académico, y que aseguren su estancia en el sistema 
educativo. De igual forma, deben elaborar[se] políticas que permitan a las 
madres adolescentes continuar su educación”.

En cuanto al vínculo con el derecho a una vida libre de violencia, la 
LGE expone que las autoridades educativas promoverán una cultura de paz 
y no violencia, lo que conlleva entre otras acciones, a hacer difusión sobre 
los tipos y modalidades de maltrato escolar y a la creación de protocolos de 
actuación para la atención de casos (artículo 74, fracción IX).

Respecto al nexo con los derechos sexuales y reproductivos, la LGE 
prescribe que en los planes y programas de estudio deberá considerarse la 

371		 Secretaría de Educación Pública (SEP), Embarazo adolescente y madres jóvenes en Méxi-
co: una visión desde el Promajoven, México, SEP, Dirección General de Educación Indígena, 
2012, p. 40. Disponible en: https://dgeiib.basica.sep.gob.mx/files/fondo-editorial/promajoven/proma-
joven_00001.pdf.

372		 Comisión de Derechos Humanos (CDHDF), Embarazo en adolescentes el ejercicio de los dere-
chos sexuales y reproductivos en la Ciudad de México. Situación de los derechos humanos de las mujeres, Ciudad 
de México, Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal, 2016, 143 pp. Disponible en: 
https://cdhcm.org.mx/wp-content/uploads/2015/06/embarazo.pdf. 2016, p. 38. 

373		 Ibidem, p. 48.
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educación sexual integral y reproductiva, lo que implica hablar sobre “el 
ejercicio responsable de la sexualidad, la planeación familiar, la maternidad 
y la paternidad responsable, la prevención de los embarazos adolescentes y 
de las infecciones de transmisión sexual” (artículos 30, fracción X, y 58, 
fracción VIII).

Respecto a la educación superior, el artículo 48 de la LGE dispone que, 
el Estado debe impulsar acciones afirmativas para “compensar las desigual-
dades y la inequidad en el acceso y permanencia en los estudios por razones 
económicas, de género, origen étnico o discapacidad”.

Un aspecto que es fundamental para el cumplimiento del derecho a la 
educación es que las y los estudiantes dispongan de centros educativos ac-
cesibles, de ahí la relevancia de que las autoridades educativas atiendan lo 
previsto en el artículo 102 de la LGE, el cual señala que deberán atenderse 
prioritariamente las escuelas con mayor posibilidad de rezago o abandono 
escolar por encontrarse en localidades aisladas, zonas urbanas marginadas, 
rurales y en pueblos y comunidades indígenas. De lo establecido en este 
punto se puede decir que, el cumplimiento del derecho a la educación ame-
rita la realización de múltiples acciones, particularmente cuando lo que se 
busca es asegurar la permanencia de adolescentes embarazadas, esfuerzos 
que también deberían incluir a las que ya son madres. 

Así también se resalta el hecho de que la LGE exige tener en cuenta las 
condiciones que enfrenta la estudiante para el establecimiento de las políti-
cas y los ajustes necesarios; disposición que, sin duda, debe verse reflejada 
al momento de tratar la maternidad en la adolescencia. Esto permitiría, por 
ejemplo, vincular a la educación con el derecho al cuidado. Si bien exis-
ten algunas disposiciones como el artículo 9o., fracción IV, de la LGE, que 
hace referencia a que “las instituciones que presten servicios de estancias 
infantiles faciliten la incorporación de las hijas o hijos de estudiantes que lo 
requieran con el objeto de que no interrumpan o abandonen sus estudios”, 
la normativa en materia de cuidados aún es escasa.374

Asimismo, haría posible incluir numerales que regulen el derecho a la 
lactancia materna, concretamente en el ámbito educativo. Al respecto, se 
observa que la LGNNA llega a contemplar algunos numerales, aunque aso-
ciando este derecho al ámbito de la salud y no como un aspecto que debe 
ser respetado en el caso de las estudiantes que son madres. 

374		 Apenas hace unos años, comenzó a discutirse la posibilidad de elevar a rango cons-
titucional el derecho al cuidado y a cuidar, para obligar al Estado mexicano a promover la 
corresponsabilidad entre mujeres y hombres en estas labores.
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En este sentido, se considera fundamental que se analicen estas dimen-
siones y se establezcan medidas que fortalezcan la protección y el cumpli-
miento de ambos derechos, sin dejar de mencionar que el derecho al cuida-
do también cobra relevancia cuando la madre adolescente se encuentra en 
el ámbito laboral.

2. Madres adolescentes en el ámbito laboral

El artículo 123 de la Constitución establece que, toda persona tiene 
derecho al trabajo digno y socialmente útil, prohibiéndose a partir de 2014 
la utilización del trabajo de los menores de 15 años y disponiendo que los 
mayores de esta edad y menores de 16 tendrán como jornada máxima la 
de 6 horas.

El artículo 47 de la LGNNA prevé la obligación de las autoridades de 
los tres órdenes de gobierno de prevenir, atender y sancionar los casos en los 
que NNA se vean afectados, entre otros, por el trabajo antes de la edad mí-
nima de 15 años; el “trabajo en adolescentes mayores de 15 años que pueda 
perjudicar su salud, su educación o impedir su desarrollo físico o mental; la 
explotación laboral, las peores formas de trabajo infantil, así como el tra-
bajo forzoso”.

La Ley Federal de Trabajo (LFT), por su parte, señala que los mayo-
res de 15 años pueden prestar sus servicios con las limitaciones indicadas 
en la ley (artículo 22), asimismo, prohíbe la utilización del trabajo de los 
menores de 15 años y de 18 años, en horas extraordinarias, en los días 
domingos y de descanso obligatorio. Así también prescribe que, no po-
drá utilizarse el trabajo de mayores de esta edad y menores de 18 años 
“que no hayan terminado su educación básica obligatoria, salvo los casos 
que apruebe la autoridad laboral”, por haber, compatibilidad entre los 
estudios y el trabajo (LFT, artículo 22 bis). Igualmente, dispone que, para 
laborar, las personas mayores de 15 años y menores de 18 años requieren 
de un certificado médico que avale su aptitud para trabajar, así como 
llevar a cabo las revisiones médicas que requieran las autoridades labora-
les (artículo 174). Del mismo modo, la LFT obliga a quienes contraten a 
personas menores de dieciocho años, a solicitar la presentación de certifi-
cados médicos que avalen su aptitud para trabajar; tener un registro con 
la información y documentación sobre la persona trabajadora en donde 
precise, entre otros datos, la clase de trabajo que hace, los horarios, sala-
rios y demás condiciones; designarles trabajo de forma que no afecte sus 
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programas escolares; brindar capacitación y atender las solicitudes de in-
formación de las autoridades del trabajo (artículo 180).

El artículo 331 bis de esta legislación, prohíbe la contratación para el 
trabajo del hogar de adolescentes menores de 15 años, señala que, tratán-
dose de adolescentes mayores de 15 años, la persona empleadora deberá, 
entre otras cosas, “evitar la contratación de personas adolescentes mayores 
de 15 años que no hayan concluido cuando menos la educación secundaria, 
a excepción de que la persona empleadora se haga cargo de que finalice la 
misma” (fracción III). 

En cuanto a la intersección entre trabajo y reproducción, los artículos 
123, apartado A, fracción V, de la Constitución, y 132, fracción XXVII, 
165 y 170, fracción I de la LFT, protegen el embarazo y la maternidad, 
indican que, durante el embarazo, la gestante no efectuará trabajos que 
impliquen esfuerzos o representen un peligro para su salud. Del mismo 
modo, se prevé la licencia de maternidad y periodos de lactancia des-
pués de haber tenido al bebé, así como la obligación para la o el patrón 
de proporcionar a las embarazadas de la protección que establezcan los 
reglamentos.

En esta línea la “Carta de derechos humanos y laborales para adoles-
centes en edad permitida para trabajar” emitida por la Secretaría del Tra-
bajo y Previsión Social (STPS) dispone que las adolescentes embarazadas 
entre 15 y 17 años tienen los mismos derechos laborales de las personas tra-
bajadoras mayores de edad, precisa que, deben recibir el mismo pago por 
el mismo trabajo, tomando en cuenta las limitaciones y condiciones para 
contratarlas por ser adolescentes en edad permitida para trabajar. De entre 
los puntos que indica la Carta de Derechos se destacan:

	— Los derechos a no “realizar trabajos de levantar, tirar o empujar 
grandes pesos, que produzcan trepidación, que actúen o puedan 
alterar el estado psíquico y nervioso; o estar de pie durante largo 
tiempo” y a “gozar de servicios de guardería infantil” por parte del 
IMSS.375

	— La prohibición para las y los empleadores de exigir la presenta-
ción de un “certificado médico de no embarazo para el ingreso, 
permanencia o ascenso en el empleo”, así como de despedir o in-

375		 Secretaría del Trabajo y Previsión Social (STPS), Carta de derechos humanos y labo-
rales para adolescentes en edad permitida para trabajar, México, STPS, febrero de 2015.
Disponible en: https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/75730/stps-carta-derechos-labora-
les-adolescentes.pdf.
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tervenir en la renuncia de la adolescente por encontrarse “emba-
razada, por cambio de estado civil o por tener el cuidado de hijas/
os menores de edad”.376

De lo analizado sobre la interacción entre la maternidad adolescente y 
la dimensión laboral, se observa que conviene que la política pública y los 
programas dirigidos a la atención de la maternidad consideren en estos as-
pectos lo referente al derecho a los cuidados. 

Por otro lado, llama la atención que, pese a que el derecho al trabajo 
es una dimensión relevante en la vida de las madres adolescentes por su 
vinculación con el ejercicio de otros derechos, sea tan escasa la información 
acerca de la misma. Esto sin duda es un gran pendiente que debe subsa-
narse para asegurar la protección integral de los derechos de las madres 
adolescentes. 

En el recuadro de las siguientes páginas se muestran de manera resumi-
da tanto los estándares internacionales mencionados en el capítulo anterior, 
como las obligaciones a las que se hizo alusión en el presente, a fin de tener 
un panorama claro acerca de qué se ha indicado desde el ámbito nacional 
e internacional para satisfacer estos derechos en el contexto de maternidad 
en la adolescencia.

Lo establecido en dichas disposiciones, debe verse reflejado en las polí-
ticas públicas, lo que se revisará en los siguientes apartados.

376		 Idem.
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Derecho a la salud Derechos sexuales y derechos reproductivos

	— Considerar, además de los elementos biológico-reproductivos, los psicológi- 
 cos y psicosociales.377

	— Prevenir que el personal de salud revictimice o deniegue el acceso a los ser-   
vicios de  salud.378

	— Asegurar el derecho de toda mujer embarazada o en periodo de lactan-
cia a la protección, cuidados y ayuda especiales (Declaración Americana, 
artículo VII).

	— Prevenir la morbimortalidad materna y la mortalidad de las adolescentes.379

	— Diseñar políticas y programas, en función de las necesidades específicas en 
salud materna, y con respeto a los derechos a la intimidad y confidencialidad 
de las y los adolescentes.380 

	— Asegurar que la atención materno-infantil sea respetuosa e incluya la atención 
psicológica (LGS, artículo 61 y LGNNA, artículo 50).

	— Promover la lactancia materna (LGNNA, artículo 50).

	— Garantizar a las y los adolescentes información adecuada a sus particularidades, al igual 
que su participación activa “en la preparación y difusión de información.381 

	— Incorporar oportunidades de educación y diálogo dirigidas a los niños y los hombres en 
los servicios de salud sexual, reproductiva e infantil”382 con el objetivo de asegurar condi-
ciones sanas en el embarazo y parto.

	— Eliminar los efectos discriminatorios en las mujeres de denegarles servicios, basados en 
estereotipos que reducen el rol primario de las mujeres a la maternidad y previenen que 
tomen decisiones sobre su sexualidad y reproducción.383 

	— Impartir una educación sexual y reproductiva basada en pruebas, científicamente riguro-
sa, adecuada en función de la edad, que posibilite el entendimiento del consentimiento.384

	— Personal capacitado deberá brindar información sobre la inconveniencia del embarazo 
antes de los 20 años o bien después de los 35, así como la conveniencia de espaciar los 
embarazos y reducir su número (LGS, artículo 67 y NOM-005, apartado 4.4.1).

	— Prohibición, sanción y erradicación de la esterilización forzada de NNA y cualquier for-
ma de violencia obstétrica (LGNNA, artículo 50).

377		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos sobre el embarazo en adolescentes: una aproximación a los factores culturales, sociales y emocionales a partir de un estudio en seis países de la región. 
Informe final, Panamá, Plan Internacional / Oficina Regional de UNICEF para América Latina y el Caribe, 2014. Informe electrónico (82 pp.). Disponible en: https://www.unicef.
org/ecuador/media/2481/file/Vivencias%20y%20relatos%20sobre%20el%20embarazo%20en%20adolescentes.pdf.

378		 Mecanismo de Seguimiento de la Convención de Belém do Pará (MESECVI) y Comisión Interamericana de Mujeres (CIM), 2014, Declaración sobre la violencia contra las 
niñas, mujeres, y adolescentes y sus derechos sexuales y reproductivos. Disponible en: https://www.oas.org/es/mesecvi/docs/declaracionderechos-es.pdf.

379		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 15: “Sobre el derecho del niño al disfrute del más alto nivel posible de salud (artículo 24)”, 2013. Disponible 
en: http://docstore.ohchr.org/SelfServices/FilesHandler.ashx?enc=6QkG1d%2FPPRiCAqhKb7yhsqIkirKQZLK2M58RF%2F5F0vHCIs1B9k1r3x0aA7FYrehlsj%2FQwiEONVKEf8BnpvEXSl7WLpn
aEMIpupYgu9Jcq5Jnl6KhXRgZtqhSh9BZY9KH.

380		 Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), Acceso a servicios de salud materna desde una perspectiva de derechos humanos, 2010.	
381		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 4: “La salud y el desarrollo de los adolescentes en el contexto de la Convención sobre los Derechos del Niño”, 

2003. Disponible en: http://hrlibrary.umn.edu/crc/spanish/Sgeneralcomment4.html.	
382		 Comité de los Derechos del Niño, Observación general núm. 15..., cit.
383		 Mecanismo de Seguimiento de la Convención de Belém do Pará (MESECVI) y Comisión Interamericana de Mujeres (CIM), Declaración sobre la violencia contra las niñas, 

mujeres..., cit.
384		 Corte IDH, Caso Guzmán Albarracín y otras vs. Ecuador, fondo, reparaciones y costas, sentencia del 24 de junio de 2020, Serie C, núm. 405.
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Derecho a la educación Derecho al trabajo

	— Implantar la enseñanza primaria obligatoria y gratuita (CND, artículo 28).
	— Fomentar la asistencia regular a las escuelas y reducir las tasas de deserción 
escolar de las y los niños, con énfasis en la tasa de abandono femenino (Proto-
colo San Salvador, artículo 13 y CEDAW, artículo 10).

	— Impulsar programas educativos que contrarresten los prejuicios, costumbres y 
prácticas basadas en la premisa de la inferioridad o superioridad de cualquie-
ra de los géneros o en los papeles estereotipados para la mujer y el hombre 
para fomentar relaciones intergenéricas sanas (Belém do Pará, artículo 8).

	— Garantizar la protección de las adolescentes embarazadas y la no interrup-
ción de sus estudios (Comité DN y UNFPA).

	— Aminorar el estigma que recae sobre las madres adolescentes en el ámbito 
escolar (Comité DN y UNFPA).

	— Asegurar asistencia financiera para procurar que las mujeres regresen a la 
escuela (Comité DN y UNFPA).

	— Promover un entorno docente en el que se eliminen todas las barreras que im-
piden la asistencia a la escuela de las adolescentes embarazadas y las madres 
jóvenes, que incluya, según corresponda, servicios accesibles y asequibles de 
guardería (ONU, 1994: Objetivo estratégico B.1).

	— Garantizar la educación preescolar, primaria, secundaria y la media superior 
obligatorias (LGE, artículo 6).

	— Establecer políticas incluyentes, transversales y con perspectiva de género que 
deriven en becas y demás apoyos con el fin de ayudar a las y los estudiantes a 
solventar las condiciones que les impiden ejercer el derecho (LGE, artículo 9).

	— Adaptar el sistema educativo a las condiciones, intereses y contextos específi-
cos de NNA (LGE, artículo 9).

	— Difundir los tipos y modalidades de maltrato escolar y la creación de proto-
colos de actuación para la atención de casos (LGE, artículo 74).

	— Tomar las medidas para asegurar el establecimiento de condiciones de trabajo equitativas 
y satisfactorias (artículo 6o., PIDESC).

	— Proteger al niño(a) contra el desempeño de cualquier acto nocivo para la salud, educación 
o desarrollo (CDN, artículo 32; Protocolo de San Salvador, artículo 7o.).

	— Fijar edades mínimas de admisión al empleo y reglamentar las condiciones del mismo 
(CDN, artículo 32).

	— Evitar la contratación de personas adolescentes mayores de 15 años que no hayan con-
cluido cuando menos la educación secundaria, a excepción de que la persona empleadora 
se haga cargo de que finalice la misma (LFT, artículo 22 bis). 

	— Evitar que durante el embarazo, la gestante efectúe trabajos que impliquen esfuerzos o 
representen un peligro para su salud (LFT, artículos 132, 165 y 170). 

	— Garantizar la licencia de maternidad y periodos de lactancia (LFT, artículo 132, 165 y 
170).

Derecho a una vida libre de violencia

	— Prevenir y atender los casos de abuso físico, mental y sexual en contra a niñas y niños (CND, artículo 19 y CEDAW).
	— Emitir las órdenes de protección conforme al principio del interés superior del niño, y proporcionar alojamiento temporal a mujeres y niñas. (LGAMVLV, artículos 27 y 34 ter).
	— Formar al personal educativo, en materia de derechos humanos de las niñas y las mujeres y políticas de prevención, atención, sanción y erradicación de la violencia contra 
las mujeres (LGAMVLV, artículo 45).

Fuente: elaboración propia.
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III. Elementos para la protección 
jurídica de la maternidad 

adolescente en México

En este punto, es pertinente corroborar la forma en la que los antecedentes 
normativos y de política pública más relevantes acerca del tema habilitan o 
no entornos propicios para la salvaguarda efectiva de los derechos de las ma-
dres adolescentes, a fin de descubrir, si la consideración sobre su titularidad, 
la forma en la que han resuelto las tensiones entre la autonomía progresiva y la 
protección, así como la manera en la que se ha impulsado el establecimien-
to de objetivos en materia de género, han constituido y constituyen una vía 
para la materialización de los mismos. De acuerdo con la Primera Sala de la 
SCJN,385 las sociedades deben generar entornos óptimos para que las adoles-
centes puedan alcanzar sus capacidades y se respete el “potencial para parti-
cipar y responsabilizarse por la toma de decisiones sobre sus propias vidas”.

En esta línea se recuerda que, en el 2000, se modificó el artículo 4o. 
constitucional para incluir a niñas y niños. Pese a que no se hizo mención 
expresa de las y los adolescentes, este suceso, sin duda, constituyó un im-
portante avance para las personas menores de 18 años. González Contró 
afirma que, lo anterior favoreció la visibilización de las personas menores 
de edad como titulares de ciertos derechos, los cuales se ampliaron gracias 
a la reforma en materia de derechos humanos en 2011 y cuya protección se 
consolidó con la LGNNA que se emitiría más adelante.

Sobre esto la CDHDF386 indica que, la reforma al artículo 4o. de la 
Constitución tuvo por consecuencia la erradicación del paradigma “pro-
teccionista tutelar” que imperó hasta finales del siglo XIX, bajo el cual se 
percibía a las NNA “como seres absolutamente vulnerables y dependientes, 
que le pertenecían a la familia” y, por tanto, se “les negaba la posibilidad de 
contar con autonomía personal y les excluía de la titularidad de derechos”. 

Acerca de este punto, la CDHDF aclara que, en el proceso de reconoci-
miento de derechos que tuvo lugar en el ámbito internacional no se diferen-
ció a la niñez de la adolescencia, y cita a González Contró para afirmar que 
la distinción entre ambas categorías no data de hace mucho y “obedece a 

385		 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Primera Sala, Amparo directo en revisión 
119/ 2014, párr. 81, sentencia publicada en 2019. Disponible en: https://www.scjn.gob.mx/
sites/default/files/listas/documento_dos/2019-02/ADR-119-2014-190214.pdf.

386		 Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal (CDHDF), Embarazo en adolescen-
tes el ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos en la Ciudad de México. Situación de los derechos hu-
manos de las mujeres, Ciudad de México, Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal, 
2016, p. 11. Disponible en: https://cdhcm.org.mx/wp-content/uploads/2015/06/embarazo.pdf.
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razones plenamente justificadas que pueden ayudar a la garantía de los de-
rechos mediante el reconocimiento, por ejemplo, de una mayor autonomía 
a partir del inicio de la pubertad”.387

El paradigma proteccionista tutelar dio lugar al asistencialismo y pater-
nalismo, perspectivas que, de acuerdo con la Suprema Corte de Justicia de 
la Nación (SCJN),388 influyeron:

…en la educación, en las políticas públicas, en la familia y, por supuesto, en el 
ámbito jurídico de muchos países. Específicamente en el derecho, el enfoque 
tutelar es perceptible desde la tradición jurídica civilista, la cual ha sujetado 
a esta población a la potestad de las personas adultas, concretamente a los 
“jefes” de familia. Esta visión se ha filtrado en las diversas ramas del derecho, 
propiciando la exclusión de la infancia y la adolescencia de la titularidad de 
sus derechos.

Posteriormente, en 2011, se incorporó el interés superior del niño como 
principio en el artículo 4o. de la Constitución, que a la letra dice: “en todas 
las decisiones y actuaciones del Estado se velará y cumplirá con el prin-
cipio del interés superior de la niñez, garantizando de manera plena sus 
derechos”. Sobre este principio la CDHDF389 indica que “ha evolucionado 
conjuntamente con el reconocimiento progresivo de los derechos al pasar 
de ser considerado sólo un objetivo deseable a constituirse en un principio jurídico 
garantista que obliga, limita y orienta sus decisiones para satisfacer de mane-
ra plena e integral los derechos de esta población”.

Añade que este principio “se instituye como obligación de carácter 
reforzado y prioritario para el Estado estableciendo que sus derechos son 
asuntos de orden público e interés social, por lo cual se debe actuar oficiosa-
mente para protegerlos y brindarles la asistencia y representación necesarias 
para el ejercicio de sus derechos”.390

Más adelante, en 2014, se expidió la LGNNA con la cual se robusteció 
el marco jurídico, ya que integró en el numeral 2 el principio del interés 
superior del niño, indicando que deberá ser considerado de manera pri-
mordial en la toma de decisiones que involucren a las y los menores de 18 

387		 Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal (CDHDF), Embarazo en adolescen-
tes..., cit., p. 28.

388		 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Protocolo para juzgar con perspectiva de infancia..., 
cit., p. 11.

389		 Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal (CDHDF), Embarazo en adolescen-
tes el ejercicio de los derechos sexuales…, cit., p. 30.

390		 Ibidem, pp. 29 y 30.
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años. Por ende, este principio se inserta de manera transversal en todos los 
derechos contenidos en dicha ley.

La LGNNA ha sido de gran importancia para el avance de los derechos 
humanos por diversas razones, entre las que destacan:

	— Contiene un catálogo amplio de derechos.
	— Marcó la pauta para cambiar el paradigma de minoridad y protec-

cionista tutelar391 que hasta ese momento prevalecía.
	— Favoreció la materialización de los principios contenidos en la CDN 

tales como el interés superior del niño, la no discriminación, el de-
recho a la vida, a la supervivencia y al desarrollo, y el derecho a ex-
presar sus opiniones y a que sean debidamente tomadas en cuenta, 
es decir, el derecho a la participación.

En materia de género, se destaca la publicación en 2006 de la Ley Ge-
neral para la Igualdad entre Mujeres y Hombres (LGIMH), mediante la 
cual se propuso orientar al país al logro de la igualdad sustantiva, tarea que 
se encuentra a cargo del Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES), 
entidad que tiene el objetivo de cumplir con el artículo 4o. constitucional. 
Cabe destacar que esta ley plasma una definición incompleta sobre la igual-
dad sustantiva, ya que la describe como el acceso al mismo trato y oportu-
nidades, sin explicar que alcanzarla implica “un cambio estructural en las 
relaciones de poder”.392

La LGDNNA también protege el derecho a la igualdad sustantiva y a 
no ser víctimas de discriminación, y hace alusión a que la perspectiva anti-
discriminatoria debe ser incluida en el quehacer público, sobre todo en las 
políticas públicas (artículos 36, 39 y 40).

Por su parte, la LFPED regula la determinación de acciones afirmati-
vas para favorecer la inclusión de personas en los diferentes espacios, mis-
mas que serán prioritariamente aplicables a personas como niñas y ado-
lescentes (artículo 15 octavus). De acuerdo con esta ley, para materializar 
la igualdad sustantiva debe transversalizarse la perspectiva de género en 
todas las actuaciones de las autoridades (artículo 37, fracción I).

No se omite manifestar que apenas en 2022 se reformó la LGAMVLV, 
para incluir en el artículo 4o., fracción I, la igualdad jurídica, sustantiva, de 
resultados y estructural, cuestión que se considera de suma importancia, ya 

391		 Idem.
392		 Constant, Chloé, “Actualización de la Guía núm. 1: ¿Qué es género? Conceptos bási-

cos” (versión original elaborada por la Evangelina García Prince), FLACSO, 2020.
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que permitirá establecer políticas y programas que aspiren hacia estos tipos 
de igualdad, en lugar de sólo apuntar hacia la de oportunidades, como hasta 
ahora se ha impulsado por la legislación nacional.

Ahora bien, uno de los aspectos que se destacaron en el capítulo pri-
mero es el relacionado con el principio de autonomía progresiva y la forma 
en la que éste entra en tensión con el deber de protección de las personas 
menores de edad. Acerca de este principio, la CDHDF393 menciona que 
la adolescencia es una etapa de “crecimiento en la que la autonomía se va 
desarrollando de forma gradual a medida que se adquieren habilidades que 
permiten a las personas hacer sus propias elecciones”. Del mismo modo, 
señala que el avance progresivo de la autonomía va “restringiendo las potes-
tades de madres, padres o tutores, de la sociedad y el Estado”.394 

Al respecto, la Primera Sala de la SCJN395 describe a la autonomía pro-
gresiva como un concepto psicológico asociado con la madurez psico-emo-
cional, al tiempo que se trata de:

	— Una noción normativa que describe “la esfera de inmunidad de la 
persona frente al Estado” que incrementa “conforme la persona se 
aproxima en su crecimiento al umbral, también normativo, de la 
mayoría de edad”.

	— Una autonomía contingente supeditada a la “verificación y protec-
ción reforzada por parte del Estado, sus agentes y las personas au-
torizadas por el orden jurídico para adquirir responsabilidad sobre 
las personas adolescentes”.

Acerca de esta tensión entre las obligaciones de respetar y proteger, la 
Primera Sala SCJN menciona que el Estado, más que decantarse por algu-
na de estas obligaciones, debe estar atento a las complejidades propias del 
especial carácter de NNA. Califica de adultocéntrico el que las reglas e ins-
tituciones del Estado consideren a ambas obligaciones como excluyentes, lo 
que a decir de la Sala396 “muestra de discriminación estructural por razones 
de edad”. Finalmente, indica que inclinarse sólo por la protección, niega la 

393		 Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal (CDHDF), Embarazo en adolescen-
tes…, cit., p. 31.

394		 Idem.
395		 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Amparo directo en revisión 119/ 2014, cit., 

párrs. 53 y 84.
396		 Ibidem, párr. 87.
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autonomía progresiva de las personas adolescentes. De acuerdo con la Pri-
mera Sala de la SCJN, debe tenerse cuidado de que la protección no se tra-
duzca en la negación tajante y absoluta de la posibilidad de las adolescentes, 
de decidir sobre sus vidas.

En esta línea, se reconocen las modificaciones a la Norma Oficial Mexi-
cana 046-SSA2-2005 que tuvieron en lugar en 2016, las cuales se sustentan 
en el reconocimiento de este principio para proteger los derechos reproduc-
tivos de la adolescente. De manera que, ante un caso de violencia sexual, 
tengan mayor facilidad de acceder a la anticoncepción de emergencia sin 
necesidad de satisfacer requisitos previos, tales como la presentación de una 
denuncia o la autorización de los padres o tutor legal.

Lo revisado hasta este punto deja ver un marco jurídico que ha evolu-
cionado progresivamente, apuntando hacia el fortalecimiento de las y los 
adolescentes como sujetos de derechos. Del mismo modo, la legislación ha 
integrado, de manera paulatina, disposiciones que permiten conformar po-
líticas y programas cada vez más sólidos para el logro de la igualdad sus-
tantiva. 

En suma, si bien la normativa pareciera habilitar un escenario propicio 
para la protección de los derechos de las madres adolescentes, queda pen-
diente incorporar de manera explícita esta figura, así como los diferentes 
efectos que se desprenden de ella, a fin de que mediante la política pública 
y programas se puedan atender. 

IV. Las madres adolescentes en las políticas 
públicas y programas federales vigentes

Tal como se indicaba al inicio, el fenómeno de la maternidad adolescente ha 
pasado de la invisibilidad social, al reconocimiento y conformación de dispo-
siciones orientadas a su atención, aunque sin el protagonismo, especificidad 
y relevancia oportunas. La legislación antes descrita, además de proteger los 
derechos humanos de las madres adolescentes, es llevada a la práctica me-
diante políticas públicas y programas, las cuales tienen un componente jurídi-
co importante, ya que permiten dar cumplimiento a las obligaciones previstas 
en la normativa.

Enseguida, se mencionarán los instrumentos más relevantes en la ma-
teria, por tratarse de políticas y programas que contienen, entre sus metas, 
las de garantizar y satisfacer los derechos de esta población, siendo estos:
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	— La Estrategia Nacional para la Prevención del Embarazo Adoles-
cente (ENAPEA).

	— La Beca de Apoyo a la Educación Básica de Madres Jóvenes y Jóve-
nes Embarazadas que forma parte de las Becas “Elisa Acuña”, del 
Programa de Becas de Educación Básica para el Bienestar.

	— Programa Nacional de Protección de Niñas, Niños y Adolescentes 
2021-2024.

	— Programa Nacional para la Igualdad entre Mujeres y Hombres 
2020-2024 (PROIGUALDAD).

Es oportuno indicar que, el análisis realizado en esta investigación se 
efectúa con base en la normativa vigente; sin embargo, el contenido de la 
misma podrá variar en el siguiente periodo sexenal. Del mismo modo, se 
precisa que, para esta exégesis, también se tomaron como referencia es-
tudios que se han llevado a cabo sobre los programas y políticas públicas 
anteriores. 

1. Estrategia Nacional para la Prevención 
del Embarazo Adolescente (ENAPEA)397

La ENAPEA398 es una política pública que el Estado mexicano adoptó 
en 2015 con el objetivo de erradicar para 2030 el embarazo entre mujeres 
de 10 a 14 años, y reducirlo en un 50% entre mujeres de 15 a 19 años.399 
Dicha estrategia, además de perseguir la reducción de embarazos en adoles-
centes, considera dentro de sus líneas de acción la atención a la maternidad 
adolescente.400

397		 Para el análisis de la ENAPEA se revisó la estrategia que se lanzó en 2015, el Estudio 
sobre la Prevención del Embarazo en Adolescentes desde las Masculinidades efectuado 
por el Instituto Nacional de Salud Pública en 2015, los informes presentados por el Grupo 
Interinstitucional para la Prevención del Embarazo en Adolescentes (GIPEA) de 2019 
y 2020, la Segunda Fase de la ENAPEA 2021-2024, publicada en septiembre de 2021 y la 
evaluación que hizo Eurosocial sobre esta política en noviembre de 2020.

398		 Gobierno de la República, Estrategia Nacional…, cit., pp. 81-90.
399		 No se omite manifestar que desde hacía varias décadas se había trabajado en la re-

ducción de la fecundidad adolescente, por ejemplo, en el Programa Nacional de Población 
2001-2006 se propuso “Invertir en el desarrollo humano de las y los jóvenes y fomentar en 
ellos actitudes y prácticas de prevención y planeación”, con el objetivo de reducir entre 2000 
y 2006 la tasa de 70 nacimientos por cada 1000 adolescentes a 61.

400		 Por ejemplo, el Objetivo 4: incrementar la demanda y calidad de la atención de los 
servicios de salud sexual y reproductiva para adolescentes, dispone en la línea de acción “16. 
Prevenir embarazos subsiguientes en madres adolescentes”.
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Esta política es importante por diversos motivos, por un lado, aborda el 
tema de la heterogeneidad del embarazo en la adolescencia en razón de la 
edad, reconociendo que existen diferencias en los embarazos que ocurren 
antes y después de los 15 años; mientras que, por otro, incorporó dentro 
de la población objetivo a los hombres adolescentes —aunque esto ocurrió 
años después de su lanzamiento—. La estrategia encuentra su justificación 
en el hecho de que las adolescentes de 15 a 19 años de edad constituyen el 
grupo de mujeres en edad fértil más grande, y que en los últimos 40 años, 
las adolescentes han disminuido su fecundidad en mucho menor grado que 
otros grupos de edad.401 Para su puesta en marcha y seguimiento, la ENA-
PEA contempla la instalación del Grupo Interinstitucional para la Preven-
ción del Embarazo en Adolescentes (GIPEA), contando con agrupaciones 
homólogas en el ámbito estatal y municipal. 

De su creación en 2015 a la fecha, la política ha tenido dos fases, la pri-
mera que tuvo lugar de 2015 a 2020, y una segunda aprobada para el perio-
do 2021 a 2024, en la que se hicieron varios ajustes que se revisarán en este 
capítulo. El contenido de ambas se retomará para hacer un análisis integral 
sobre la atención que ha dado el Estado mexicano al tema.

En su primera fase (2015-2020), la ENAPEA se había propuesto alcan-
zar cinco objetivos específicos a lograr mediante 19 líneas de acción y 90 
actividades, siendo los primeros:

•	 Objetivo 1: contribuir al desarrollo humano y ampliar las oportu-
nidades laborales y educativas de las y los adolescentes en México.

•	 Objetivo 2: propiciar un entorno habilitante que favorezca las de-
cisiones libres, responsables e informadas de las y los adolescentes 
sobre el ejercicio de su sexualidad y la prevención del embarazo.

•	 Objetivo 3: asegurar el acceso efectivo a una gama completa de 
métodos anticonceptivos, incluyendo los reversibles de acción pro-
longada (ARAP), para garantizar una elección libre e informada y 
la corresponsabilidad del varón en el ejercicio de la sexualidad.

•	 Objetivo 4: incrementar la demanda y calidad de la atención de los 
servicios de salud sexual y reproductiva para adolescentes.

•	 Objetivo 5: garantizar el derecho de las niñas, los niños y la pobla-
ción adolescente a recibir educación integral en sexualidad en todos 
los niveles educativos de gestión pública y privada.

401		 Gobierno de la República, Estrategia Nacional…, cit.
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En la segunda fase, se redujeron estos objetivos para concentrarse en la 
protección de los derechos sexuales y reproductivos. Asimismo, se menciona 
que, dicha fase se alinea con la Política Social del Plan Nacional de Desa-
rrollo 2019-2024, así como con los objetivos y estrategias de los programas 
que a continuación se indican:

	— Programa Sectorial de Gobernación 2020-2024.
	— Programa Sectorial de Educación 2020-2024.
	— Programa Sectorial de Salud 2019-2024.
	— Programa Sectorial de Bienestar 2020-2024.
	— Programa Nacional para la Igualdad entre Mujeres y Hombres 

(PROIGUALDAD) 2020-2024. 

La ENAPEA está estrechamente vinculada con el programa de Becas 
de Apoyo a la Educación Básica de Madres Jóvenes y Jóvenes Embaraza-
das, el cual se analizará en la siguiente sección.

2. Becas de Apoyo a la Educación Básica de Madres Jóvenes 
y Jóvenes Embarazadas (PROMAJOVEN)

El PROMAJOVEN402 forma parte de la ENAPEA y fue puesto en 
marcha en 2004 con el objetivo de reducir el rezago educativo mediante 
el otorgamiento de becas a niñas y jóvenes en situación de vulnerabilidad 
acentuada por el embarazo y la maternidad.403 Es operado por la SEP y 
concentra los esfuerzos interinstitucionales de diversas entidades públicas, 
encaminados al cumplimiento de la política nacional en materia educativa. 
En la actualidad, es uno de los apoyos previstos en las Becas “Elisa Acuña” 
del Programa de Becas de Educación Básica para el Bienestar operado por 
la Coordinación Nacional del Programa de Becas, órgano desconcentrado 
de la SEP.

Las becas “Elisa Acuña” tienen entre otros objetivos específicos, el de 
contribuir a la permanencia y egreso de niñas y adolescentes en contexto 

402		 Hasta 2019 se conocía por sus siglas como PROMAJOVEN, por lo que para efectos 
del este libro se continuará mencionando de esta forma

403		 Algunas de las cifras que dieron origen al PROMAJOVEN derivan del Censo General 
de Población y Vivienda de 2000, en el que se registró que había 135,287 madres entre los 
12 y 19 años que no habían finalizado la educación básica. Secretaría de Educación Pública 
(SEP), Reglas de Operación del Programa de Becas “Elisa Acuña” para el Ejercicio Fiscal 
2022, 2021.
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de vulnerabilidad, agravada por el embarazo y la maternidad temprana de 
entre 12 y 18 años, para el acceso, permanencia y conclusión de su educa-
ción básica.404

Sobre este aspecto se observa que la LGE señala la obligatoriedad hasta 
la educación superior, y el PROMAJOVEN sólo contempla la educación 
básica, por tanto, sería conveniente que se modificara el programa para cu-
brir hasta la educación superior y cumplir con lo previsto en la LGE.

En el marco de este programa, se brinda a la población objetivo un 
monto de $800.00 pesos mensuales hasta por 10 meses en el año, con el 
objetivo de que las beneficiarias concluyan su educación básica en moda-
lidad escolarizada o no escolarizada. Hasta hace unos años este monto era 
de $850.00 y se redujo a la cantidad actual, por lo que, de manera similar a 
como ocurrió con la ENAPEA, en el PROMAJOVEN hubo una regresión 
que incumple con el principio de progresividad, así como con el máximo 
uso de recursos disponibles, debido a que, la disminución se contrapone 
con la finalidad del programa, el cual es evitar la deserción escolar. Asimis-
mo, no pasa desapercibido el hecho de que ha existido una reducción en 
el número de becas otorgadas de 2018, que se dieron 6,930 a 2020, que se 
brindaron 3,152.

Además de este recurso, las mujeres pueden participar en programas 
complementarios relacionados con su salud sexual y reproductiva, derechos 
y prevención de la violencia, entre otras actividades educativas, productivas y 
culturales que favorecen su desarrollo integral.405 Por medio de este progra-
ma, se garantiza particularmente el derecho a la educación, toda vez que la 
prestación tiene el propósito de que la mujer siga estudiando, y se promueve 
el conocimiento sobre los derechos sexuales y reproductivos.

El procedimiento para la selección de la población beneficiaria descri-
be que, una vez recibidas las solicitudes, el Comité de Becas o su equivalen-
te tendrán la responsabilidad de verificar que los datos registrados por las 
aspirantes estén completos, “descartando las solicitudes incompletas, can-
celadas y/o que no cumplan con los requisitos solicitados”.406 Sobre esto, 
sería deseable que, como parte de este proceso, se incluya un paso previo 
mediante el cual se le requiera a la solicitante la información restante, a fin 
de evitar que por cuestiones de forma se deje fuera a quienes necesitan este 
recurso.

404		 Idem.
405		 Idem.
406		 Ibidem, p. 134.



123LA VIDA CAMBIA, PERO CONTINÚA: LA MATERNIDAD ADOLESCENTE...

También en las Reglas de Operación del Programa de Becas Elisa 
Acuña, se refiere que la beneficiaria tendrá la posibilidad de participar, de 
forma adicional a las actividades académicas, en “programas complemen-
tarios relacionados con su salud sexual y reproductiva, derechos y preven-
ción de la violencia, además de otras actividades educativas productivas y 
culturales que favorezcan su desarrollo integral”.407 Esta medida, además 
de dotarle de cierta integralidad al programa, impulsa la concientización de 
las mujeres sobre sus derechos; por tanto, debería de fortalecerse median-
te disposiciones que posibiliten a las beneficiarias el acceso a estas capa-
citaciones. 

En tal sentido sería conveniente precisar la forma en la que se llevarán 
a cabo dichos procesos de formación, a cargo de quién corren, así como 
considerar incentivos para que las estudiantes participen en estas activida-
des complementarias en medio de las cargas académicas, reproductivas y 
hasta laborales.

3. Programa Nacional de Protección de Niñas, Niños 
y Adolescentes 2021-2024 (PRONAPINNA)

La LGNNA dispone en los artículos 125, fracción VII, y 130, fracción 
II, la creación del PRONAPINNA, el cual es un programa sustentado en 
el enfoque basado en derechos humanos, que articula los esfuerzos institu-
cionales para la protección de los derechos de NNA. Su puesta en marcha 
corresponde al Sistema Nacional de Protección de Niñas, Niños y Adoles-
centes (SIPINNA) y sistemas homólogos en el ámbito estatal y municipal. 
Si bien, a diferencia de las medidas anteriormente señaladas, el progra-
ma no se encuentra totalmente enfocado en adolescentes embarazadas y 
madres, sí cuenta con acciones específicas en su beneficio, las cuales son 
instrumentadas por el GIPEA, entidad encargada de supervisar y moni-
torear los mecanismos de coordinación, cooperación y comunicación de 
la ENAPEA.

Acerca de las estrategias y líneas de acción en la materia, el CONEVAL 
encontró en la evaluación realizada al PRONAPINNA 2016-2018 que, pese 
a ser vastas y adecuadas, requieren de un diagnóstico más profundo de la 
problemática. Del mismo modo, el CONEVAL identificó que el programa 
evaluado no contaba con líneas de acción encaminadas a la protección de 
las personas adolescentes trabajadoras en edad permitida.

407		 Ibidem, p. 639.
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Es pertinente indicar que, de 2017 a la fecha la Secretaría Ejecutiva 
del SIPINNA ha desarrollado la Estrategia “Atajos”, a la cual se han su-
mado 18 entidades federativas con el propósito de potenciar acciones en 
beneficio de los derechos de NNA mediante la atención de nueve dimen-
siones prioritarias, entre ellas, la prevención del embarazo infantil y en 
adolescentes.

En cuanto al PRONAPINNA 2021-2024, se observan objetivos y lí-
neas de acción importantes para el tema que se analiza, relacionados con 
la protección de los derechos sexuales y reproductivos, el derecho a la 
educación, cuidados y al trabajo. Dentro de las medidas orientadas a pro-
teger y promover dichos derechos, el PRONAPPINA contempla líneas de 
acción para:

	— Proveer de servicios de atención primaria a mujeres embarazadas, 
NNA en igualdad de oportunidades mediante la oferta oportuna 
de consultas para el diagnóstico y tratamiento de alteraciones a la 
salud, con especial énfasis en poblaciones vulnerables.408 

	— Mejorar y asegurar la calidad de la atención de las mujeres durante 
el embarazo, parto y puerperio con enfoque de derechos huma-
nos, perspectiva de género e interculturalidad, en todos los niveles 
de atención; en particular en poblaciones vulnerables a través del 
fortalecimiento de la capacidad institucional para la prestación de 
servicios de calidad.409

	— Promover el acceso y ejercicio de los derechos sexuales y reproduc-
tivos de NNA, para el disfrute pleno de su sexualidad, de acuerdo 
con su edad, desarrollo evolutivo, cognoscitivo y madurez; así como 
para prevenir el embarazo adolescente y erradicar el embarazo in-
fantil.410

408		 Esta acción forma parte de la Estrategia prioritaria 1.1 Asegurar el acceso universal de 
niñas, niños y adolescentes a servicios de salud gratuitos y de calidad para garantizar su sano 
desarrollo integral en cada una de las etapas del ciclo de vida. Diario Oficial de la Federación, 
acción 1.1.2, 5 de diciembre de 2021. Disponible en: https://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?c
odigo=5638368&fecha=15/12/2021#gsc.tab=0.

409		 La acción se enmarca en la Estrategia prioritaria 1.4 Impulsar el diseño, desarrollo 
e implementación de una estrategia integral y multisectorial dirigida a la primera infancia, 
basada en atención especializada con énfasis en la identidad salud, nutrición, educación y 
cuidados, que garantice una vida sana y promueva el bienestar de niñas y niños menores de 
5 años. Ibidem, 2021, acción 1.4.3.

410		 Ibidem, 2021, Estrategia prioritaria 1.5; acción 1.5.4.
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	— Impulsar herramientas para facilitar el acceso, permanencia y con-
clusión oportuna de la educación obligatoria de niñas y adolescen-
tes embarazadas, ofreciendo servicios asequibles de guardería e in-
formándoles sobre sus derechos.411

	— Impulsar la instrumentación de mecanismos con perspectiva de 
derechos de niñez y adolescencia, para atender y proteger inte-
gralmente a niñas y adolescentes embarazadas o que ya han sido 
madres.412

Por lo que hace al derecho al trabajo, el objetivo prioritario 3: “Pro-
teger integralmente y restituir los derechos humanos de las niñas, niños y 
adolescentes que han sido vulnerados o que han sido víctimas de delitos” 
contempla acciones para proteger a las personas adolescentes trabajadoras 
a fin de que realicen su labor en condiciones dignas, así como destinadas a 
fortalecer la empleabilidad segura de adolescentes de 15 a 17 años.413

Es oportuno señalar que, mediante el objetivo prioritario 4: “Generar 
un cambio cultural en el que se reconozca a niñas, niños y adolescentes 
como titulares de derechos y se les coloque al centro del diseño y ejecución 
de las acciones necesarias para la protección de sus derechos humanos y 
su Interés Superior”, se plantea impactar en la cultura adultocéntrica que 
excluye a NNA de las decisiones relacionadas con su bienestar y desarrollo. 
Dentro de las medidas para alcanzar dicho propósito, se propone subsanar 
la falta de formación en derechos de la niñez y las adolescencias a las y los 
funcionarios que desempeñan labores relacionadas con NNA, mediante ca-
pacitación sobre los derechos humanos de esta población, perspectiva de 
género e interculturalidad.414 Lo anterior es fundamental para propiciar la 
transformación de la percepción social sobre las infancias y adolescencias, 
hacia una más acorde con el enfoque impulsado por la CND.

4. Programa Nacional para la Igualdad entre Mujeres 
y Hombres 2020-2024 (PROIGUALDAD)

El PROIGUALDAD es un programa que se desprende del Plan Nacio-
nal de Desarrollo, destinado a transversalizar la perspectiva de género en to-

411		 Ibidem, acción 1.5.9.
412		 Ibidem, acción 1.5.7.
413		 Ibidem, acción 3.4.4.
414		 Ibidem, Estrategia prioritaria 4.5.
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dos los programas, acciones y políticas de gobierno federal. En relación con 
el tema que se analiza, se advierten objetivos y líneas de acción que, aunque 
no se orientan de forma específica a la maternidad en la adolescencia, su 
ejecución incidiría positivamente en la realización de varios derechos, tales 
como a la autonomía, a los cuidados, a la salud y derechos sexuales y repro-
ductivos.

De manera general, se resaltan disposiciones para “impulsar el desarro-
llo de proyectos de vida de las niñas y adolescentes, tendientes a su empo-
deramiento y autonomía en las escuelas”.415 Particularmente en el objetivo 
prioritario 5, se prevén líneas con la finalidad de asegurar que en el ámbito 
educativo y fuera de la escuela, se genere el “pensamiento crítico y la cons-
trucción de un proyecto de vida con niñas y adolescentes, así como fortalecer 
su capacidad de agencia, toma de decisiones, resiliencia y asertividad”.416

En materia de cuidados, se dispuso que para la redistribución del traba-
jo doméstico y de cuidados, deberá considerarse “el horario de los servicios 
educativos y las jornadas laborales de madres, padres o tutores”, asimismo 
se previó la difusión de campañas que promuevan esta redistribución al in-
terior de las familias.417

Son también destacables las medidas previstas dentro del objetivo prio-
ritario 3, destinadas a:

	— Fortalecer el marco jurídico e institucional de las instancias sani-
tarias con el propósito de garantizar el “derecho a la salud y de-
rechos sexuales y reproductivos, incluida la interrupción legal del 
embarazo”.418

	— “Facilitar servicios y acompañamiento para asegurar el acceso a 
servicios de anticoncepción, anticoncepción de emergencia y abor-
to seguro en niñas y mujeres víctimas de violencia sexual, en obser-
vancia a la NOM-046-SSA2-2005 y la Ley General de Víctimas”.419

	— “Asegurar la educación sexual integral apropiada para la edad, ba-
sada en la evidencia y científicamente precisas para NNA, de con-
formidad a lo establecido en el artículo 3o. de la CPEUM”.420

415		 Ibidem, acción 1.2.5.
416		 Ibidem, acciones 5.3.2 y 5.3.3.
417		 Ibidem, acción 2.2.1 y 2.4.4.
418		 Ibidem, acción 3.3.1.
419		 Ibidem, acción 3.5.3.
420		 Ibidem, acción 3.5.7.
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En el marco de este objetivo, se ubican unas de las pocas líneas vincu-
ladas al tema analizado, consistentes en fortalecer el establecimiento, segui-
miento y evaluación de la ENAPEA e impulsar estrategias para fomentar 
que las adolescentes y jóvenes madres o embarazadas continúen sus estu-
dios de educación básica.421 

5. Objetivos que se contemplan para alcanzar 
la igualdad sustantiva

La ENAPEA, el PROMAJOVEN, el PRONAPINNA y el PROIGUAL-
DAD contienen medidas que inciden en el cierre de brechas de género y 
favorecen el logro de la igualdad sustantiva. Sobre las brechas de géne-
ro, es oportuno recordar que son una herramienta que permite conocer 
la cercanía o lejanía entre mujeres y hombres en relación con un mismo 
indicador.422 De esta forma, es posible medir el “alcance cuantitativo de las 
desigualdades existentes en el acceso, participación y control de los recursos, 
los servicios, las oportunidades y los beneficios del desarrollo social, político, 
económico y cultural”.423

En este sentido, se revisaron las exposiciones de motivos, objetivos, es-
trategias y líneas de acción de la ENAPEA, PROMAJOVEN, PRONAPIN-
NA y PROIGUALDAD, a fin de corroborar la forma en la que trabajan 
en el cierre de las brechas de género educativa y laboral, la cual se incluye en 
la de participación económica por encontrarse estrechamente vinculadas 
con el desarrollo de NNA e incidir en el logro de su autonomía. También se 
integra al análisis la brecha de salud, debido a que se trata de la dimensión 
más ampliamente asociada con la maternidad adolescente en los cuatro ins-
trumentos que se examinaron. 

A continuación, se establecerán las principales acciones que prevén los 
documentos objeto de análisis para contribuir al cierre de las brechas. En la 
siguiente tabla se presentan las medidas más significativas, en relación con 
el instrumento que las incorporan:

421		 Ibidem, acciones 3.5.1 y 3.5.8.
422		 Instituto Nacional de las Mujeres, “Brechas de desigualdad”, Glosario para la igualdad. Con-

sulta en línea, México, INMUJERES. Disponible en: https://campusgenero.inmujeres.gob.mx/glosa-
rio/storage/terminos_pdf/brechas-de-desigualdad-de-genero.pdf.

423		 García Prince, Evangelina, “Guía 4. Conceptos y herramientas...”, cit., p. 20.
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Tabla 9. Brechas y principales acciones que inciden en su reducción

Br
ech

a Principales acciones previstas para incidir 
en la brecha

Política y programas analizados

ENA-
PEA

PRO-
MAJO-

VEN

PRO-
NAPIN-

NA

PRO-
IGUAL-

DAD

Ed
uc

at
iva

Becas para asegurar la retención y prevenir 
el abandono escolar. X X — X

Medidas para el ingreso de quienes no estu-
diaban. X — — —

Provisión de transporte escolar o albergues 
a las y los estudiantes para acercarlos a las 
localidades donde haya preparatoria u otras 
opciones de formación técnica.

X — — —

Protocolo para garantizar la retención escolar 
de las madres adolescentes y estudiantes 
embarazadas en un ambiente de no discri-
minación.

X — — —

Establecimiento de servicios de guardería 
para facilitar la conclusión oportuna de la 
educación obligatoria.

— — X X

Pa
rti

cip
ac

ió
n 

ec
on

óm
ica

Generar oportunidades laborales para
la población adolescente. X — — —

Promover sistemas duales de trabajo y estu-
dio. X — — —

Transferencias monetarias para asegurar que 
la adolescente pueda continuar estudiando y 
becas complementarias de transporte 
y alimentos.

X — — —

Impulsar medidas para la protección de las 
personas adolescentes trabajadoras. — — X —

Sa
lu

d

Se refuerza la consejería sobre métodos anti-
conceptivos, particularmente a mujeres.
Pláticas a los hombres sobre DDSYR, tam-
bién sobre violencias y masculinidades.

X X — X

Difusión de información e impartición de ta-
lleres sobre salud sexual, derechos reproducti-
vos y prevención de violencia.

X X X X

Proveer de servicios de atención primaria me-
diante la oferta de consultas para el diagnós-
tico y tratamiento de alteraciones a la salud

— — X —

Fuente: elaboración propia.



129LA VIDA CAMBIA, PERO CONTINÚA: LA MATERNIDAD ADOLESCENTE...

En suma, la política y el programa orientados a la protección de los 
derechos de las madres adolescentes se centran en el cumplimiento del de-
recho a la salud, derechos sexuales y reproductivos y el derecho a la educa-
ción, observando apenas una línea de acción para el trabajo y los cuidados. 
Asimismo, se aprecia que la mayor parte se encamina a igualar las oportu-
nidades de las madres adolescentes y que sólo algunas de ellas incentivan 
que las mujeres puedan alcanzar el ejercicio efectivo de sus derechos y ac-
ceder al control de los recursos. Sobre esto se profundizará en el siguiente 
apartado.

Además, se observa que todas las medidas estatales inciden en alguna 
de las brechas, siendo la ENAPEA la que más disposiciones contempla, de-
bido a que se trata de la principal estrategia. Esto se traduce en un abordaje 
que se intensifica para prevenir el embarazo adolescente, se torna mode-
rado para garantizar la retención escolar, y disminuye considerablemente 
para proteger a las madres en la adolescencia, tal y como se observa en el 
siguiente esquema:

Esquema 3. Protección de los derechos del embarazo 
a la maternidad adolescente

Fuente: elaboración propia.

Después de haber situado la política y los programas más sustanciales 
sobre atención a la maternidad adolescente, y de detectar cuáles son las 
brechas de género que identifican, se prosigue con el establecimiento de 
algunas consideraciones acerca de lo plasmado en este apartado.

Prevención del embarazo adolescente:
protección de DSSYR

Factores que
determinan el

embarazo
adolescente

Atención del embarazo adolescente:
atención obstétrica, retención escolar

Embarazo
adolescente y
transición a la
maternidad

Atención de la maternidad adolescente:
prevención de un segundo embarazo

y reingreso escolar

Maternidad
adolescente

Mayor a menor nivel de atención
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V. Consideraciones sobre las medidas 
para la protección de los derechos 

de las madres en la adolescencia

Después de haber revisado e identificado los principales instrumentos con los 
cuales el Estado mexicano busca cumplir con los compromisos internaciona-
les en la materia, así como materializar los derechos humanos y la igualdad 
entre mujeres y hombres, en este segmento se desarrollarán algunas reflexio-
nes acerca de todo esto, comenzando con anotaciones en lo particular sobre 
cada una.

Para la conformación de ambas fases de la ENAPEA, particularmen-
te la primera, se tomaron como referencia varios insumos para conocer la 
situación del embarazo adolescente en el país, entre los que se encuentran 
cifras sobre la tasa de fecundidad, la tasa de abandono escolar, entre otros 
datos cuantitativos. Asimismo, se consultó a organizaciones de la sociedad 
civil y personas académicas expertas en el tema. Pese a esto, sería deseable 
que una política de tal magnitud se complemente con información cualita-
tiva sobre las experiencias de las madres en la adolescencia, el papel de las 
redes de apoyo, del personal educativo, de las personas encargadas de la 
ejecución de la normativa, entre otros puntos esenciales.

Por otro lado, se observa que, de acuerdo con el marco conceptual y 
operativo de la ENAPEA,424 se utiliza la perspectiva de género para “distin-
guir los condicionantes socioculturales de género” que sitúan a la mujer en 
desventaja. 

Sin embargo, el alcance de esta perspectiva debería ser mayor, no sólo 
para ubicar desventajas, sino también las condiciones que favorecen la sub-
ordinación. Las desventajas entendidas como los obstáculos para acceder a 
los derechos, se pueden subsanar mediante medidas de equidad; sin embar-
go, la subordinación precisa de la transformación de todas las condiciones 
que la generan.

Cabe señalar que, en 2018 el Comité CEDAW (párr. 37, inciso b) hizo 
manifiesta su preocupación por la insuficiencia de recursos financieros y 
humanos destinados al establecimiento efectivo de la estrategia, cuestión 
que puede impedir la reincorporación de las madres adolescentes al sistema 
educativo, por lo que recomendó al Estado mexicano garantizar la suficien-
cia de recursos para la aplicación de la ENAPEA. Esto desde el enfoque 

424		 Gobierno de la República, Estrategia Nacional para la Prevención de Embarazo Ado-
lescente, ENAPEA, 2015, p. 73.
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de derechos representa una afectación al elemento de máximo uso de los 
recursos disponibles, en relación con la obligación de garantizar, en virtud 
de la cual los Estados deben “organizar el aparato gubernamental para ase-
gurar jurídicamente el ejercicio del derecho”.425

Sobre la segunda fase de la ENAPEA, se valora positivamente que, 
a diferencia de la conformada en 2015, la actual incluye en el análisis el 
consumo de alcohol y otras drogas, cuestión que es importante para exa-
minar los riesgos que dichas prácticas representan para las y los adoles-
centes. 

Asimismo, se presentan directrices que fortalecen la coordinación en-
tre las instituciones involucradas e integra mayores elementos para tra-
bajar con los hombres adolescentes, sobre todo en temas como la corres-
ponsabilidad y la difusión de nuevas masculinidades. De igual forma, se 
robusteció la exégesis con el enfoque interseccional, lo que permite conocer 
a detalle las diferencias que existen entre las y los adolescentes con motivo 
del lugar de residencia, género, pertenencia étnica, condición socioeconó-
mica y lengua, así como la forma en que esas particularidades inciden en 
el acceso a los derechos. 

Sin embargo, pese a que en ambas fases de la ENAPEA426 se hace alu-
sión a los instrumentos internacionales que protegen el principio de auto-
nomía progresiva, sólo en la primera se retoma dentro de los ejes rectores, 
al sostener que mediante la estrategia se incentivará la participación de la 
población objetivo “no sólo como personas vulneradas sino como actoras 
estratégicas para la transformación social”. Por consiguiente, se proponían 
“integrar acciones para el empoderamiento y la búsqueda de la autonomía, 
a fin de que la población adolescente pueda responder a las problematices y 
necesidades que identifique, incorporando su perspectiva en... las interven-
ciones que serán ejecutadas”.427

Del mismo modo, llama la atención que la “reorientación” que caracteri-
za a esta segunda fase, haya acotado la protección de derechos a la salvaguar-

425		 Serrano, Sandra, “Obligaciones del Estado frente a los derechos humanos y sus prin-
cipios rectores: una relación para la interpretación y aplicación de los derechos”, en Ferrer 
McGregor Poisot, Eduardo; Caballero Ochoa, José Luis y Steiner, Christian (coords.), Obliga-
ciones del Estado frente a los derechos humanos y sus principios rectores: una relación para la interpretación y 
aplicación de los derechos, México, UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas-Suprema Corte 
de Justicia de la Nación-Fundación Konrad Adenauer, 2013, pp. 111. Disponible en: https://
archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/8/3567/9.pdf.

426		 Gobierno de la República, Estrategia Nacional para la Prevención de Embarazo Ado-
lescente, ENAPEA, 2015, p. 75.

427		 Idem.
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da de los sexuales y reproductivos y a la educación.428 Esta “reorientación” se 
basó en los insumos presentados por Eurosocial,429 institución que evaluó la 
ENAPEA, recomendando que la estrategia,

…focalice sus esfuerzos en un conjunto básico y crítico de intervenciones 
que afectan los determinantes próximos del embarazo en la adolescencia: de-
tección temprana del abuso sexual y el embarazo forzado; educación sexual 
integral en las escuelas y otros espacios comunitarios para captar a la pobla-
ción adolescente no escolarizada y consejería en salud sexual y reproductiva 
y dispensa de método anticonceptivos. 

Dicha modificación acota aún más la integralidad de la política públi-
ca, asimismo, trasgrede el principio de progresividad y no regresión de los 
derechos, en virtud del cual no pueden establecerse medidas que incidan 
sobre lo previamente alcanzado, a menos que haya una razón objetiva y 
razonable, o se compruebe que el Estado mexicano hizo todo lo posible por 
evitar que esto ocurriera. Sin embargo, del análisis del documento sobre la 
segunda fase se observa apenas una justificación de que el acotamiento se 
efectúa para redireccionar y concentrar los esfuerzos, sin que esto pueda 
considerarse una explicación robusta a la luz del principio de no regresión. 
A esto se suma el hecho de que la estrategia recientemente publicada aún no 
cuenta con líneas de acción entre otros elementos que son necesarios para 
hacer una exégesis integral.430

Por cuanto hace al PROMAJOVEN se observa que además del apoyo 
económico, debe complementarse con otras acciones, sobre esto Save the 
Children431 establece que el programa “no ofrece una opción de mediano 
plazo para las becarias”. De acuerdo con Lanestosa432 esto se debe a que las 

428		 En el documento de la Segunda Fase se lee: “El actual gobierno de México presentó 
una segunda fase de la ENAPEA: la ENAPEA 2021-2024. Con ella se busca reorientar las 
actividades en el contexto de la actual transformación del país y articularlas con las priorida-
des y los programas de la nueva administración”. Segunda fase ENAPEA, 2021, p. 8. 

429		 González Pérez, Mariana y Ramos, Silvina, Evaluación de la ENAPEA. Informe final de sis-
tematización de la metodología de trabajo, los hallazgos y las recomendaciones de la consultoría, Eurosocial, 
Programa para la Cohesión Social en América Latina, 2020, p. 20.

430		 Idem.
431		 Save the Children México, Embarazo y maternidad en la adolescencia: estado de las 

madres en México, 2016, Save the Children México, 2016, p. 7. Disponible en: https://resou-
rcecentre. savethechildren.net/document/embarazo-y-maternidad-en-la-adolescencia.

432		 Lanestosa Baca, Urania, El derecho a la educación de las jóvenes embarazadas y madres adoles-
centes: evaluación del diseño del Promajoven e implementación en la Heroica Ciudad de Tlaxiaco, Oaxaca, 
Tesis de Maestría en Políticas Públicas y Género 2013-2015, Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales, 2015, p. 90.
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acciones del programa se orientan a “responder necesidades prácticas... sin 
proponerse transformar estructuralmente las condiciones que mantienen las 
desigualdades de género, cambiar o eliminar roles tradicionales de géne-
ro... que mantienen las relaciones de poder y asimetrías”. 

Adicional a esto, se menciona que, la reducción del monto de $850.00 
a $800.00 mensuales que otorgan a las adolescentes embarazadas y madres 
hasta por 10 meses, también incumple con el principio de progresividad y 
no regresión, así como con el máximo uso de recursos disponibles, debido a 
que, la disminución se contrapone con la finalidad del programa, la cual es 
evitar la deserción escolar. Además se observa que, siendo el programa más 
fuertemente vinculado con el derecho a la educación de las madres en la 
adolescencia, convendría que desde el propio PROMAJOVEN o en articu-
lación con otros, se trabajara en: a) hacer de los centros educativos espacios 
más seguros y libres de discriminación para estas mujeres, por medio de la 
“modificación de actitudes, acciones, percepciones y valoraciones por par-
te de las autoridades educativas, personal docente y administrativo o de la 
comunidad escolar que disminuyan dicha discriminación”, y b) contribuir a 
la “corresponsabilidad de otros integrantes de la familia y la conformación 
de redes de apoyo”.433

Es importante apuntar que, tanto la ENAPEA como el PROMAJO-
VEN caracterizan al embarazo y a la maternidad en la adolescencia como 
sucesos problemáticos. La ENAPEA434 describe al embarazo adolescente 
—y, por consiguiente, se podría decir que a la maternidad— como un “pro-
blema poblacional que amplía las brechas sociales y de género”; mientras 
que, en el PROMAJOVEN, se plantea como un evento que “agrava” la vul-
nerabilidad de las niñas y adolescentes. Como muestra de ello, la primera 
fase de la ENAPEA435 menciona que:

Ser madre o padre adolescente suele iniciar y/o reforzar, sin distinciones so-
ciales, una serie de condiciones de vulnerabilidad asociadas a la falta de pre-
paración para esta nueva responsabilidad, características propias del desarro-
llo en esa etapa y a la adopción de roles de género tradicionales, así como a la 
pérdida de vivencias y adquisición de conocimientos propios de la adolescen-
cia. La maternidad y paternidad temprana suele tener efectos negativos gra-
ves en los hijos e hijas de las y los adolescentes, exponiéndolos a condiciones 
adversas que obstaculizan su desarrollo. 

433		 Ibidem, pp. 82 y 89.
434		 Gobierno de la República, Estrategia Nacional para la Prevención de Embarazo Ado-

lescente, ENAPEA, 2015, p. 3.
435		 Ibidem, p. 15.



134 RITA MUCIÑO CORRO

Si bien, como se observó en el capítulo anterior, el enfoque de proble-
matización de la maternidad en la adolescencia es congruente con abordaje 
del derecho internacional de los derechos humanos, se reitera que esta mi-
rada descuida la atención integral de esta población al concentrarse en la 
prevención, y sobre todo, produce efectos no deseados sobre las madres en 
la adolescencia tales como: a) la imposición de una carga negativa suscep-
tible de generar un estigma sobre ellas; b) la disminución del protagonismo 
a las adolescentes y de otras dimensiones relevantes para el análisis, tales 
como, las estrategias empleadas por las mujeres para participar en las di-
versas facetas de su vida y ejercer sus derechos, además de los ya detallados 
en el capítulo primero. Una repercusión adicional es que, al encuadrar este 
fenómeno en el marco de las consecuencias desfavorables, se suelen vincu-
lar con la maternidad en la adolescencia, efectos que se basan más en las 
percepciones sociales sobre las categorías de adolescencia, mujeres y mater-
nidad y los rasgos distintivos del orden de género predominante en una socie-
dad, que con consecuencias que sean directamente atribuibles a la misma. 

En este sentido, se observa que la ENAPEA 2015-2020436 califica al 
embarazo adolescente como “dramático... independientemente del estrato 
social del que procedan” las mujeres debido a que:

	— Las madres carecen de las “alternativas para cubrir de la mejor manera 
todas las necesidades que requerirá” tanto ella como su hija/o.

	— Reproduce el círculo de la pobreza o puede iniciarlo ante la falta de “em-
pleo, redes sociales de apoyo”.

	— Expone a las madres a “situaciones de inseguridad, desprotección y mal-
trato” en la escuela, en sus casas, por su pareja, “lo que las lleva a veces a 
buscar trabajos no adecuados”.

	— “Tienen un mayor índice de riesgo de divorcio, con las consecuencias del 
asunto, ya que muchos padres se niegan a dar pensión alimentaria”. 

	— “Puede ser utilizado como pretexto para requerir y ofrecer trabajo a me-
nores de edad en condiciones de explotación”.

	— “Llama la atención social, al observar que las y los adolescentes lo ven 
como una forma de destino de mujeres (y hombres) ante la falta de alter-
nativas”.

Entre estas afirmaciones se ubican cuestiones económicas, de discrimi-
nación y violencia en diferentes ámbitos. Varios de estos aspectos, como el 
carecer de recursos económicos, la reproducción de la pobreza, el verse ex-
puestas a la inseguridad, son condiciones previas a la maternidad. Tal como 

436		 ENAPEA 2015-2020, 2015, pp. 19 y 20.
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lo han sostenido Stern (1997) y García (2014),437 en ocasiones, este suceso 
ocurre en contextos donde la vulnerabilidad y discriminación se encontra-
ban presentes incluso desde la infancia. Respecto a las problemáticas en la 
escuela, familia y pareja, suelen ser el resultado de los estereotipos de género 
y los roles que existen respecto de la adolescencia y la maternidad, con los 
cuales se valora su “desempeño” como madre, pareja o esposa.

En cuanto a la utilización de este evento para ofrecer trabajos poco 
dignos, es una práctica que en todo caso es atribuible a quienes emplean a 
las mujeres en estas condiciones, y no tanto a ser madre en la adolescencia. 
Adicionalmente se observa que, es cuestionable que en esta primera fase de 
la ENAPEA se haya establecido que las repercusiones señaladas afecten por 
igual sin importar la condición socioeconómica —cuestión que cambia en 
la segunda fase—, siendo lo correcto analizar las diferencias en cómo se vive 
esta experiencia en función del acceso a recursos económicos, educativos, 
redes de apoyo, además de otras dimensiones. 

Siguiendo con el análisis, es destacable el hecho de que, en el PRO-
NAPINNA se haya contemplado como un objetivo prioritario la generación 
de un cambio cultural orientado a favorecer el reconocimiento de NNA 
como personas titulares de derechos, en el que se incluyó medidas dirigidas 
a fortalecer la formación del funcionariado en temas de niñez, adolescen-
cias, perspectiva de género e interculturalidad. 

Entre otras cuestiones se menciona que, la cultura adultocéntrica “ha provo-
cado como efecto que las políticas del Estado mexicano no reflejen las nece-
sidades y deseos que sobre sus trayectorias de vida buscan definir los sujetos 
de derecho, y sí, en la gran mayoría sea el de los adultos responsables de ellas 
y ellos”.438 Tal afirmación es crucial para la realización de los derechos de los 
NNA, ya que hace visible la necesidad de que la normativa fomente entornos 
propicios para la materialización de las trayectorias que las y los sujetos de 
derechos definan para sí mismos, en ejercicio de su autonomía.

437		 A partir de lo que la autora denomina “marcadores de vulnerabilidad”, refuta los argu-
mentos que señalan a la maternidad adolescente como un acontecimiento catalizador de pre-
cariedad, sosteniendo más bien que “en las condiciones de vida más desventajosas... se suma 
como un evento más en la espiral de una exclusión que se ha iniciado en realidad mucho antes, 
desde la infancia”. García Hernández, Gloria, “Embarazo adolescente y pobreza, una relación 
compleja”, Iztapalapa Revista de Ciencias Sociales y Humanidades, núm. 77, 2014, p. 47. Disponible 
en: http://www.scielo.org.mx/pdf/izta/v35n77/2007-9176-izta-35-77-13.pdf.

438		 Diario Oficial de la Federación, 5 de diciembre de 2021, cit, Objetivo 6.4.
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Por cuanto a las líneas del PROIGUALDAD que se asocian con la con-
tinuidad de las madres en la adolescencia en el ámbito educativo, sería de-
seable que fomentaran la culminación de los estudios hasta el nivel superior, 
de conformidad con lo previsto en la LGE y no como se plantea, hasta la 
educación básica. También se destaca que, tanto en el PROIGUALDAD 
como en el PRONAPINNA se consideran líneas de acción destinadas al tema 
de cuidados, aunque en este último se dirige de forma particular al estable-
cimiento de servicios de guardería como herramienta para facilitar el acce-
so, permanencia y conclusión oportuna de la educación obligatoria de niñas 
y adolescentes que son madres. 

Al respecto, llama la atención que dicha medida sea impulsada por 
ambos programas y no por la actual ENAPEA,439 lo cual sería importante 
considerando que la facilitación de servicios para el cuidado es una reco-
mendación impulsada desde el ámbito internacional, particularmente por 
la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing.

Ahora bien, en términos generales se realizan los siguientes comenta-
rios acerca de los cuatro instrumentos que se examinaron. 

En primer lugar, hace falta que en los instrumentos se distingan las dife-
rencias entre el embarazo y la maternidad adolescente, eventos que, si bien 
están estrechamente vinculados, tienen particularidades que es necesario 
reconocer para establecer un tratamiento apropiado. 

Respecto a la dimensión de la igualdad de género que se proponen 
alcanzar, la estrategia del Estado mexicano se dirige principalmente a la 
igualdad de oportunidades, para lo cual se propone la resolución de nece-
sidades prácticas, sin llegar a planear medidas que consideren los intereses 
estratégicos, y abonen a la resolución de las relaciones asimétricas de poder 
y la subordinación. 

En cambio, es crucial que las medidas estatales:

a)	 Procuren mediante la capacitación y demás actividades, que las ma-
dres adolescentes tomen conciencia de que la “condición subordi-
nada” no se trata de una cuestión natural, sino que es producto de 
un “sistema de discriminación institucionalizado”,440 el cual debe ser 
modificado.

439		 Cabe mencionar que este aspecto sí se tenía contemplado en la primera fase de la 
estrategia.

440		 García Prince, Evangelina, “Capítulo IX. Herramientas analíticas…”, cit., p. 33.
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b)	 Fomenten la participación de las familias, pareja (en caso de tener) 
o redes de apoyo. En el caso de la pareja, es importante que reciba 
sensibilización acerca de la corresponsabilidad, paternidades respon-
sables y nuevas masculinidades.

Acerca de las medidas vinculadas con la dimensión educativa, la mayoría 
se centra en satisfacer carencias materiales, observándose apenas algunas 
acciones para asegurar el ejercicio pleno de este derecho. En este sentido, el 
andamiaje analizado prevé, de manera preponderante, el otorgamiento de 
becas de estudios para prevenir que la escasez de recursos económicos inci-
da en la posibilidad de cursar la educación básica y de continuar en niveles 
superiores. Sin embargo, la sola disposición de estos apoyos no asegura que 
esto ocurra, ya que las madres adolescentes suelen encontrarse en una des-
ventaja tal, que precisan de otros incentivos para proseguir su educación, así 
como de aspirar a cursar un grado mayor. 

De ahí la relevancia de que, en la primera fase de la ENAPEA, se haya 
incluido la creación de protocolos dirigidos a la retención de la población 
objetivo en un ambiente de no discriminación. El establecimiento de proto-
colos de esta naturaleza puede incidir en dos vías, por un lado, acompañar 
a la madre adolescente durante su proceso educativo, por otro, mediante 
capacitación o talleres en donde reciban información puntual acerca de sus 
derechos y cómo ejercerlos.

Adicionalmente, mediante estos instrumentos puede instruirse al perso-
nal de los centros educativos y compañeras(os) de la madre adolescente, a 
habilitar un entorno seguro y prohibir expresamente toda forma de discri-
minación para evitar el abandono escolar por este motivo. Pese a las posibi-
lidades que abre esta medida, la segunda fase de la ENAPEA no retomó la 
elaboración de este tipo de protocolos, como parte de sus acciones.441 

Por cuanto hace a la dimensión laboral, se reitera que no sólo se trata 
de un ámbito que ha sido escasamente atendido, encontrándose apenas 
en el marco del objetivo prioritario 3: “Proteger integralmente y restituir 
los derechos humanos de las niñas, niños y adolescentes que han sido vul-
nerados o que han sido víctimas de delitos” del PRONAPINNA, algunas 
líneas de acción orientadas a la protección de las personas adolescentes 
trabajadoras. 

441		 No se omite manifestar que, hasta ahora, esta disposición ha sido escasamente aten-
dida; apenas en 2020, el Sistema Municipal de Protección Integral de Niñas, Niños y Ado-
lescentes de Tlanepantla de Baz, Estado de México, publicó el “Protocolo para buscar ga-
rantizar el derecho a la educación para madres adolescentes y estudiantes embarazadas en 
Tlanepantla de Baz”.
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En este sentido, es deseable que existan disposiciones específicas que 
protejan a las madres adolescentes en el ámbito laboral, como se había dis-
puesto en la primera fase de la ENAPEA. Sin embargo, con las modificacio-
nes de la segunda fase, quedó fuera el componente relativo a las “oportuni-
dades laborales apropiadas para la edad”, en la que se contemplaban líneas 
de acción orientadas a generar oportunidades laborales para la población 
adolescente y promover sistemas duales de trabajo y estudio.

En la operación de este componente estaban involucradas la SEP, el Ins-
tituto Mexicano de la Juventud, la STPS, el Servicio Nacional del Empleo, 
de igual manera, se contaba con la participación de la OIT y organizacio-
nes de la sociedad civil. 

Cabe destacar que, en relación con este componente, no existían datos 
para verificar la forma en que contribuyó a la mejora de las condiciones 
de las madres adolescentes trabajadoras. En el Informe 2018 emitido por 
el Grupo Interinstitucional para la Prevención del Embarazo en Adoles-
centes (GIPEA), sólo se reportaron cifras sobre “adolescentes beneficia-
dos” —en masculino—, sin que esto se encuentre desagregado por sexo, 
ni mucho menos se haya evaluado cualitativamente el impacto de esta 
política.442

La omisión en incorporar el ámbito laboral como parte de la estrate-
gia estatal es un factor que incide en la posibilidad de brindar una aten-
ción integral a las madres adolescentes. Sobre este punto, Save the Chil-
dren443 ha sugerido que la ENAPEA fortalezca el tema de la atención, 
sosteniendo que no existe un enfoque que contribuya en “la transición de 
madres y padres adolescentes en la jefatura de familia y que impulse la 
formación de competencias para una cercana vida laboral y productiva, 
que no fomente la informalidad y que concrete oportunidades de trabajo 
digno”. Por tanto, es necesario que se retome este componente en la estra-
tegia y que esto se lleve a cabo en concordancia con las recomendaciones 
que se plantearon líneas arriba y teniendo en cuenta la multiplicidad de 
aspectos que se hicieron notar.

442		 Grupo Interinstitucional para la Prevención del Embarazo Adolescente, Informe de la 
Estrategia Nacional para la Prevención del Embarazo Adolescente, 2018, pp. 84-86.

443		 Save The Children, Embarazo y maternidad..., cit., p. 44.
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VI. Consideraciones finales 
sobre el capítulo

A lo largo de casi cinco décadas, los fenómenos de la reproducción en la 
adolescencia, el embarazo y la maternidad adolescentes, han transitado de 
la visibilización al establecimiento de estrategias específicas. 

Sin embargo, el reconocimiento de la maternidad adolescente como un 
fenómeno que requiere de una protección específica y la conformación de 
disposiciones que en lo particular protejan a las madres adolescentes, con-
tinúa siendo un reto. 

En este capítulo, además de ubicar el marco jurídico de protección, se 
plasmaron y examinaron la ENAPEA, el PROMAJOVEN, el PRONNAPI-
NA y el PROIGUALDAD, siendo éstos la política y programas encargados 
de operacionalizar y hacer efectivas las disposiciones contenidas en la norma. 

En lo particular se observa que la ENAPEA carece de medidas suficien-
tes e idóneas para la atención de la maternidad adolescente. Acerca de esto, 
el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)444 expli-
ca que, además de la prevención, deben plantearse acciones “«ex post» de 
construcción de resiliencia (para las que ya son madres/padres)”, es decir, 
políticas que permitan a las beneficiadas la acumulación de capacidades y 
habilidades después de convertirse en madres.

El PROMAJOVEN, por su parte, debe complementarse con otras ac-
ciones —además del apoyo económico—. Al respecto, Save the Children445 
observa que el programa “no ofrece una opción de mediano plazo para 
las becarias”. En cuanto al PRONNAPINA, sería oportuno que tenga una 
mayor conexión con los instrumentos que se relaciona, particularmente la 
ENAPEA.

En términos generales se identificó la necesidad de que las medidas 
estatales tengan una mayor articulación entre sí. Por ejemplo, sería desea-
ble que, así como el PRONAPINNA y el PROIGUALDAD, la ENAPEA, 
siendo la estrategia rectora en la materia, considere dentro de sus linea-
mientos el tema de las guarderías.

En suma, sería oportuno que se dispusieran acciones que aseguren 
a las madres adolescentes la posibilidad de tener un mayor control sobre 
los recursos y con ello equilibrar las asimetrías de poder entre mujeres y 
hombres. De igual forma, queda pendiente la incorporación de más dere-
chos en la ecuación.

444		 PNUD, 2017, p. 13. Disponible en: https://www.undp.org/es/sustainable-development-goals.
445		 Save the Children México, Embarazo y maternidad..., cit., p. 7.
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Las reflexiones que hasta ahora se han planteado tienen el propósito 
de favorecer el potencial transformador del marco jurídico, ya que buscan 
hacer visibles aspectos que han pasado desapercibidos.

El Estado mexicano debe conformar disposiciones que respondan a la 
diversidad y contextos en que viven las madres en la adolescencia. Lograr 
una atención integral y adecuada de la maternidad adolescente en el país, 
sin duda, nos obliga a la reflexión sobre la forma en que se está abordando 
el fenómeno y a repensar en las medidas que hasta ahora se han acuñado.
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Capítulo cuarto

SER MADRE EN LA ADOLESCENCIA, 
UN ABANICO DE EXPERIENCIAS: ANÁLISIS 

DE LOS CASOS DE LOS MUNICIPIOS DE 
CHIHUAHUA Y CIUDAD JUÁREZ

I. Recapitulación y encuadre 
del diseño de la investigación

Lo establecido hasta ahora ha permitido observar los rasgos más relevantes 
sobre la maternidad en la adolescencia e identificar, a partir de las principales 
premisas que se sostienen en torno al tema, la información que conviene ana-
lizar a la luz del enfoque de derechos articulado con la perspectiva de género. 
En este punto, corresponde llevar al terreno de lo empírico varios de estos as-
pectos, a fin de contrastar la información y consideraciones planteadas con la 
realidad que atraviesan las madres en la adolescencia y así, examinar, ampliar 
o complementar lo que hasta ahora se ha sostenido en la materia. 

En el presente capítulo se desarrollará el diseño de la investigación em-
pírica, cuya aplicación pretende revelar o confirmar la forma en que los 
escenarios que derivan de la maternidad en la adolescencia propician u 
obstaculizan la realización de los derechos humanos y el ejercicio de la au-
tonomía de las mujeres.

Para estos fines, se hará un breve recuento de varios aspectos que se han 
mencionado, seguido de la justificación de los casos que se retomarán para 
el análisis, siendo éstos los de Chihuahua y Ciudad Juárez, ambos munici-
pios localizados en el estado de Chihuahua.

Al comenzar este trabajo —capítulo primero—, se mencionaron las dos 
grandes posturas teóricas con las que dialoga la presente investigación. Una 
sostiene que la maternidad adolescente se trata en sí misma de un problema 
social que desencadena una serie de efectos negativos que imposibilitan me-
jorar la situación de la adolescente, mientras que la segunda, impulsa una 
visión ampliada de la maternidad en este momento de la vida y advierte de 
los riesgos de mirarla únicamente desde un enfoque de problematización. 

Libro completo en https://tinyurl.com/3h2xu7ey
2026. UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 
https://www.juridicas.unam.mx/ 
Acervo de la BJV: https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv
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Ambas perspectivas ofrecen información diferente sobre este tipo de 
maternidad; muestra de ello, son los argumentos que se vierten respecto 
de los riesgos para salud y la estabilidad escolar. La primera distingue a la 
maternidad en la adolescencia como un evento que repercute en la salud 
de la mujer y del bebé, efectos que también son negativos cuando se habla de 
la permanencia en los estudios. 

El segundo posicionamiento exhorta a revisar los diversos factores es-
tructurales que inciden en el acceso a la salud de la adolescente tales como 
la lejanía de los centros de salud y la realización de controles prenatales tar-
díos por el temor a la estigmatización, mientras que del ámbito educativo, 
resalta la importancia de observar, no sólo la mera deserción escolar, sino la 
repercusión que tiene la discriminación y la falta de apoyo para los cuidados 
de su hija(o) como elementos determinantes del abandono de la escuela.

Del mismo modo, en el capítulo primero se resaltaron aspectos funda-
mentales del enfoque de derechos y la perspectiva de género para el estudio 
de la maternidad adolescente. De esta forma, se observó que el reto de pro-
teger la maternidad en la adolescencia obedece, entre otras cosas, al hecho 
de que en la mayor parte de los casos estas mujeres aún son adolescentes, 
lo que les representa limitaciones jurídicas importantes para tomar decisio-
nes sobre sus vidas y las de sus hijas(os); a lo que se suman las expectativas 
sociales respecto de la adolescente, de quien se espera la satisfacción de las 
responsabilidades inherentes a la vida adulta.

También se detectó el desafío que representa la vigencia del paradig-
ma de minoridad presente en ciertas disposiciones jurídicas, así como en la 
operacionalización de la normativa y políticas públicas, por parte del fun-
cionariado. Esto, pese a que de acuerdo con la Convención de los Derechos 
del Niño (CDN), el Estado mexicano tiene la obligación de transitar hacia 
un marco jurídico y prácticas acordes al reconocimiento de Niñas, Niños y 
Adolescentes (NNA), como titulares de derechos. 

A esto se suma el desafío de aplicar el principio de autonomía progresi-
va. Al respecto, se advierte que, si bien ha habido un avance en la integra-
ción de este principio en las disposiciones legales y políticas públicas, conti-
núa siendo un reto al momento de aplicarse, ya sea por su desconocimiento 
o comprensión errónea de lo que implica en la operacionalización. De esta 
forma, las medidas dirigidas a NNA se conforman la mayoría de las veces 
sin observar el derecho a la participación contenido en la CDN.

Lo anterior deriva en un escenario complejo en el que se presenta una 
tensión entre la obligación de proteger y garantizar los derechos de las ma-
dres en la adolescencia. En este sentido, es oportuno recordar que la Prime-
ra Sala de la SCJN ha sostenido que, frente al cumplimiento de sus deberes, 
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el Estado debe prestar atención a las complejidades propias del especial 
carácter de NNA, indicando que inclinarse sólo por la protección, niega la 
autonomía progresiva de las personas adolescentes, calificando de adulto-
céntrico el considerar que ambas obligaciones son excluyentes. A decir de 
la Sala, ambas cuestiones son reflejo de la discriminación estructural por 
razones de edad, manifestando que debe cuidarse que la protección no se 
traduzca en la negación tajante y absoluta de la posibilidad de las adoles-
centes de decidir sobre sus vidas. 

Un reto adicional para la protección jurídica de la maternidad en la 
adolescencia es la incorporación de la perspectiva de género en la confor-
mación del entramado jurídico en la materia, que contemple objetivos en 
materia de género, tales como el cierre de brechas de género y el logro de 
la igualdad sustantiva. En relación con esto, es necesario que las medidas 
estatales se piensen en términos de la autonomía y agencia de las adolescen-
tes, de manera que el Estado más que encaminarlas hacia el modelo o forma 
de vida que responda a las expectativas sociales, les acompañe en la toma de 
decisiones consentidas, libres e informadas.

Adicionalmente, es deseable que las disposiciones jurídicas contribuyan 
en la transformación de las circunstancias que inciden en la autonomía y el 
ejercicio de los derechos de las madres en la adolescencia.

En el siguiente esquema, se muestra una versión gráfica de lo anterior-
mente expuesto: 

Esquema 4. Implicaciones jurídicas de la maternidad 
en la adolescencia

Fuente: elaboración propia.

Las dificultades en torno
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El análisis de género y la 
definición de objetivos en 
esta materia, tales como el 
cierre de brechas y el logro 
de la igualdad sustantiva
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Más adelante, en los capítulos segundo y tercero, se desplegó y analizó 
el marco jurídico nacional e internacional en la materia, desprendiéndose 
varias observaciones, entre ellas:

a)	 La forma en que actualmente se aborda el tema es parcial, ya que, 
por un lado, se parte del hecho de que toda maternidad ocurrida 
en este momento de la vida es no deseada y no planeada, incluso, 
producto de actos sexuales no consentidos; mientras que por otro, se 
busca la prevención del embarazo por medio de medidas que estig-
matizan a las madres en la adolescencia.

b)	 Las experiencias de las madres adolescentes, tales como, las medidas 
de mitigación que emplean, no se encuentran suficientemente visibi-
lizadas ni consideradas en el marco jurídico dirigido a su protección. 

c)	 Las medidas orientadas a atender a las madres en la adolescencia son 
escasas, y las que existen sólo inciden en aspectos puntuales, como el 
acceso a la educación, dejando de lado otros derechos, como el acce-
so a un trabajo digno.

d)	 Las disposiciones existentes impulsan el logro de la igualdad de 
oportunidades, pero dejan de lado el establecimiento de medidas 
que atiendan otras necesidades básicas como las de los cuidados y el 
transporte, así como a las circunstancias que propician la desigual-
dad estructural. 

Las áreas de oportunidad antes descritas reflejan la necesidad de robus-
tecer el marco jurídico nacional e internacional para asegurar una mejor 
protección de las madres en la adolescencia, de ahí que en los capítulos se-
gundo y tercero se haya examinado la normativa nacional e internacional 
a la luz del enfoque de derechos y la perspectiva de género, así como con 
ayuda de las nociones de condiciones de vida, posición social, necesidades 
prácticas e intereses estratégicos de género.446

Es oportuno recordar que, mediante estas categorías, es posible conocer 
si las disposiciones encaminadas a su atención conforman un abordaje que 
incide en la resolución de la desigualdad estructural. Es así que se verificó si 
la normativa nacional e internacional tuvo presente la realidad de las ma-
dres en la adolescencia en términos materiales, la forma en que la llegada 
de la maternidad tiende a posicionar a las adolescentes en la adultez, así 
como las jerarquías presentes en el entorno en el que se desenvuelve y las 

446		 Moser, Caroline, Planificación de género y desarrollo. Teoría, práctica y capacitación, Bogotá, 
Tercer Mundo Editores, 1993; García Prince, Evangelina, “Guía 4. Conceptos y herramien-
tas básicas del análisis de género”, FLACSO, 2013.
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condiciones de subordinación que las afectan, tales como la discriminación 
institucional, los estereotipos, por señalar algunas.

Es pertinente recordar que tal verificación se efectuó a partir de diversos 
cuestionamientos que permitieron explorar elementos puntuales del fenó-
meno, preguntas que, a su vez, guiaron la conformación del instrumento de 
recolección diseñado para la presente investigación. 

Por medio del componente de condiciones de vida se resaltan aspectos 
como la situación familiar, de vivienda, movilidad y la dinámica de los ho-
gares. Con la categoría de la posición social se exploran las posibilidades 
que tiene la adolescente para definir aspectos esenciales en su vida, su con-
dición en términos de autonomía y si cuenta con redes de apoyo, de lo cual 
muchas veces depende que culmine sus estudios.

Para la categoría de necesidades prácticas es relevante saber si se está 
previniendo el segundo embarazo, si se está ofreciendo la instrucción para 
acceder a un trabajo decente y cómo se cubren las necesidades de cuidado, 
entre otros. Respecto a la categoría de intereses estratégicos, la exploración 
apunta hacia la comprensión acerca de cómo los problemas de género inci-
den en el ejercicio de los derechos que se busca proteger y garantizar con el 
apoyo de las medidas estatales.

De esta forma, se busca entrelazar “los elementos fácticos o reales que 
se relacionan con la institución, norma o estructura jurídica en cuestión”,447 
con los problemas jurídicos que se plantean en esta investigación.

Ahora bien, una vez realizado este breve recuento de los elementos más 
relevantes de los capítulos que anteceden, corresponde hacer referencia de los 
motivos por los que se eligieron los municipios de Chihuahua y Ciudad Juárez 
para efectos de la investigación, lo que se hará en el apartado siguiente.

II. Aproximación a la maternidad en la adolescencia 
mediante el enfoque cualitativo

La investigación se enmarca en los estudios de la sociología del derecho, los 
cuales examinan “empíricamente las actitudes o los comportamientos jurídi-
cos, [así como los] mecanismos de producción y aplicación”448 del derecho, 
mediante la metodología de investigación de las ciencias sociales. Tal como 
lo describen Fix-Fierro et al.:449 

447		 Fix-Fierro, Héctor; Padrón Innamorato, Mauricio; Pozas Loyo, Andrea; Suárez Ávila, 
Alberto Abad, Manual de sociología del derecho. Dieciséis lecciones introductorias, México, Fondo de 
Cultura Económica-UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 2018, p. 260.

448		 Ibidem, p. 29.
449		 Ibidem, p. 263.



146 RITA MUCIÑO CORRO

Los trabajos de sociología del derecho deben hacer referencia a la realidad 
social, por lo que requieren la investigación empírica, es decir, aquella que 
recurre a técnicas de investigación de las ciencias sociales (cuantitativas o 
cualitativas), a través de las cuales se recoge información primaria a partir 
de encuestas, entrevistas a profundidad, observación directa o experimental.

Dentro de los enfoques de la investigación empírica se encuentran el 
cuantitativo y el cualitativo, siendo este último particularmente relevante 
para este libro, ya que se pretenden establecer vínculos entre el derecho, con 
“aspectos prácticos o fenómenos de la realidad”450 que busca regular, siendo 
ésta la de las madres en la adolescencia.

De acuerdo con Martínez,451 el enfoque cualitativo favorece el análisis 
del fenómeno en profundidad, la detección de nuevas señales sobre los te-
mas emergentes, la captación de la heterogeneidad y el rango de variabi-
lidad existente en la población que se estudia. A diferencia de los métodos 
cuantitativos en que la información verbal se centra en la obtenida median-
te encuestas, el estudio cualitativo hace visible el actuar de las personas in-
volucradas en el fenómeno examinado,452 favoreciendo con ello el registro 
de las complejidades, contradicciones y problemáticas.453

La investigación cualitativa “trabaja con los resultados de la investiga-
ción teórica o pura”454 para contribuir en la solución de problemas concre-
tos, tales como acontecimientos, procesos y fenómenos. De ahí que, para 
situar el contexto estructural en el que se enmarca este trabajo,455 se combi-
nan varias fuentes de información como la bibliografía existente, los datos 
estadísticos, estándares internacionales y la normativa nacional.

Asimismo, la investigación cualitativa da lugar a una descripción 
“densa”, ya que brinda información detallada del fenómeno, contribuye 
en la comprensión del entorno en que ocurre, “demuestra la riqueza de 
lo que está sucediendo y pone de relieve la manera en que se involucran 

450		 Ibidem, p. 262.
451		 Martínez Carazo, Cristina Piedad, “El método de estudio de caso: estrategia meto-

dológica de la investigación científica”, Pensamiento & gestión, núm. 20, enero-junio de 2006, 
Universidad del Norte, Barranquilla, 2006, p. 175. Disponible en: https://www.redalyc.org/
articulo.oa?id=64602005.

452		 Ibidem, pp. 165-193.
453		 Flyvbjerg, Bent, “Cinco equívocos sobre la investigación basada en estudios de caso. 

Notas críticas”, Estudios Sociológicos, vol. XXIII, núm. 68, mayo-agosto de 2005, pp. 561-590. 
Disponible en: https://doi.org/10.24201/es.2005v23n68.377.

454		 Fix-Fierro, Héctor; Padrón Innamorato Mauricio; Pozas Loyo, Andrea; Suárez Ávila, 
Alberto Abad, Manual de sociología del derecho…, cit., p. 262.

455		 Cfr. Coller, Xavier, “Estudio de casos”, Cuadernos Metodológicos, Madrid, núm. 30, Centro 
de Investigaciones Sociológicas, 2005.
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las intenciones y estrategias de las personas”.456 Al respecto, Gibbs457 men-
ciona que una descripción de esta índole habilita “ir un paso más allá́ y 
ofrecer una explicación” de lo que ocurre, así como de las razones de las 
personas “para hacer cosas”.

El enfoque cualitativo se vale de diferentes instrumentos de recolección 
de información, entre los que se distingue la entrevista. Siguiendo a Taylor y 
Bodgan,458 las entrevistas son encuentros dirigidos “hacia la comprensión de 
las perspectivas que tienen los informantes respecto de sus vidas, experien-
cias o situaciones, tal como las expresan sus propias palabras”. Sirven, entre 
otras cosas, “para poner a prueba mitos y concepciones erróneas sobre un 
fenómeno”.459

Siguiendo a Liu,460 por medio de las entrevistas semiestructuradas, se 
registran las experiencias y problemáticas sobre un fenómeno determinado, 
a partir de la percepción sobre cómo fueron vividas por las personas partici-
pantes. Adicionalmente permiten a las participantes “más capacidad de ac-
ción en el proceso de investigación, ya que pueden hacer una pausa, hacer 
preguntas y compartir pensamientos que tal vez no hayan sido analizados 
en una encuesta previamente elaborada” [traducción propia].

Mediante la entrevista se pretende “extraer una traducción más o me-
nos honesta del modo en que los informantes se ven realmente a sí mismos y 
a sus experiencias”, siendo “las racionalizaciones, las fábulas, los prejuicios, 
las exageraciones, tan valiosas como las descripciones objetivas”.461 Desde 
luego, como indican Taylor y Bodgan, esta información deberá ser adecua-
damente identificada y clasificada por la persona investigadora. 

En el presente trabajo se aplicaron entrevistas semiestructuradas a 
fin de: a) conocer aquellos aspectos de la maternidad adolescente que no 
son inteligibles en las encuestas ni en datos estadísticos, tales como las 
complejidades, los contextos, las diferentes estrategias que las mujeres im-
plementan para conciliar la maternidad con otros aspectos de sus vidas; 
b) obtener conocimiento empírico de las experiencias de las y los infor-

456		 Gibbs, Graham, El análisis de datos cualitativos en investigación cualitativa, Madrid, Edicio-
nes Morata, 2012, Colección Investigación Cualitativa.

457		 Idem.
458		 Taylor, Steven J. y Bogdan, Robert, Introducción a los métodos cualitativos de investigación. La 

búsqueda de significados, Buenos Aires, Paidós, 1994, p. 102.
459		 Ibidem, p. 107.
460		 Liu, Shan-Jan Sarah, “Studying Feminist Governance: Methods and Approaches to 

the Field”, en Sawer, Marian; Banaszak, Lee A.; True, Jacqui; Kantola, Johanna (coords.), 
Handbook of  Feminist Governance, Northampton, Edward Elgar Publishing, 2023, International 
Handbooks on Gender, p. 114.

461		 Taylor, Steven y Bogdan, Robert, Introducción a los métodos cualitativos…, cit., p. 126.
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mantes; c) conseguir relatos de las percepciones y forma en que este even-
to incide en diferentes dimensiones de sus vidas, particularmente en sus 
derechos,462 y d) mostrar la heterogeneidad del fenómeno.

Esto implica que, si bien se dispuso de un instrumento de recolección 
para asegurarse “de que los temas clave sean explorados”,463 éste servirá para 
guiar la conversación, más que abordarse exhaustivamente.

Es así como, el estudio se propone alcanzar los siguientes propósitos:

a)	 Aportar conocimiento más puntual en la materia. 
b)	 Sumar a lo que se ha planteado acerca de la maternidad en la ado-

lescencia.
c)	 Incidir en los vacíos teóricos que se han identificado y destacado a 

lo largo del libro, mostrando que, si bien lo sostenido sobre el tema 
hasta este momento es cierto en parte, no ha sido suficiente para 
explicar la compleja realidad que experimenta una madre en la ado-
lescencia.464 

d)	 Generar ecos para comprender lo que sucede más allá de los territo-
rios que se analizan en la investigación y llevar estas explicaciones a 
otras latitudes.

Enseguida se aportará información más detallada sobre lo anterior-
mente establecido.

Los municipios de Chihuahua y Ciudad Juárez 
como casos ejemplares

En México, la maternidad en la adolescencia se ha mirado de forma 
tangencial a otros fenómenos —como el embarazo adolescente—, lo que ha 
motivado la adopción de medidas que se traducen en una atención parcial. 
Sumado a ello, el marco jurídico vigente se sustenta en una visión sesgada 
de la reproducción en la adolescencia, concibiéndola como el resultado de 
falta de anticonceptivos y como un evento que desencadena efectos negati-
vos en todos los ámbitos, enfocándose principalmente en el educativo, en la 
salud y en la reproducción intergeneracional de la pobreza.

462		 Kvale, Steinar, Las entrevistas en investigación cualitativa, trad. de Tomás del Amo Martín 
y Carmen Blanco Castellano, Madrid, Ediciones Morata, 2011, Colección Investigación 
Cualitativa.

463		 Taylor, S. y Bogdan, R., Introducción a los métodos cualitativos…, cit., p. 119.
464		 Coller, Xavier, op. cit.
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Esta investigación pretende, entre otros objetivos, contrastar el trata-
miento jurídico vigente con información que muestre aquellos aspectos que 
deben ser considerados de cara a una atención integral, así como exponer la 
pertinencia de que exista un abordaje jurídico específico de la maternidad 
adolescente.

Previo a ello, se muestran algunos datos relevantes para conocer la si-
tuación contextual de las madres adolescentes en México. En este sentido, 
es oportuno saber que para 2022, el número de nacimientos registrados en 
México alcanzó los 1.8 millones, de los cuales alrededor del 14.1% fueron 
de madres menores de 20 años al momento del parto.465 De ellas, 3,019 eran 
niñas menores a 15 años y 208,062 adolescentes entre 15 y 19 años.466 

De acuerdo con lo sostenido en diferentes fuentes,467 la maternidad 
adolescente en el país es un fenómeno que ha descendido de manera pau-
latina. Esto se observa particularmente en el grupo de edad de 15 a 19 
años,468 el cual, no obstante que es el que registra más nacimientos en 
adolescentes de 12 a 19 años, ha tenido una disminución gradual.469

Cabe mencionar que la maternidad en la adolescencia en el contexto de 
pueblos y comunidades indígenas y afrodescendientes revierte característi-
cas especiales relacionadas con ciertos valores que se asocian al hecho de ser 
madre. Sobre el particular, sólo se plasmarán algunos datos para brindar un 
panorama de la situación que guarda este suceso en México.

465		 Statista, Porcentaje de nacimientos registrados de madres menores de 20 años en 
México entre 2005 y 2022, 2023. Disponible en: https://es.statista.com/estadisticas/572467/
porcentaje-de-nacimientos-de-madres-menores-de-20-anos-en-mexico/.

466		 Grupo de Información en Reproducción Elegida (GIRE), Embarazo adolescente por enti-
dad, México, Grupo de Información en Reproducción Elegida (GIRE), 2022. Disponible en: 
https://gire.org.mx/plataforma/embarazo-adolescente-por-entidad/.

467		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Consecuencias socioeconómicas del 
embarazo en adolescentes en México, Informe de situación, Ciudad de México, UNFPA México, 6 
de agosto de 2020, 57 pp. Disponible en: https://mexico.unfpa.org/sites/default/files/pub-pdf/mi-
lena_mexico_2020.pdf; Arvizu, Vanessa; Flamand, Laura; González, Melisa y Olmeda, Juan, 
Embarazo temprano en México. Panorama de estrategias públicas para su atención, México, El Colegio 
de México, Red de Estudios Sobre Desigualdades, 2022.

468		 No se omite manifestar que esto no ha ocurrido en el grupo de edad de 10 a 14 años, en 
el que se ha mostrado un ascenso en la tasa de nacimientos, sin embargo, como se ha mencio-
nado a lo largo de la investigación, el presente libro se centra en adolescentes de 15 a 17 años.

469		 Por medio de la Encuesta Nacional de los Factores Determinantes del Embarazo Ado-
lescente (ENFaDEA) coordinada por la Escuela Nacional de Trabajo Social, se identificó 
entre otras cuestiones, que en 2017 el 38.1% de las mujeres de 20 a 24 años tuvo un emba-
razo antes de los 20 años, de las cuales: 2.1% ocurrió entre los 12 a 14 años, 18.4% de 15 a 
17 años, y 17.6% de los 18 a los 19 años (el resto tuvo su primer embarazo entre los 20 y 24 
años (17.9%) o no se había embarazado (44%).
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En cuanto a las mujeres indígenas, según las cifras del Censo 2020 pu-
blicadas por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), en Mé-
xico, 14,600 mujeres indígenas de entre 12 y 17 años eran madres en 2020. 
Esto significa que 3.9% del total nacional de las mujeres indígenas en este 
rango de edad habían tenido al menos un hijo hasta 2020.470

Respecto de las mujeres afrodescendientes, este mismo Censo registró 
que para 2020, 3,000 mujeres de entre 12 y 17 años eran madres, lo que 
representa 2.7% del total de las mujeres afrodescendientes en este rango de 
edad; siendo este porcentaje superior por 0.3 puntos porcentuales al del to-
tal de las mujeres del país que eran madres a la misma edad (2.4%).471

La ocurrencia de este evento reproductivo varía en los distintos estratos 
socioeconómicos, concentrándose 74% en los estratos bajos.472 Sobre esto, 
el Instituto Nacional de Salud Pública (INSP) en 2015 registró que en los 
quintiles más pobres alrededor de 60% de las jóvenes habían tenido un em-
barazo antes de los 20 años, mientras que en el quintil más rico menos de la 
cuarta parte reportó embarazo en estas edades.

Respecto a los derechos sexuales y reproductivos, la Encuesta Nacional 
de la Dinámica Demográfica (ENADID) 2018 arrojó que la edad mediana 
al inicio de la vida sexual de las mujeres es de 17.5 años. Del mismo modo 
informó que 40.1% de las mujeres de 15 a 19 años no utilizó protección en 
la primera relación sexual. Sobre este aspecto resulta preocupante saber 
que 17.8% de las mujeres no usó anticonceptivos por estimar que no sería 
posible embarazarse.

Tal como se observó en el capítulo primero, la maternidad adolescente 
comúnmente se asocia con factores como la necesidad insatisfecha de mé-
todos anticonceptivos. Sin embargo, existen otros elementos que la expli-
can, los cuales se relacionan más con la desigualdad de género, que con el 
mero acceso a estos métodos. 

Al respecto, de un análisis realizado a la Encuesta Nacional de Salud y 
Nutrición 2012 y 2018-2019, investigadoras del INSP constataron que los 
hombres adolescentes escolarizados mostraron una “baja autoeficacia para 
la negociación del uso de [métodos anticonceptivos], lo que reduce sus po-

470		 Red por los Derechos de la Infancia en México, “Embarazo y maternidad de niñas y 
adolescentes afrodescendientes en México”, Blog de datos e incidencia política de REDIM, 29 de 
junio de 2022. Disponible en: https://blog.derechosinfancia.org.mx/2022/06/29/embarazo-y-materni-
dad-de-ninas-y-adolescentes-afrodescendientes-en-mexico/.

471		 Idem.
472		 García Hernández, Gloria, “Embarazo adolescente y pobreza...”, cit., pp. 13-53.
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sibilidades de uso”.473 También encontraron una baja en el empleo de la 
anticoncepción dual por parte de los hombres de una encuesta a la otra, de 
5.6% a 3.6%. Las cifras de este indicador muestran un aspecto que amerita 
de una atención particular mediante medidas que contribuyan a consolidar 
relaciones interpersonales sanas y libres de violencia.

En esta línea también es relevante considerar que un porcentaje de los 
embarazos y nacimientos que ocurren en la adolescencia son planeados o 
no planeados, pero deseados. De acuerdo con la ENADID 2018, de las 
adolescentes embarazadas ese año, 84.9% señaló que su embarazo fue pla-
neado o deseado, aunque no planeado, frente a un 15.1% que manifestó no 
haberlo deseado (INMUJERES, S/A).

En cuanto al ámbito educativo, existen varias afirmaciones entre las que 
destaca el considerarla una importante causa de deserción escolar, incluso 
se ha llegado a señalar como la principal. Sobre esto, es oportuno recordar, 
tal como se indicó en capítulos anteriores, que el embarazo es la quinta cau-
sa de deserción escolar entre mujeres de 15 a 19 años, siendo antecedida por 
el desinterés por los estudios (28%), la falta de dinero o recursos (22%), otro 
motivo (12%) y el haberse unido en pareja (11%).474

En cuanto a la escolaridad alcanzada, la Encuesta Nacional de Ingre-
sos y Gastos de los Hogares (ENIGH )2018 arrojó que del total de mujeres 
que fueron madres en la adolescencia, 26.6% tiene sólo la primaria, mien-
tras que 62.6%, la secundaria. 

En relación con esto, el INSP475 ha sostenido que la posibilidad de con-
tar con estudios de nivel medio superior disminuye 71% la probabilidad de 
haber presentado embarazos en la adolescencia, mientras que contar con 

473		 Villalobos, Aremis; Ávila-Burgos, Leticia; Hubert, Celia; Suárez-López, Leticia; 
Vara-Salazar, Elvia de la; Hernández-Serrato, María I. y Barrientos-Gutiérrez, Tona-
tiuh, “Prevalencias y factores asociados con el uso de métodos anticonceptivos modernos 
en adolescentes, 2012 y 2018”, Salud Pública de México, vol. 62, núm. 6, noviembre-diciem-
bre de 2020, p. 665. Disponible en: https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid
=S0036-36342020000600648.

474		 En el caso de los hombres, en 2019, el Instituto Nacional para la Evaluación de la 
Educación (INEE) reportó que los hombres son más propensos a abandonar los estudios que 
las mujeres, sobre todo, los adolescentes de zonas rurales. 

En los hombres entre los 15 y 17 años, el INEGI, en 2018, advirtió que 50.2% deja la escuela 
por desinterés o por los requisitos de ingreso, 21.5% por trabajo y 11.2% por falta de recursos 
económicos. De esta forma es posible advertir que los motivos detrás de la deserción varían 
en función del género: para las mujeres, la unión con la pareja, el embarazo y la maternidad 
ocupan un lugar importante dentro de las causas, mientras que para los hombres estas razones 
no están siquiera consideradas. Al respecto, de la ENIGH 2015 a la 2017, el abandono por 
ser madre incrementó 1.7%, disminuyendo 1.1% en el caso de los hombres, de 7.4% a 6.3%.

475		 INSP, 2017, p. 14, citado en Villalobos, Aremis et. al., op. cit.
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educación superior disminuye esta probabilidad en casi 92%. Cabe mencio-
nar que la posibilidad de regresar a la escuela es mayor para las adolescen-
tes de estratos sociales medio y alto, ya que de este grupo retomaron 11%, 
a diferencia de las provenientes de estratos de menores, en donde esto sólo 
ocurrió en 1% de los casos.476

Respecto a la dimensión laboral, la Encuesta Nacional de Ocupación y 
Empleo (ENOE) de 2017 registró que 3.6% de las 20.9 millones de mujeres 
que trabajan en el país son madres de entre 15 y 19 años.477 Esto represen-
ta 20.5% del total de madres adolescentes, frente a 74.9% que no tiene un 
trabajo remunerado.478

De estas mujeres, la edad, la poca preparación académica, aunado a la 
necesidad de allegarse de recursos, determinan su ingreso al mercado labo-
ral en condiciones de precarización y desventaja. Se tiene registro de que:

	— 71.3% son trabajadoras subordinadas y remuneradas, mientras 
que 15.6% trabajan por su cuenta y 13.1% no reciben pago.

	— 45% del total de madres adolescentes trabajadoras percibe entre 
uno y dos salarios mínimos.

	— 40.9% tiene una jornada de menos de 35 horas por semana, mien-
tras que 21.7% trabaja más de 48 horas a la semana.

	— 78% no tienen acceso a los servicios que ofrecen las instituciones 
de salud como parte de la seguridad social.479

Acerca de este punto, el Fondo de Población de las Naciones Unidas 
(UNFPA) efectuó un estudio sobre los efectos de la maternidad en la adoles-
cencia, analizando la forma en que incide en varias dimensiones, entre ellas 
la laboral. De esta investigación, el organismo encuentra que, los ingresos 
anuales de las mujeres que tuvieron una hija(o) en la adolescencia, resultan 
38% menores a los de quienes fueron madres en edad adulta. 

476		 Villalobos, Aremis; Ávila-Burgos, Leticia; Hubert, Celia; Suárez-López, Leticia; Vara-
Salazar, Elvia de la; Hernández-Serrato, María I.; Barrientos-Gutiérrez, Tonatiuh, “Preva-
lencias y factores asociados…”, cit., p. 136.

477		 Echeverría, Mara, “El embarazo adolescente aumenta la desigualdad en el merca-
do laboral para las mexicanas”, El CEO, sección Economía, 31 de mayo de 2019. Disponible 
en: https://elceo.com/economia/el-embarazo-adolescente-aumenta-la-desigualdad-en-el-mercado-laboral-
para-las-mexicanas.

478		 Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), “Día mundial para la preven-
ción del embarazo no planificado en adolescentes”, comunicado de prensa núm. 556/23, 
México, 21 de septiembre de 2023. Disponible en: https://www.inegi.org.mx/contenidos/salade-
prensa/aproposito/2023/EAP_EmbNoPlanificado23.pdf.

479		 Instituto Nacional de las Mujeres, “Madres adolescentes”, México, INMUJERES, 
2019. Disponible en: http://estadistica.inmujeres.gob.mx/formas/tarjetas/Madres_adolescentes.pdf.
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También se identificó que las mujeres que tuvieron una hija(o) en la ado-
lescencia, accedieron a trabajos más precarios, en este sentido, 67.4% nunca 
ha cotizado en instituciones de seguridad social, cifra que supera a 56.8% de 
las mujeres que experimentaron la maternidad siendo adultas, que se encuen-
tran en esta situación.480

Pese a que estos números reflejan que la maternidad en la adolescencia 
produce efectos adversos para las mujeres, el UNFPA481 llega a la conclusión 
de que “para el caso mexicano el nivel de desempleo no es el mejor indicador 
que evidencie esta desventaja que experimentan las mujeres con MT [mater-
nidad temprana]”. Si bien estas cifras brindan información relevante acer-
ca de las madres adolescentes y los entornos en que viven, apenas se logran 
visualizar ciertas dimensiones, siendo necesario explorar con mayor detalle 
la realidad para analizar cuál sería la mejor forma de atender el fenómeno 
mediante el derecho. De ahí la importancia de seleccionar casos ejemplares, 
relevantes y pertinentes para la investigación que, al mismo tiempo, posean 
particularidades que revelen las implicaciones de dichas especificidades para 
la maternidad adolescente.

En este sentido, los municipios de Chihuahua y Ciudad Juárez, ubicados 
en el Estado de Chihuahua, son territorios que tienen estas propiedades. El 
estado de Chihuahua es la octava entidad federativa en el grupo de tasas altas 
de fecundidad específica en la adolescencia.482 De acuerdo con la Secretaría de 
Salud estatal, para 2020 hubo 8,104 nacimientos vivos de madres adolescentes 
de 15 a 19 años, lo que representa 16.8% de los nacimientos en la entidad. 

Es oportuno resaltar que, siguiendo la tendencia nacional, los nacimien-
tos vivos de madres de 15 a 19 años y de menos de 14 años han descendido. 
De 2014 a 2018 la tasa de fecundidad en adolescentes registró un descenso, 
de 84.7 en 2014 a 73.6 en 2018 —encontrándose por encima de la tasa 
nacional de 70.6—.483 Sobre esto, el Instituto Chihuahuense de las Mujeres 
(ICHMUJERES) ha sostenido que, de 2017 a 2020, se redujeron a 5,951 los 
nacimientos vivos de madres de 15 a 19 años, mientras que los de menores 
de 14 años bajaron a 231 nacimientos en total.484

480		 Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Consecuencias socioeconómicas…, cit.
481		 Idem. 
482		 Arvizu, Vanessa; Flamand, Laura; González, Melisa y Olmeda, Juan, Embarazo tempra-

no en México…, cit.
483		 Ipas México, “Información básica del Estado de Chihuahua. Salud Reproductiva”, 

México, enero 2022. Disponible en: https://ipasmexico.org/pdf/IpasMx2022-Chihuahua.pdf.
484	 	Grupo Estatal para la Prevención del Embarazo en Adolescentes (GEPEA), Programa 

Especial para la Prevención del Embarazo en Adolescentes, 2019. Disponible en: https://
www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/560722/Informe_2019_GEPEA_Chihuahua.pdf.
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Cabe señalar que en la entidad no hay una relación directa entre la 
identificación de los contraceptivos y su uso,485 ya que, si bien Chihuahua 
ocupa el segundo lugar en el porcentaje de NNA de 12 a 19 años informa-
das/os sobre el empleo correcto del condón masculino,486 de acuerdo con el 
Consejo Nacional de Población (CONAPO), entre 2014 y 2018 disminuyó 
la prevalencia anticonceptiva en adolescentes unidas.487

En seguimiento a la Estrategia Nacional para la Prevención del Emba-
razo Adolescente (ENAPEA), en 2017 se instaló el Grupo Estatal para la 
Prevención del Embarazo en Adolescentes (GEPEA) y en ese mismo año se 
elaboró el primer Programa Especial para la Prevención del Embarazo en 
Adolescentes del Estado de Chihuahua (PEPEACH 2017- 2021).

Cabe mencionar que fue hasta el segundo PEPEACH 2022-2027 que se 
contemplaron algunas líneas de acción orientadas a la protección de las ma-
dres adolescentes, relacionadas con la retención escolar y prevención del se-
gundo embarazo, esto en el marco del Objetivo 3: “Promover el desarrollo 
humano, las oportunidades y el proyecto de vida de las y los adolescentes”.

En cuanto a la dimensión educativa, el ICHMUJERES488 ha registrado 
que, en la entidad, 15 de cada 100 estudiantes que ingresan a estudiar la 
educación media superior la interrumpen con motivo de la reprobación y 
la situación económica desfavorable. De manera similar, en 2022 el GEPEA 
informó que las carencias económicas agudizan el abandono escolar en ni-
veles superiores. En la educación media superior, por ejemplo, en el ciclo 
2020-2021 la tasa de abandono fue de 16.5%, cifra que está por encima de 
la media nacional, que es de 11.6%.

En lo laboral se advierte que, las y los adolescentes en el Estado ocupan 
empleos informales, con condiciones de trabajo inestables, bajos salarios y 
sin disfrutar de sus derechos laborales. Sumado a ello, de 2015 a 2018, Chi-
huahua fue una de las 17 entidades federativas en donde incrementó la tasa 
de informalidad, de 57.9 a 62.6 por cada 100 adolescentes.489

485		 Ipas México, “Información básica del Estado de Chihuahua…”, cit., p. 5.
486		 Grupo Estatal para la Prevención del Embarazo en Adolescentes (GEPEA), Informe 

GEPEA Chihuahua, 2020, p. 84.
487		 Ipas México, “Información básica del Estado de Chihuahua…”, cit., p. 6.
488	 	Instituto Chihuahuense de las Mujeres e Inmujeres, Documento que contenga el proyecto inte-

rinstitucional de prevención del embarazo en adolescentes en educación básica alineada a la estrategia nacional 
para la prevención de embarazos en adolescentes de la Secretaría de Educación, 2019. p. 45. Disponible 
en: https://www.institutochihuahuensedelasmujeres.gob.mx/wp-content/uploads/2021/04/2019-PRO-
YECTO-INTERINSTITUCIONAL-DE-PREV.-EMB.-ADOLESCENTE.pdf.

489		 Grupo Estatal para la Prevención del Embarazo en Adolescentes (GEPEA), Informe 
GEPEA Chihuahua, 2020, cit.
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Los municipios de Chihuahua y Ciudad Juárez integran la lista de los 
municipios prioritarios para la prevención del embarazo adolescente definida 
en el Programa de Acción Específico en Salud Sexual y Reproductiva para 
Adolescentes de 2017 (PAESSRA), la cual se delimita con base en las carac-
terísticas sociodemográficas del territorio y a partir de las tasas de fecundidad 
adolescente.

Ambos territorios tienen similitudes presentes en otras latitudes como:

a)	 Tener una cantidad elevada de madres adolescentes.
b)	 Encontrarse inserto en un entorno caracterizado por altas tasas de 

fecundidad adolescente.
c)	 La fecundidad adolescente se trata de un fenómeno presente en la 

región desde hace al menos 7 años.490

d)	 Son entidades que han concentrado continuamente apoyos estatales 
para madres adolescentes.

e)	 El contexto social se distingue por una diversidad de elementos y pro-
blemáticas que inciden en la vida de las madres adolescentes y ponen 
en riesgo la realización de sus derechos, por ejemplo: migración, vio-
lencia de género, necesidad insatisfecha de anticonceptivos, locali-
zarse en la frontera, etcétera.

La determinación de analizar las municipalidades de Chihuahua y Ciu-
dad Juárez tiene el propósito de “maximizar la utilidad de la información 
obtenida”491 y resulta apropiada para favorecer el diálogo con las posturas 
teóricas que se propone interactuar, ya que permitirá mostrar la multipli-
cidad de circunstancias que rodean a las madres adolescentes, así como la 
forma en que ciertos factores, obstaculizan o favorecen la realización de los 
derechos y el ejercicio de la autonomía. Enseguida se describe con mayor 
detalle la situación contextual de ambos territorios.

El municipio de Ciudad Juárez es el más poblado de Chihuahua y el 
sexto con más habitantes en el país. Su colindancia con El Paso, Texas (EE. 
UU.), lo transformó en un territorio clave para el establecimiento de maqui-
las, además de contar con un considerable flujo migratorio.492 Aquí se con-
centra el mayor número de personas en situación de pobreza y la cantidad 
más grande personas entre los 10 y 19 años de la entidad federativa.493 

490	 	Esto considerando que la ENAPEA se lanzó en 2015.
491		 Flyvbjerg, Bent, “Cinco equívocos sobre la investigación…”, cit.,  pp. 573 y 574.
492	 	Grupo Estatal para la Prevención del Embarazo en Adolescentes, Informe GEPEA Chihua-

hua, 2020, cit.
493		 Grupo Estatal para la Prevención del Embarazo en Adolescentes, Programa especial para la 

prevención del embarazo…, cit.
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Se distingue por ser el municipio del Estado con mayor número de 
adolescentes sexualmente activas y el que registra el más alto porcentaje en 
relaciones sexuales casuales en esta población.494 Así también, es la ciudad 
con la incidencia más elevada en delitos sexuales en población de 10 a 19 
años.495

De acuerdo con el Censo 2020, fue el segundo municipio con mayor 
número de madres adolescentes del país con 1,899 adolescentes madres, 
superado por León, Guanajuato, por 211 mujeres; asimismo, es el primer 
lugar a nivel estatal en embarazos de mujeres de menores de 15 a 19 años.496

Pese a esto, en el periodo de 2013 a 2015 ocupó el segundo lugar en el 
Estado en obtener apoyos del programa de Becas de Apoyo a la Educación 
Básica de Madres Jóvenes y Jóvenes Embarazadas (PROMAJOVEN), re-
cibiendo un total de 266 becas.497 También llama la atención del hecho de 
que, el número de becas se ha ido reduciendo, pues se recibieron en 2020 
un total de tres.

También se destaca que se ha buscado conformar el Grupo Municipal 
de Prevención del Embarazo Adolescente (GMPEA) en dos ocasiones, la 
primera en 2019 y la segunda en abril de 2023, de manera que aún no se 
cuenta con mayores datos sobre la labor del grupo. 

El municipio de Chihuahua ocupa el segundo lugar en nacimientos de 
madres adolescentes de 15 a 19 años en el Estado y el decimoctavo en la lis-
ta de municipios prioritarios.498 Es el segundo municipio con más cantidad 
de personas adolescentes en la entidad y junto con Ciudad Juárez, registra 
numerosos casos de violencia sexual cometidos en contra de personas de 
19 años y menos.499

Se ha procurado instalar el GMPEA en dos ocasiones, la primera en 
2020 y la segunda en 2023. Sobre los avances del actual grupo se resalta 
que en su segunda sesión se revisó la puesta en marcha del “Programa 
de prevención de riesgos en adolescentes”, el cual busca resolver diversos 

494		 Instituto Chihuahuense de las Mujeres, Diagnóstico prospectivo para detectar las causas del 
embarazo en adolescentes en los municipios de Chihuahua y Juárez, Chihuahua, Instituto Chihuahuen-
se de las Mujeres, 2012. Disponible en: https://tinyurl.com/wbndun5w.

495		 Grupo Estatal para la Prevención del Embarazo en Adolescentes, op. cit.
496		 Idem.
497		 García Hernández, Esteban, El programa de becas de apoyo a la educación básica de madres 

jóvenes y jóvenes embarazadas. Aproximaciones a su impacto en el estado de Chihuahua, Secretaría de 
Educación y Deporte del Estado de Chihuahua, 2016.

498	 	Instituto Chihuahuense de las Mujeres e Inmujeres, Documento que contenga el proyecto 
interinstitucional..., cit.

499		 Idem.
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fenómenos como el embarazo, el suicidio y el consumo de drogas en esta 
población, mediante el fortalecimiento de sus capacidades “para el manejo 
de emociones desarrollar su propio plan de vida y fomentar el cuidado de 
su nutrición”.500

Acerca de esto, es importante indicar que cada una de estas temáti-
cas tiene un origen diferente, por lo que su abordaje debería llevarse a 
cabo, valiéndose de medidas específicas y no mediante un programa que 
las atienda en conjunto. Siendo un municipio con una tasa de fecundidad 
alta, en el periodo de 2013 a 2015, se recibieron un total de 684 becas 
PROMAJOVEN,501 aunque de forma similar a como sucedió con Juárez, 
pese a ser de los municipios prioritarios en materia de prevención en 2020 
sólo fueron beneficiadas 14 mujeres.

Las características anteriormente descritas, entre otras, reflejan el en-
torno en que se vive la maternidad adolescente en los municipios de Ciudad 
Juárez y Chihuahua. Del mismo modo, muestran el abanico de circunstan-
cias que puede llegar a condicionar los derechos de las madres adolescentes.

Lo anterior representa una gran riqueza analítica para la investigación 
que se propone realizar.

III. Entrevistas semiestructuradas 
a mujeres que fueron madres 

en la adolescencia y a funcionariado

La muestra a conveniencia de la investigación está constituida por beneficia-
rias y no beneficiarias de algún programa social y personas que, en el ejerci-
cio de sus funciones, trabajen o hayan trabajado con madres adolescentes. En 
cuanto a las edades de las participantes, se buscan registrar las experiencias 
de mujeres que fueron madres entre los 15 a los 17 años y habitantes en ese 
momento de los municipios de Chihuahua y Ciudad Juárez. Incluso se con-
sideran edades próximas como 18 y 19 años, teniendo en cuenta que, pese a 
ser mayores de edad, generalmente permanecen en circunstancias similares 
a las de la población que se analiza, ya que persiste la gran dependencia res-
pecto de su mamá, papá o persona que ejerce la tutela.

500		 Instituto Chihuahuense de las Mujeres y Secretaría de Desarrollo Humano y Bien 
Común, Programa especial para la prevención del embarazo en adolescentes de Chihua-
hua 2022-2027, GEPEA, 2022. Disponible en: https://portalair.chihuahua.gob.mx/media/archi-
vos/76096_PEPEACH--2022-2027-FINAL.pdf.

501		 García Hernández, Esteban, El programa de becas de apoyo…, cit.
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Acerca de esto, es oportuno recordar lo que se estableció en el capítulo 
primero, donde se indicó que dicha delimitación se guiaba por las edades 
contempladas tanto en el ámbito nacional como en el internacional, que 
oscilan entre los 12 a los 19 años. 

Las informantes se dividieron en dos grupos:

Tabla 10. Grupos de mujeres entrevistadas

Grupo 1 Grupo 2

Mujeres entre los 18 y 30 años que 
fueron madres en la adolescencia y bene-
ficiarias de algún programa social en ese 

momento, que radiquen en los municipios 
de Chihuahua y Juárez.

Mujeres entre los 18 y 30 años que 
fueron madres en la adolescencia, que no 

hayan sido beneficiarias de algún programa 
social en ese momento, que radiquen en los 

municipios de Chihuahua y Juárez.
Fuente: elaboración propia.

El rango de edad, entre los 18 y 30 años, se delimitó a fin de que la 
experiencia de maternidad no sea tan lejana. Este periodo hace posible dis-
tinguir los contextos en que se establecen los programas y también abre la 
posibilidad de conocer la experiencia de aquellas entrevistadas que hubie-
sen sido beneficiarias en el marco de la ENAPEA, específicamente del PRO-
MAJOVEN, teniendo en cuenta que la política pública comenzó a ponerse 
en marcha de 2015 a la fecha. 

Es relevante precisar que, no obstante, a lo largo de este libro se ha 
hecho énfasis tanto en la ENAPEA como el PROMAJOVEN, se amplió 
la población a beneficiarias de cualquier programa social debido a que 
se busca hacer un análisis cualitativo sobre la relación entre el abordaje 
jurídico, la política pública y su incidencia en las vidas de las madres ado-
lescentes.

La distinción entre beneficiarias y no, se realiza para conocer la con-
cepción de derechos que tienen ambos grupos de mujeres e identificar si 
la proximidad con una política pública determinada favorece la apropia-
ción de éstos y el desarrollo autónomo, a diferencia de quienes no la tu-
vieron. Particularmente de las beneficiarias, se busca comprender de qué 
manera se operacionaliza la normativa y cómo son experimentadas las 
deficiencias en la política pública y su aplicación en la vida de las madres 
adolescentes.

Acerca del perfil sociodemográfico de las informantes, será oportuno 
entrevistar a mujeres de sectores populares, entendiéndose la noción “popu-
lares” como un concepto amplio que permite tener una variedad grande de 
mujeres (clase baja y media). No se estima relevante para efectos de la mues-
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tra el que se encuentren unidas o no, estudiando, trabajando o efectuando 
ambas actividades, ya que esta variabilidad se recogerá de los perfiles de las 
informantes.

La determinación del número de informantes se basó en lo sostenido 
por Martínez,502 quien explica que un número manejable de casos puede no 
satisfacer los requisitos de las muestras representativas; sin embargo, refleja 
con detalle y claridad el proceso de construcción de identidad, aspecto que 
es importante para esta investigación.

Martínez503 cita a Eisenhardt504 para referir que “el número de casos 
apropiado depende del conocimiento existente, del tema y de la informa-
ción que se pueda obtener a través de la incorporación de estudios de casos 
adicionales”, precisando que, “mientras no existe un número ideal de casos, 
con un rango entre cuatro y diez casos se trabaja bien. Con menos de cuatro 
casos es difícil generar teoría con mucha complejidad, y empíricamente es 
probablemente inconveniente”.

Gibbs,505 por su parte, indica que es importante que el número de per-
sonas informantes permita contar con la información necesaria para encon-
trar diferencias y similitudes, así como para ofrecer explicaciones sustenta-
das en datos suficientes y obtenidos de forma rigurosa.

Por tanto, se propone aplicar como mínimo cuatro, máximo diez en-
trevistas por grupo, cifra que responde al hecho de que, es un número 
que permitirá obtener un panorama amplio sobre cómo se experimenta la 
normativa en términos de derechos, y que se planteó teniendo en cuenta 
el “punto de saturación”,506 esto es, que puede haber un momento en que la 
información comience a repetirse y no aportar nuevos elementos para el 
análisis.

Las entrevistas con el funcionariado que atiende o ha atendido a pobla-
ción adolescente tienen la función adicional de conocer otros aspectos de las 
sujetas de investigación y triangular la información. 

502		 Martínez Carazo, Cristina Piedad, “El método de estudio de caso…”, cit., pp. 165-193.
503		 Ibidem, pp. 183 y 184.
504		 Eisenhardt, K. M., “Building Theories from Case Study Research”, Academy of  Ma-

nagement Review, vol. 14, núm. 4, 1989, pp. 532-550, citado en Martínez Carazo, Cristina 
Piedad, “El método de estudio de caso...”, cit.; Eisenhardt, K. M., “Better Stories and Better 
Constructs: the Case for Rigor and Comparative Logic”, Academy of  Management Review, vol. 
16, núm. 3, 1991, p. 620, citado en Idem.

505		 Gibbs, Graham, El análisis de datos..., cit.
506		 De acuerdo con Xavier Coller, op. cit., p. 76, el criterio de saturación señala que “una 

unidad de análisis nueva no permite conocer mejor el proceso o el objeto que se quiere 
estudiar”.
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Acerca de la triangulación, Coller507 sostiene que sirve para corroborar 
los datos recabados, con varias fuentes (entrevistas, documentos), evitando 
con ello la introducción de sesgos personales. Gibbs508 explica que es una 
técnica que se utiliza para obtener una visión más precisa de una materia, 
mostrando las limitaciones o indicando “cuál de varias versiones contra-
puestas es más probable”.

De esta forma, no se pretende evidenciar las imprecisiones de las perso-
nas informantes, sino “revelar nuevas dimensiones de la realidad social en 
que las personas no actúan siempre de manera uniforme”.509

En este sentido, es relevante que el personal pertenezca a los diferentes 
niveles de gobierno (federal, estatal y municipal) y provenga de los diversos 
sectores (servicios de salud, educación, etcétera) a fin de recolectar informa-
ción acerca de los apoyos que bridan y la relación de éstos con los derechos 
de las madres adolescentes, con énfasis en la educación y el trabajo.

Adicionalmente, se espera que el personal tenga profesiones diversas, 
ya que cada una tiene una perspectiva específica sobre las adolescencias en 
general y las madres adolescentes en particular, enfoques que pueden o no 
ser coincidentes. 

Para seleccionar a esta población no fue determinante el número de años 
trabajando en la materia, esto con el objetivo de registrar si los años de 
trayectoria en el tema derivan en una concepción de la maternidad adoles-
cente diferente a la del funcionariado que lleva menos tiempo abordando 
la temática. En cuanto al número de personas informantes, se tuvo previsto 
realizar alrededor de tres entrevistas por municipio.

Acerca de los instrumentos de recolección

Para las entrevistas se elaboraron dos instrumentos, uno dirigido a be-
neficiarias y no beneficiarias, y otro para aplicarse al funcionariado. Ambas 
guías constan de una introducción que contiene el propósito de la investiga-
ción que se efectúa y de la entrevista, asimismo, se comunica a la persona 
entrevistada la relevancia de la información que compartirá, así como del 
carácter voluntario y confidencial de su participación. También incluye un 
párrafo mediante el cual se solicita de forma expresa el consentimiento de 
la persona para grabar la conversación.

507		 Idem.
508		 Gibbs, Graham, El análisis de datos cualitativos…, cit.
509		 Idem.
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Los instrumentos se conforman por un cuestionario inicial y bloques 
temáticos que incluyen un objetivo general y las preguntas por realizar, mis-
mos que varían dependiendo del perfil de quien es entrevistada(o). 

En el instrumento dirigido a beneficiarias y no beneficiarias, el cuestio-
nario está conformado por alrededor de doce preguntas mediante las cuales 
se recaba información general, como el nombre, edad, situación educativa y 
laboral, edad en que tuvo al primer hijo(a), la edad de la persona con quien 
tuvo al o la bebé, si en ese momento tuvo algún apoyo gubernamental, entre 
otros aspectos. Asimismo, cuenta con cinco bloques temáticos que se descri-
ben en la siguiente tabla:

Tabla 11. Instrumento de entrevista para beneficiarias y no beneficiarias

Bloque temático Objetivos generales

I. Experiencia de la mater- 
    nidad adolescente

Explorar cómo fue la experiencia de ser madre en la ado-
lescencia, ubicar cuáles fueron los cambios que se vivieron 
durante el embarazo y después de tener a su hija(o), así 
como las percepciones que tienen sobre este acontecimien-
to. Lo anterior para detectar cuáles son los ámbitos de la 
vida en que incide más la maternidad en esta etapa

II. Redes de apoyo

Registrar cómo fue el apoyo que recibieron por parte de 
sus redes cercanas, cuáles fueron las medidas de mitigación 
que establecieron para sobrellevar la llegada de la materni-
dad, de qué forma incidió esta ayuda en la realización de 
sus derechos.

III. Ámbito educativo

Identificar la relación entre la maternidad adolescente y el 
derecho a la educación, comprender los contextos, factores 
y barreras que determinan las expectativas, el acceso, la 
permanencia o reintegración a la educación formal y no 
formal durante la maternidad en la adolescencia.

V. Acerca de la política 
    o programa del que son 
    beneficiarias*

Explorar cómo experimentaron quienes fueron madres en 
la adolescencia la política pública federal vigente, y de qué 
manera esto incidió en la realización de sus derechos y el 
ejercicio de su autonomía, particularmente del derecho a 
la educación y al trabajo.

* En este bloque se modificaron las preguntas para las no beneficiarias.
Fuente: elaboración propia.

El instrumento destinado a las y los funcionarios públicos también co-
mienza con un breve cuestionario con preguntas sobre la institución en que 
labora, el cargo que ocupa, años trabajando el tema y contribución de las 
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funciones que desempeña o desempeñaba a la materialización de los dere-
chos de las adolescentes. Cuenta con cuatro bloques temáticos, mismos que 
se despliegan a continuación:

Tabla 12. Instrumento de entrevista para funcionariado

Bloque temático Objetivos generales

I. Política o programa 
    en el que trabaja

Identificar cuestiones prácticas sobre la puesta en marcha 
de la política o el programa, así como conocer la percep-
ción del funcionariado sobre la relevancia de estas medidas 
para alcanzar la igualdad de género y garantizar los dere-
chos humanos de las madres adolescentes.

II. Percepción sobre 
     la maternidad adoles- 
     cente

Indagar sobre la percepción del funcionariado respecto de 
la maternidad en la adolescencia.

III. Ámbito educativo
Recabar información acerca de las medidas que existen 
para atender este ámbito, así como detectar aquellas que 
han tenido resultados positivos y las áreas de mejora.

IV. Ámbito laboral

Indagar acerca de las medidas que existen para proteger el 
derecho al trabajo de las madres adolescentes, identificar 
de qué manera se ha contribuido en la realización de este 
derecho y que más se podría hacer.

Fuente: elaboración propia.

Estos bloques se diseñaron siguiendo el marco teórico de la investiga-
ción, utilizando de forma transversal la perspectiva de género, el enfoque de 
derechos humanos, el interés superior del niño y el principio de autonomía 
progresiva. 

Asimismo, tal como se planteó al inicio de este capítulo, se recuperan 
algunos aspectos que se mencionaron en los capítulos anteriores, por ejem-
plo, los cinco elementos para mirar a la maternidad adolescente de forma 
integral (véase capítulo primero)510 y las categorías para el análisis de género 
con que se valoró el marco jurídico nacional e internacional, siendo éstas, 
las de condiciones de vida, posición social, necesidades prácticas e intereses 
estratégicos de género (véase capítulos segundo y tercero). Cabe señalar que 

510		 Una mirada holística de este fenómeno conlleva a tener presente al menos, los siguien-
tes aspectos: 1) tener en cuenta la forma en que las adolescentes significan su maternidad, 
registrando las experiencias más allá de los prejuicios y expectativas sociales; 2) valorar el pa-
pel de las redes de apoyo; 3) considerar el papel de la institución escolar; 4) analizar los efectos 
de la reproducción en la adolescencia en función de ser mujeres u hombres, y 5) fomentar la 
corresponsabilidad de los hombres adolescentes.
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estos puntos se establecieron para trasladar las dimensiones teóricas al ám-
bito de lo práctico de forma íntegra, evitando con ello realizar un abordaje 
o exégesis sesgada del tema. 

El análisis desde ambas maneras de aproximarse a la maternidad ado-
lescente (una más teórica y otra práctica) se propone para asegurar la clari-
dad y coherencia de la investigación,511 sobre todo en este punto, en que se 
pretenden operacionalizar los conceptos vertidos a lo largo del libro.

IV. Narrativa de la ruta 
de campo

Las entrevistas se efectuaron entre los meses de mayo a septiembre de 2023. 
Previo a su aplicación se llevó a cabo el pilotaje del instrumento con dos muje-
res que habían sido madres en la adolescencia 20 años atrás. De este ejercicio 
se desprendieron una serie de ajustes con el objetivo de hacer más claras las 
preguntas y reducir la extensión del cuestionario, para asegurar que la conver-
sación se llevara a cabo en un lapso entre los sesenta y ochenta minutos.

En todos los casos, se explicó a la persona la finalidad del proyecto de 
investigación y el motivo por el que se realizaba la entrevista. Del mismo 
modo, a todas las personas se les requirió el consentimiento para grabar 
la conversación, situación que puede observarse al inicio de cada entre-
vista. 

Cabe señalar que las guías de entrevista fueron útiles para guiar la con-
versación; sin embargo, no en todas las ocasiones se agotaron todas las pre-
guntas debido a que la o el informante las respondían de forma previa —en 
una pregunta anterior— o por no considerarse necesario. 

Del mismo modo se indica que, en los momentos que se consideró per-
tinente, se realizaron cuestionamientos diferentes a los previstos en el instru-
mento, a fin de requerir mayores datos sobre la información que compartía 
la o el entrevistado. 

El proceso de localización de las mujeres inició con la difusión entre 
personas conocidas, familiares y amistades de los municipios de Chihuahua 
y Ciudad Juárez, un mensaje mediante el cual se anunciaba la necesidad de 
contactar a mujeres con el perfil que se detalló líneas arriba. Pasados unos 
días, se comenzaron a recibir respuestas, incluso los contactos de posibles 
candidatas. 

511		 Coller, Xavier, op. cit.
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Seguido de esto, se estableció comunicación con estas mujeres a quie-
nes, una vez verificado que tuviesen el perfil deseado, se les proporcio-
naba información sobre la investigación y la relevancia de sostener una 
entrevista. De esta forma, la mujer decidía si participar o no, así como el 
día, hora y modalidad (en línea o presencial) en que le sería posible par-
ticipar.512 

Es preciso apuntar que, la mayoría de las entrevistadas optaron por la 
modalidad virtual, por ser la que mejor se ajustaba a sus tiempos, ya que, 
pese a no ser adolescentes, sus hijas(os) aún son niñas o niños que se en-
cuentran a su cuidado la mayor parte del tiempo. Cabe mencionar que, a 
las entrevistadas, además de exponer previamente los motivos por lo que 
se le contactaba, se les hacía de conocimiento la posibilidad de pausar en 
cualquier momento, sobre todo en el bloque de preguntas relacionadas 
con la experiencia de maternidad, por tratarse del momento más sensi-
ble del cuestionario. Al finalizar cada entrevista, se les preguntaba si era 
posible enlazar a la investigadora con alguna otra posible candidata. Sin 
embargo, en ninguno de los casos se logró establecer comunicación con 
otras informantes mediante esta vía. 

También es relevante indicar que fue más fácil ubicar a las no bene-
ficiarias que a las beneficiarias. El proceso de vinculación descrito líneas 
arriba se llevó a cabo reiteradamente, aunque haciendo cada vez más 
específica la necesidad de encontrar a mujeres que hubiesen sido benefi-
ciarias.

En total se entrevistó a catorce mujeres, cinco beneficiarias y nueve 
no beneficiarias. En la tabla de la siguiente página se muestra más infor-
mación:

512		 Cabe precisar que, por lo regular, las mujeres mostraban disposición en realizar 
la entrevista al momento de contactárseles inicialmente, sin embargo, por razones ajenas 
a la entrevistadora, varias no se llegaron a concretar por falta de tiempo de las potenciales 
informantes, con motivo de problemas de salud de sus hijas o hijos o por haber perdido el 
interés en la actividad.



Tabla13. Beneficiarias

Entrevistada Lugar 
de residencia Grado escolar Edad Edad de primer 

hija(o)

Continuó sus 
estudios en 
un momento 

próximo

Trabajó 
en la ado-
lescencia

Programa del que fue 
beneficiaria Breve descripción sobre la situación de la informante

B1 Ciudad 
Juárez

Estudiante 
licenciatura 22 años 18 años sí sí

Programa federal de 
apoyo para el bien-
estar de niñas 
y niños, hijos de ma-
dres trabajadoras

Vive con su pareja, papá, hijo y dos hermanos, con-
tinuó sus estudios respaldada principalmente por su 
familia y la beca le ayuda a cubrir gastos de su hijo.

B2 Chihuahua Licenciatura 24 años

15 años la 
primera y 
17 años la 
segunda

sí sí PROMAJOVEN
Reside con sus dos hijas y su mamá, de quien recibió y 
sigue recibiendo apoyo para continuar la escuela, rea-
lizar estudios superiores y trabajar.

B3 Chihuahua Preparatoria 29 años

15 años el 
primero y 
16 años el 
segundo

sí no PROMAJOVEN

Vive con el padre de sus hijos, para seguir los estudios 
además de la beca, tuvo respaldo de su suegra. Decidió 
no seguir estudiando y ha tratado de ingresar a un tra-
bajo, sin embargo no le ha sido posible ya que asume 
casi la totalidad de los cuidados.

B4 Chihuahua Preparatoria 22 años 14 años sí sí PROMAJOVEN

Cohabita con su pareja e hijo, con la beca terminó la 
secundaria y obtuvo otra estatal con la que cursó parte 
de la preparatoria; sin embargo, tuvo que dejar la es-
cuela poco antes de finalizar por complicaciones con el 
cuidado de su hijo.

B5 Ciudad 
Juárez Secundaria 31 años

14 años el 
primero, el 
segundo a 

los 15 y tuvo 
otros 3 más513 

no sí IMSS- PROSPERA
Es migrante interna, proveniente del Estado de Méxi-
co. Vive con sus cinco hijos, pudo terminar la primaria 
y secundaria gracias a las facilidades del programa.

513		 Tuvo otros tres hijos en momentos diferentes, aunque no se cuenta con información sobre los años en que nacieron.

Fuente: elaboración propia.
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Entrevistada Lugar 
de residencia Grado escolar Edad Edad de primer 

hija(o)

Continuó sus 
estudios en 
un momento 

próximo

Trabajó 
en la adolescencia Breve descripción sobre la situación de la informante

NB1 Ciudad 
Juárez

Llegó al 4o. 
semestre de 
preparatoria

24 16 no sí
Vive con su hija, después de parir siguió en la preparatoria, pero lo suspendió 
por cuestiones económicas. No puede acceder a la beca porque tuvo a su hija en 
Texas, EE. UU.

NB2 Chihuahua

Estudiante 
licenciatura 
(por termi-

nar)

25 17 sí sí
Habita con su hijo y papás, quienes han brindado el apoyo de cuidados para la 
continuidad de los estudios y el trabajo, recursos que le sirvieron para sufragar 
la escuela.

NB3 Ciudad 
Juárez Preparatoria 23

17 y una 
segunda a 

los 18
no sí Reside con su pareja e hijas, dejó la escuela por complicaciones en los cuidados, 

piensa en retomar los estudios cuando sus hijas estén más grandes.

NB4 Chihuahua Secundaria 
abierta 18 18 No estaba 

estudiando sí
Cohabita con su pareja e hijo, dejó de estudiar por cuestiones económicas desde 
antes del embarazo.

NB5 Ciudad 
Juárez Licenciatura 23 15 sí sí

Comparte casa con su mamá e hijo. Finalizó sus estudios con el respaldo de su 
mamá, actualmente trabaja de forma independiente.

NB6 Ciudad 
Juárez

Preparatoria 
abierta 23 20 no sí

Reside con sus padres, con quienes existen grandes tensiones. Trabaja y en el fu-
turo le gustaría continuar sus estudios.

NB7 Chihuahua Estudiante 
licenciatura 18 17 sí no

Divide la situación de vivienda entre su pareja y papás, dispone de una red de 
apoyo sólida para la continuidad de sus estudios superiores.

NB8 Chihuahua Estudiante 
licenciatura 20 19 No estaba 

estudiando sí
Se mudó con su actual pareja e hijo. Trabaja y dejó la escuela por cuestiones 
económicas.

NB9 Ciudad 
Juárez Preparatoria 23 16 no sí

Vive con sus dos hijas, desertó la escuela por motivos económicos y temas de cui-
dado, actualmente trabaja.

Fuente: elaboración propia.
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Con el funcionariado, la experiencia fue un tanto diferente ya que se 
tuvo un contacto más directo y fluido. Fue posible tener acercamiento con 
personal que labora en ambos municipios, provenientes de diferentes sec-
tores, tales como servicios de salud, educativos, institutos para el adelanto 
de la mujer y especializados en la atención de niñas, niños y adolescentes. 
Igualmente, se logró recabar información de profesionistas de diversas 
disciplinas, tales como psicología, medicina, enfermería, comunicación y 
derecho.

Las entrevistas se agendaron conforme a la disponibilidad de horario y 
fechas del personal, en cuanto a la modalidad, la mayor parte eligieron ha-
cer una entrevista presencial. Asimismo, la solicitud de entrevista se hizo de 
forma distinta, hubo casos en los que a petición de la persona servidora pú-
blica, fue necesario formalizarla mediante un oficio, mientras que, en otros, 
se trató de un acercamiento más casual. En la tabla de la siguiente página se 
muestran algunos datos de sus perfiles.



Fuente: elaboración propia.

Tabla 15. Funcionariado

Funcionaria(o) Género Edad Lugar de residencia Lugar donde labora Cargo Profesión
Años trabajando el 
tema (ddhh mujeres, 

EA, MA)

F1 M 25 Ciudad Juárez IMM Juárez Coordinadora de comunicación 
social Comunicación 5 años

F2 M 33 Ciudad Juárez IMM Juárez Asesora del Grupo Municipal de 
Atención Embarazo Adolescente Educación 6 meses

F3 M 41 Ciudad Juárez IMSS Jefa de enfermeras Enfermería Más de 20 años

F4 H 33 Ciudad Juárez SIPINNA Juárez

Director de la Secretaría Ejecutiva 
del Sistema Municipal de Protec-
ción Integral de Niñas, Niños y 

Adolescentes

Abogacía 2 años

F5 M 44 Chihuahua Secretaría Esta-
tal de Salud

Responsable del Servicio amigable 
del Centro de Salud San Felipe Medicina 5 años

F6 H 63 Chihuahua Secretaría Esta-
tal de Salud

Coordinador de los Grupos de Ado-
lescentes Promotores de Salud Psicología 12 años

F7 M 37 Chihuahua Secretaría Esta-
tal de Salud

Coordinadora del departamento de 
Trabajo Social Trabajo Social 0 años

F8 M 41 Chihuahua
Servicios Educa-
tivos del Estado 
de Chihuahua

Subdirectora académica Psicología 16 años
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V. Codificación, sistematización 
y análisis de las entrevistas

Para vincular el contenido de las entrevistas y entrelazar las nociones teóricas 
con los datos514 se delimitaron una serie de categorías y subcategorías, lo cual, 
de acuerdo con Gibbs,515 es la forma más común de codificación.

El autor explica que la categorización de los datos “facilita la recupe-
ración y la comparación relativamente rápidas de todos los datos marcados 
con el mismo código”, asimismo, favorece la búsqueda de diferencias y simi-
litudes por medio de “entornos, actores, situaciones, motivos, etcétera”.516

La categorización que se realizó para la presente investigación se cons-
truyó con base en la perspectiva de género y el enfoque de derechos, con el 
fin de identificar la información más pertinente sobre las principales situa-
ciones que inciden en la vida de las madres en la adolescencia, particular-
mente aquellas que trastocan su autonomía y el ejercicio de los derechos a 
la educación y al trabajo.

La definición de categorías y subcategorías combinó criterios deduc-
tivos e inductivos, ya que, si bien se tuvieron en cuenta las dimensiones 
contenidas en los bloques temáticos de las guías entrevistas, también se 
infirieron a partir de la información que se compartió en las mismas. Así, 
a la luz de lo compartido por las y los entrevistados, se fueron expan-
diendo, acotando o reformulando los temas, a fin de incorporar aquellos 
aspectos que no habían sido contemplados, además de facetas nuevas o 
más específicas de las que previamente se habían establecido en la parte 
teórico-jurídica de esta obra.517 

Esto permitió ubicar las categorías de la manera que mejor permitiesen 
confirmar, refinar e incluso cambiar la hipótesis que se planteó “para com-
prender qué está pasando en la comarca del mundo empírico estudiado”.518 

Asimismo, las categorías se delinearon teniendo cuidado de que no fue-
sen tan generales que se perdiese detalle de la información, al tiempo que 

514		 Dabenigno, Valeria, “Capítulo 2. La sistematización de datos cualitativos desde una 
perspectiva procesual. De la transcripción y los memos a las rondas de codificación y proce-
samiento de entrevistas”, en Borda, Pablo; Dabenigno, Valeria; Freidin Betina y Güelman, 
Martín, Herramientas para la investigación social. Serie: Cuadernos de métodos y técnicas de investigación 
social ¿cómo se hace? Núm. 2. Estrategias para el análisis de datos cualitativos, Buenos Aires, Uni-
versidad de Buenos Aires, Facultad de Ciencias Sociales, Instituto de Investigaciones Gino 
Germani, 2017, pp. 22-70.

515		 Gibbs, Graham, El análisis de datos cualitativos…, cit.
516		 Idem.
517		 Dabenigno, Valeria, “Capítulo 2. La sistematización de datos cualitativos...”, cit.
518		 Ibidem, p. 39.
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fuesen lo suficientemente exhaustivas para cubrir los aspectos más destaca-
bles de todas las dimensiones, desde el enfoque de derechos y la perspectiva 
de género. También se previó que se excluyeran entre sí mismas a fin de 
evitar confusiones, repeticiones o ambigüedad al desarrollar las considera-
ciones entre una categoría y otra.

Enseguida, se muestra el listado correspondiente a las mujeres que fue-
ron madres adolescentes, tanto las beneficiarias, como las no beneficiarias:

TABLA 16. CATEGORÍAS Y SUBCATEGORÍAS 
DE ANÁLISIS PARA MADRES EN LA ADOLESCENCIA

Categorías para madres 
en la adolescencia 

(beneficiarias y no beneficiarias)
Subcategorías

1. Perfil 
sociodemográfico

1.1 Con quién estuvo viviendo (momento del embarazo y primer 
       momento maternidad).

1.2 Con quién vive ahora.

1.3 Situación conyugal.
      1.3.1 Parejas con una gran diferencia de años (o no).

2. Experiencia 
de la maternidad 

adolescente

2.1 Momento previo a la maternidad: noticia del embarazo.
2.2 Autonomía reproductiva.
      2.2.1 Deseo de maternidad.
      2.2.2 Prevención segundo embarazo.

2.3 Proceso con la pareja en el embarazo.
      2.3.1 Vinculación con la pareja: acompañamiento y apoyo.
      2.3.2 Violencia en la pareja durante el embarazo.

2.4 Cambios con la llegada de la maternidad.

2.5 Aspectos complejos de la maternidad en esta etapa.
      2.5.1 Posicionamiento acelerado en la adultez (cambios 
               en los cuidados, en la protección, “ya son adultas”).
      2.5.2 Discriminación (violencia institucional).
      2.5.3 Estigmatización y exclusión en general.
      2.5.4 Otras complicaciones.

2.6 Aspectos significativos de la maternidad en esta etapa.
      2.6.1 Considerar cómo significan las mujeres su maternidad.
      2.6.2 Mirada retrospectiva de los primeros años de ser madre.

2.7 Red de apoyo.
      2.7.1 Persona (s) que brindan los apoyos.
      2.7.2 Tipos de apoyos.

2.8 Dinámicas en el hogar los primeros años.
      2.8.1 Viviendo con mamá/papá.
      2.8.2 Viviendo con la pareja.
         2.8.2.1 Violencia en la pareja durante los primeros años 
                              de vida en conjunto.
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TABLA 16. CATEGORÍAS Y SUBCATEGORÍAS 
DE ANÁLISIS PARA MADRES EN LA ADOLESCENCIA

Categorías para madres 
en la adolescencia 

(beneficiarias y no beneficiarias)
Subcategorías

3. Ámbito educativo

3.1 Interacción escuela-maternidad (continuidad en los estudios en 
      un primer momento).
      3.1.1 Educación sexual integral.

3.2 Medidas que favorecieron la continuidad en los estudios posterio- 
      res (segundo momento).
      3.2.1 Arreglos con las redes de apoyo.
      3.2.2 Motivaciones para continuar estudios superiores.

3.3 Estigmatización.

3.4 Obstáculos para la continuidad en los estudios.

3.5 Prospectiva educativa futura.

4. Ámbito laboral

4.1 Dinámica maternidad-trabajo durante la maternidad.
      4.1.1 Sólo trabajó.
      4.1.2 Estudio-trabajo.

4.2 Condiciones laborales.

4.3 Prospectiva laboral futura.

5. Acerca del programa

5.1 Nombre del programa y beneficio que obtenía.

5.2 Proximidad del programa a las potenciales beneficiarias.

5.3 Principal incidencia del programa en sus vidas.

5.4 Percepción sobre el funcionamiento del programa.

5.5 Impacto en el ámbito educativo.

5.6 Impacto en el ámbito labora.

5.7 Aspectos mejorables.

5.8 Percepción de las ideas reproducidas por la política pública respec-  
      to la maternidad adolescente.

6. Principales necesidades 
de las madres en la ado-

lescencia

6.1 Cosas que más necesita una mamá en la adolescencia (so-     
      cialmente).

6.2 Políticas públicas (PP)- Educativo.

6.3 Políticas públicas (PP)- Trabajo.

6.4 Políticas públicas (PP)- Cuidados.

6.5 Otros tipos de apoyos.

FUENTE: elaboración propia.

Es oportuno mencionar que si bien se estableció un listado que com-
prendiera rubros para ambos grupos de mujeres, a lo largo del siguiente 
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capítulo se resaltarán aquellos aspectos en que varían las experiencias de las 
mujeres, dependiendo de si fueron beneficiarias o no, buscando mostrar de 
qué forma contribuyó el haber sido parte de una política pública en la reali-
zación de sus derechos, el conocimiento sobre los mismos, así como detectar 
las circunstancias que favorecieron en su ejercicio.

En cuanto al funcionariado, se ubicaron los rubros que se observan a 
continuación:

Tabla 17. Categorías y subcategorías de análisis para funcionariado

Categorías para funcionariado Subcategorías

1. Vinculación de la persona 
servidora pública con el tema

1.1 Profesión.

1.2 Años de experiencia.

1.3 Acciones que realiza.
      1.3.1 Conocimiento en materia de género y de derechos 
               humanos.

2. Atención institucional 
de la maternidad en la adoles-

cencia

2.1 Función de la institución en que labora en relación con el  
       tema.
       2.1.1 Tipos de apoyos / Acciones que realizan.

2.2 Incorporación del principio de autonomía progresiva.
     2.2.1 Tensiones entre las obligaciones de proteger y garan- 
                tizar.

2.3 Forma en que se llega a las madres en la adolescencia.
      2.3.1 Forma en que se identifica la población objetivo.
      2.3.2 Mujeres en el contexto educativo.
       2.3.3 Mujeres que no se encuentran en el contexto educativo.

2.4 Áreas de mejora en la atención que se brinda a las madres 
      en la adolescencia.
      2.4.1. Estereotipos sobre la maternidad en la adolescencia 
                en el abordaje.

2.5 Trabajo con las redes de apoyo.

2.6 Obstáculos institucionales.

2.7 Cómo podría mejorarse la atención que se brinda a las ma- 
      dres en la adolescencia.

3. Percepción 
sobre la maternidad 
en la adolescencia

3.1 Motivos por los que ocurre la maternidad en la adolescencia.

3.2 Dificultades que identifica respecto la maternidad en la ado- 
      lescencia.

3.3 Efectos positivos de la maternidad en la adolescencia.
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Tabla 17. Categorías y subcategorías de análisis para funcionariado

Categorías para funcionariado Subcategorías

4. Ámbito educativo

4.1 Pertinencia de las medidas encaminadas a asegurar la reten- 
      ción escolar.
4.2 Medidas encaminadas a prevenir y atender la discrimina- 
       ción.

5. Ámbito laboral

5.1 Interacción entre el trabajo y la maternidad en la adoles 
       cencia.

5.2 Medidas para proteger a las madres en la adolescencia en el  
      ámbito laboral.

Ahora bien, como se indicó líneas arriba, para definir las categorías y 
subcategorías correspondientes al funcionariado, se operó de la misma for-
ma, seleccionando aquellos rubros que mejor permitiesen conocer no sólo 
la percepción que tienen sobre la maternidad adolescente, sino también sus 
consideraciones acerca de cómo es abordado el tema, prácticas relevantes 
y áreas de mejora.

En el siguiente capítulo se desarrollará el análisis cualitativo, asimismo, 
se desplegarán los hallazgos y consideraciones que se desprenden de la apli-
cación del diseño de investigación descrito en el presente.
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Capítulo quinto

NARRATIVAS SOBRE LA MATERNIDAD 
EN LA ADOLESCENCIA

I. De la noticia del embarazo 
a los primeros años de maternidad

En este apartado se desplegará el análisis cualitativo y algunas consideracio-
nes acerca de la normativa, a partir de la información recabada en las entre-
vistas semiestructuradas, comenzando por las mujeres que fueron madres en 
la adolescencia, seguido del funcionariado.

Las informantes fueron madres entre los 14 y los 20 años, teniendo al 
momento de la entrevista de uno a dos hijas e hijos519 en un periodo relati-
vamente corto entre embarazos, de aproximadamente uno a dos años entre 
cada uno.

De las mujeres entrevistadas algunas continúan con el padre de su hija(o) 
mientras que otras culminaron sus relaciones y se unieron con una pareja 
diferente más adelante. Es relevante indicar que, dos de ellas tenían vínculos 
con hombres significativamente mayores, teniendo ellas 14 y 19 años, mien-
tras que sus entonces parejas tenían 26 y 27 años respectivamente.

Todas vivieron los primeros años de la maternidad de diferentes mane-
ras y circunstancias. Con independencia de ello, un común denominador en 
las narrativas son los cambios constantes, tanto de las sensaciones y percep-
ciones sobre su condición como de domicilio.520

Los momentos en que parecen acentuarse estos contrastes son a partir 
de la noticia del embarazo521 y después del nacimiento de la o el bebé. Del 

519		 Sólo en uno de los casos, la entrevistada indicó haber tenido 5 hijos.
520		 Al respecto, se registraron casos en que la adolescente llegó a mudarse entre dos o tres 

ocasiones.
521		 Si bien la investigación se centra en las madres en la adolescencia, es relevante re-

tomar los eventos que se desencadenan desde el embarazo, ya que de ellos se desprenden 
consecuencias que trascienden hasta los primeros años de la maternidad. Esto hace posible 
identificar los factores tendientes a favorecer u obstaculizar el ejercicio de los derechos de las 
mujeres y con ello, tener una comprensión integral de las dimensiones que se analizan en la 
presente investigación.

Libro completo en https://tinyurl.com/3h2xu7ey
2026. UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 
https://www.juridicas.unam.mx/ 
Acervo de la BJV: https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv
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primer momento se distinguen dos sucesos que fueron mencionados con 
frecuencia por las entrevistadas: 1) el cuestionamiento sobre el deseo de 
maternidad en ese momento de sus vidas, y 2) los efectos que se desenca-
denaron a partir de la noticia del embarazo, en la familia, las amistades y 
la pareja.

Respecto al deseo de maternidad se presentaron diferentes situaciones, 
mujeres para quienes la maternidad se trataba de un proyecto a largo pla-
zo; mujeres que en un inicio pensaron en abortar, aunque luego desistieron; 
quienes tenían el deseo de interrumpir su embarazo, pero no lo hicieron por 
temor, y mujeres que siendo adolescentes aspiraban formar una familia en 
un futuro próximo.

Pese a estas diferencias, todas manifestaron haber sentido en un inicio 
diversas emociones que oscilaban entre la culpa, el miedo, la sensación de 
haber decepcionado a su familia, la vergüenza, los sentimientos positivos 
hacia su bebé y el deseo de contar con lo necesario para satisfacer sus nece-
sidades. Tales pensamientos las llevaron a varias de ellas a ocultar su emba-
razo por un tiempo, hubo quien lo hizo por seis meses o que informó de su 
gestación hasta el día del parto.

Es oportuno indicar que, sólo un par de las entrevistadas sintieron el 
apoyo de su familia frente a la decisión de abortar. Algunas otras comenta-
ron haberse sentido confundidas sobre si seguir el embarazo, siendo moti-
vadas por sus familias para continuar. Sólo una de las informantes declaró 
que no lo quería tener, sin embargo, no lo hizo dado que en el Estado de 
Chihuahua no es posible acceder a una interrupción del embarazo en 
condiciones seguras ni tuvo el acompañamiento de alguna persona, amiga 
o familiar.

Cabe mencionar que el cuestionamiento sobre interrumpir el em-
barazo o no, dejó entrever ciertos estereotipos basados en el ideal de 
“buena madre” y “mala madre”, ya que varias informantes indicaron 
que nunca les pasó por la cabeza la idea de abortar por considerarlo algo 
negativo, estimando que lo correspondiente era asumir las consecuencias 
de su actuar.

En cuanto a los efectos que tuvieron lugar después de informar del em-
barazo existen varias coincidencias, por ejemplo, la molestia inicial de la 
familia sustentada en la edad en que ocurrió, así como preocupación por 
la pérdida de oportunidades educativas. Del mismo modo, con recurren-
cia las adolescentes recibieron comentarios y actitudes negativas por parte 
de familiares cercanos, entre ellos, abuelas(os) y tías(os). Adicionalmente, 
expresaron que la mayor parte de sus amistades se mostraron distantes al 
grado de dejarles de hablar. 
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En el ámbito de la pareja —todos hombres— se observan diferentes es-
cenarios que se suscitaron al comunicarles del embarazo, tales como, hom-
bres que asumieron su paternidad, quienes la desconocieron, hombres que 
condicionaron el apoyo económico a contraer matrimonio y, finalmente, 
quienes permanecieron en pareja al mismo tiempo que ejercían violencia 
de género.

Lo anteriormente descrito, se vincula estrechamente con otro aspecto 
que se reitera en las historias de estas mujeres: la existencia de una movili-
dad importante que se prolonga hasta los primeros años del bebé, del domi-
cilio propio al de su pareja y viceversa. 

Como se señaló líneas arriba, el anuncio del embarazo acarrea suce-
sos como, la expulsión de la adolescente de su hogar, el comienzo de la 
vida en pareja o por su cuenta. En este contexto, la mudanza a casa de 
su pareja sucede con el propósito de iniciar la vida juntos y con ello “ha-
cerlo más responsable” de su hija(o). Sin embargo, en el nuevo domicilio 
la adolescente se ve rodeada de otras personas que también habitan en él 
como la madre, el padre o familiares cercanos a su pareja, cuestión que 
es susceptible de acentuar su vulnerabilidad al encontrarse en un entorno 
ajeno al habitual.

Cabe mencionar que, en este lapso, la violencia de género que existía 
desde el noviazgo y que había disminuido al comenzar el embarazo, se re-
crudeció al estrecharse aún más la convivencia con la mudanza. Dentro de 
las manifestaciones de violencia que se cometieron se encuentran la violen-
cia psicológica mediante amenazas de quitarle a su hija(o), expresiones que 
buscaban minimizar a las mujeres señalándoles que ya no harían nada de 
sus vidas al ser madres y violencia física hacia sus hijas(os). 

Igualmente se identificaron dos casos de violencia sexual en los que las 
entonces parejas realizaron actos no consentidos durante las relaciones se-
xuales tales como, retirarse el condón o no efectuar durante la relación las 
acciones previamente consensuadas. Ambas actuaciones, derivaron en la 
posterior maternidad.

Adicionalmente, tres de las entrevistadas señalaron haber sufrido vio-
lencia física y amenazas. Una de ellas compartió que cuando supo que sería 
mamá vivía con su entonces pareja, quien desde que comenzaron su vida 
juntos se mostró violento, lo que dejó de hacer al inicio del embarazo. Sin 
embargo, tiempo después volvió a violentarla, cuestión que incrementó al 
percatarse de sus intentos de irse de la casa. 

Cabe señalar que, en ocasiones, la separación estuvo seguida de la soli-
citud de pensión alimenticia. Sobre esto, una de las solicitantes compartió 
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haber iniciado este proceso en medio de grandes tensiones con la expareja, 
quien intentó sustraer al niño en una ocasión, sumado al hecho de que tuvo 
que asistir en varios momentos al juzgado para realizar trámites. Esto le 
produjo problemas en el trabajo y en la escuela, ya que requería de permi-
sos para acudir al tribunal.

En un asunto adicional, la mujer narró que su expareja la acosaba por 
teléfono y en su trabajo para amenazarla con separarla de su hija, así como 
realizar una prueba de paternidad.

De las complejidades aquí señaladas puede concluirse que, para estas 
mujeres, surge la necesidad de contar con información acerca de sus dere-
chos, así como de recibir asesoría legal respecto de las herramientas jurídi-
cas disponibles para proteger los suyos y los de su hija(o).

Las circunstancias anteriormente descritas motivaron un segundo 
cambio de domicilio, ocurrido cuando aún estaban embarazadas y des-
pués del parto. En esta ocasión, la adolescente regresó a casa de sus pa-
dres, quienes se convirtieron en su principal fuente de apoyo, especialmen-
te después del nacimiento. 

Es oportuno mencionar que esta trayectoria fue distinta en algunos ca-
sos. Por ejemplo, hubo quienes nunca dejaron la casa de sus padres, una que 
ya vivía con su pareja, dos que no residían con sus padres y, en otro caso, 
una mujer que manifestó que su situación de vivienda la ha llevado a alter-
nar entre la casa de sus padres, la de sus suegros y la de su pareja.

Cabe destacar que, hubo ocasiones en que se presentó un tercer cam-
bio de domicilio, esto debido a las facilidades que le brindó la propia fa-
milia para que contara con un espacio propio o al haberse unido con una 
nueva pareja.

En el siguiente apartado se ahondará más sobre los acontecimientos en 
el ámbito doméstico y el efecto que esto tiene para la realización o no de los 
derechos de las madres en la adolescencia.

1. “Ya eres una mujer”, “ya eres mamá”: las redes de apoyo 
 y su relación con el ejercicio de los derechos humanos 
 de las madres en la adolescencia

La principal red de apoyo de estas mujeres la constituyeron la mamá, las 
hermanas, las abuelas, las primas y la suegra. De igual forma se advierte la 
participación de la pareja, así como del padre de la adolescente y en contados 
casos, los hermanos; sin embargo, es notorio que los cuidados de la hija(o), en-
tre otros tipos de apoyo, se distribuyen entre las mujeres de la familia cercana.
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El respaldo que se otorga es variado y se ofrece para fines específicos, 
esto último se acuerda previamente entre quien lo brinda y la adolescente. 
Puede consistir en cubrir la necesidad de vivienda; sufragar los gastos de 
la escuela e inherentes a la o el bebé; acompañar a la mujer en el proce-
so de aprendizaje mediante consejos sobre la crianza y hacerse cargo del 
niño(a) mientras acude a la escuela, al trabajo o ambos, siendo escasas las 
ocasiones en que los cuidados se asumen para una finalidad distinta, como 
el desarrollo de actividades recreativas o sociales. Acerca de esto último se 
precisa que, con la excepción de una de las informantes, el resto evitó hacer 
uso de guarderías por considerarlas espacios inseguros y riesgosos para la 
integridad de su hija(o).

Las redes funcionan como elementos favorecedores y obstaculizadores 
de los derechos humanos de las adolescentes, particularmente del derecho a 
la vivienda, a la educación, al trabajo y a la salud. Esto se observa claramen-
te en las dinámicas que se suscitan en el lugar donde reside, particularmente 
en el hogar materno o paterno o con la familia de la pareja.

Las dinámicas en el hogar son muy variadas ya que por un lado se 
registraron muestras de un gran apoyo para la adolescente y su hija/o, en 
donde se habilitaron entornos propicios para el ejercicio de la autonomía. 
Bajo estas circunstancias, la mujer era considerada para la toma de deci-
siones, asimismo, se respetaban sus determinaciones sobre la crianza de su 
hija(o).

Sin embargo, esto aconteció apenas en un par de casos, la constante fue 
que el respaldo brindado a la madre en la adolescencia estaba acompañado 
de acciones que incidían en la autonomía y la realización de los derechos 
humanos. 

Los roles de género estuvieron muy presentes en las vidas de las enton-
ces adolescentes, siendo visibles en los comentarios y prácticas efectuados 
por la propia entrevistada, la expareja, la mamá, el papá y la familia cerca-
na; los cuales se tradujeron en una acentuada distribución inequitativa del 
trabajo reproductivo. 

De esta forma, mujeres y hombres asumieron la respectiva maternidad 
y paternidad de forma diferente, al respecto, fue común que las informan-
tes hicieran alusión a la forma en que ellas pese a la edad, inexperiencia 
en la crianza, entre otras cuestiones, fueron responsables desde el primer 
momento en que tuvieron a su hija(o), lo que no ocurrió con los hombres, a 
quienes frecuentemente había que abordarles para que dimensionaran las 
implicaciones de la crianza de la o el bebé y fueran más corresponsables. 
Esto se percibe en la narrativa de una de las informantes que reside con 
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su papá, hermanos y esposo, quien además de estudiar, asume casi en su 
totalidad las labores domésticas diarias, con excepción de las veces en que 
hacen “limpieza profunda” en que “cada quien tiene un papel diferente” 
(Entrevista B1).

Del mismo modo, la autonomía y los derechos de las adolescentes se 
veían afectados por los estereotipos basados en su edad, el género y el haber 
sido madres en ese momento de sus vidas, mediante los cuales se justifica-
ban las intromisiones arbitrarias, sumado a otras tensiones producidas por 
las asimetrías de poder con las y los integrantes del hogar.

Es oportuno recordar que, de acuerdo con el principio de autonomía 
progresiva, la madre, el padre, o en su caso, las y los tutores tienen la posibi-
lidad de orientar a las personas adolescentes para que ejerzan sus derechos 
de conformidad con la evolución de sus facultades, sin que esto se traduzca 
en una práctica que les obstaculice o impida tomar decisiones.

Las intromisiones arbitrarias consistían en detalles como imponer una 
actividad a la hija(o) sin consultar a la adolescente o por encima de su deseo 
u opinión, hasta regañarles o ejercer violencia verbal y física por la realiza-
ción de alguna acción que se considerara ajena a su “rol de madre”. En este 
sentido, una informante sostuvo que, su mamá le privó de muchas cosas al 
grado de sacarla de clases extracurriculares a las que ella se había inscrito y 
de violentarla físicamente por realizar actividades que no “correspondían” 
a su papel de madre.

Adicional a ello, la mujer describió que en su hogar vivía otros proble-
mas como la crisis económica y laboral de su papá y tensiones con su her-
mana, quien comenzó a mostrarse celosa por la atención que recibía con 
motivo de su embarazo. Todo lo anterior le produjo culpabilidad y tristeza 
que la llevaron a la depresión, de manera que duró aproximadamente dos 
años en terapia psicológica. Enseguida se muestran algunas expresiones vin-
culadas a lo descrito hasta este punto:

Al principio... mis papás, es de nosotros, o sea yo no tenía opinión, al princi-
pio era de que todo hacían ellos hasta que después de muchas peleas y mucho 
hablarles... ahorita sí ya me piden opinión sobre la crianza de mi hijo. (En-
trevista NB2)

Al principio eres inexperta y te tratan como que no sabes y sí es cierto, no sa-
bemos porque somos primerizas y nos da miedo todo... ahí fue donde apenas 
puse ese límite de decir está bien te entiendo, te escucho, pero yo voy a decidir 
qué le voy a hacer a mi hijo, qué le voy a dar a mi hijo y qué es bueno para 
él... yo hasta sentía que no valía mi opinión, porque me hacían sentir que yo 
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no sabía como ellos... no hablaba por el miedo de, es que no se si es cierto, 
yo no sé si mi opinión vale, no sé si lo que he leído sea real, eso fue difícil. 
(Entrevista NB5)

Estas tensiones fueron aligerándose para algunas de ellas con el paso del 
tiempo conforme fueron creciendo en experiencia y en edad, aspectos las 
llevaron a establecer límites. Sobre esto, dos de las informantes indicaron 
que, pasaron de cinco a seis años para que las personas con las que vivía 
comprendieran la relevancia de respetar sus ideas y determinaciones res-
pecto de sus hijos.

Contrario a lo descrito líneas arriba, se registró un caso en el que la mu-
jer, al momento de la entrevista, narró encontrarse inmersa en un entorno 
conflictivo y estricto, donde es cuestionada incluso por el tiempo que dedica 
al trabajo. La informante expuso que sus padres la han llegado a violentar 
físicamente en tres ocasiones, la última frente a su hijo.

2. Posicionamiento acelerado en la adultez

A lo largo de este trabajo se ha hecho hincapié acerca de cómo la ma-
ternidad tiende a situar a las adolescentes en la adultez con todo y las res-
ponsabilidades que ello implica. Esta cuestión coloca a las expectativas so-
ciales, familiares y personales sobre su desempeño como madre, por encima 
de sus necesidades y derechos. 

El cambio de la posición simbólica de la mujer es resultado tanto de las 
concepciones propias como las de quienes integran su entorno más próxi-
mo. Respecto lo primero, se observaron dos escenarios: 1) uno en el que 
la mujer asumió su maternidad sin dejar de lado la intención de vivir, en la 
medida de lo posible, su adolescencia o de proseguir con sus proyectos per-
sonales, y 2) otro en el que las mujeres asociaron la llegada a la maternidad 
con convertirse en adultas, crecer rápido, cambiar internamente y dejar de 
lado sus aspiraciones.

En este tenor, en las narrativas de las entrevistas se identifican testimo-
nios de mujeres cuya familia cercana les exhortaba a abandonar los estu-
dios, contraer matrimonio, dejar de recibir el respaldo económico de sus 
padres y comenzar a trabajar. Esta lógica también motivó, al menos en un 
inicio, a que tías(os) y abuelas(os) a retiraran su apoyo a la adolescente, aun 
cuando ellas tenían entre los 14 y los 20 años. 

La revocación momentánea del soporte familiar pareciera aplicarse en 
represalia por haber desafiado el comportamiento que se esperaba de la 
adolescente, quien desde la óptica de las personas cercanas a ella, desapro-
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vechó las oportunidades que se le ofrecían e incumplió con los parámetros 
vinculados con la edad, el género y la maternidad.

Cabe indicar que, las expresiones arriba aludidas eran acompañadas 
de otras tantas que enfatizaban el hecho de que la adolescente ya se había 
convertido en “una mujer” y en una madre, por tanto debía sentar cabeza y 
dedicarse al cuidado de su hija(o). 

Sobre el particular, una de las entrevistadas compartió que las mani-
festaciones de su expareja y de su madre le hicieron pensar que su vida se 
había “acabado”. De su mamá recibía comentarios acerca de cómo ya no 
ser “virgen” y “señorita”, le restaban la posibilidad de estudiar, de salir con 
amistades, de tener pareja o vestir como ella quería. 

En esta línea, una de las informantes de Ciudad Juárez narró que, apro-
vechó la cercanía con El Paso, Texas, para tener a su bebé allá. En ese 
momento ella tenía 16 años y no sabía inglés, por lo que se apoyaba en su 
mamá para comunicarse con el personal médico. Pese a estas circunstan-
cias, la entrevistada relató que, una vez nacida la bebé, su tía exhortó a su 
mamá a dejarla ahí, mencionándole que “ella decidió tener un bebé, que se 
haga responsable” (Entrevista NB1).

Estas circunstancias generaron en las informantes sentimientos de de-
solación; varias adujeron que en esos momentos requerían de mucha com-
prensión y consejos, en cambio, casi todas recibieron críticas y comentarios 
negativos. Las concepciones estereotipadas acerca de la maternidad ado-
lescente transcienden la esfera de lo familiar encontrándose presentes en el 
ámbito social. En el siguiente apartado se profundizará en ello.

3. Exclusión, discriminación y violencia institucional

La desaprobación de la condición de las madres en la adolescencia es 
un fenómeno que acompaña a las mujeres en las diferentes esferas en que 
se desenvuelve y por un tiempo considerable, lo cual se prolonga por va-
rios años. Todas las entrevistadas manifestaron haber percibido, desde que 
supieron de su embarazo y algunas hasta la fecha, los efectos de su mater-
nidad, siendo algo que en la actualidad les afecta mucho menos que antes.

En esta sección se aludirá acerca de este aspecto, haciendo énfasis en la 
violencia institucional522 que se deslinda de su condición.

522		 De acuerdo con el artículo 18 de la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida 
Libre de Violencia, la violencia institucional consiste en aquellos actos u omisiones de las y 
los servidores públicos de cualquier orden de gobierno que discriminen, utilicen estereotipos 
de género o tengan como fin dilatar, obstaculizar o impedir el goce y ejercicio de los dere-
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La discriminación de que era víctima la adolescente por parte de su 
familia es igualmente infringida por sus amistades y el entorno social. En 
las entrevistas efectuadas se encontraron varias experiencias de amigas(os) o 
personas allegadas que lejos de mostrar su comprensión y apoyo, decidieron 
apartarse.

Muchas de las informantes manifestaron haber sentido un gran recha-
zo de quienes consideraban sus amigas(os). Estas amistades comenzaron a 
dejar de incluirlas en sus planes, asumiendo que por su condición ya no les 
sería posible tener una vida social, ya sea por la responsabilidad de las la-
bores de cuidado, porque no tendrían permiso de salir, o porque su pareja 
se pondría celosa.

No obstante que las mujeres reconocen las limitaciones de tiempo y las 
escasas posibilidades que tenían para estas actividades, les causó descon-
cierto el que se haya tomado esta determinación de forma unilateral, sin 
haberles consultado o preguntado previamente acerca de su disponibilidad. 
Es importante precisar que, esta distancia también fue propiciada con moti-
vo de las tareas inherentes a las labores domésticas y de cuidado, las cuales 
estaban inequitativamente distribuidas entre la mujer y su entonces pareja o 
no se redistribuían entre las personas que se pudo haber hecho. 

Al igual que como aconteció en la familia, los señalamientos en el ám-
bito público se basaban en la edad, el género y en los parámetros bajo los 
cuales se estima socialmente adecuado ser madre. 

Desde el embarazo y aún después de ser madres, han sido blanco de co-
mentarios despectivos, de miradas que les molestan y generan malestar. En 
este sentido, un sesgo que les ha afectado al buscar relacionarse con otras 
personas es el de considerar que al haber iniciado su vida sexual tienen una 
mayor disponibilidad y experiencia sexual que las que no han sido madres.

Para estas mujeres, una escena cotidiana es sentir incomodidad al ob-
servar la sorpresa que produce en las personas el decir su edad y la de su 
hija(o). A continuación, se reproducen algunos comentarios sobre lo ante-
riormente descrito:

Dices tu edad, te presentas, “mi nombre es XXX, tengo 24 años y tengo una 
niña”’ ¡Ay! ¿De qué edad? De 7 años y luego empiezan con los dedos y yo 
“sí, a los 16 me embaracé”, ya estoy acostumbrada, pero si como que a veces 
incomoda, pero pues ni modo, algo que en un momento de mi vida yo decidí 
tener y yo no me avergüenzo de nada. (Entrevista NB1)

chos humanos de las mujeres así como su acceso al disfrute de políticas públicas destinadas a 
prevenir, atender, investigar, sancionar y erradicar los diferentes tipos de violencia.
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Es algo cotidiano que tienes que llevar, ya mejor uno miente de su edad… 
una vez me tocó bautizar a mi hijo y en una tienda me dicen ¿Cuántos años 
tiene?... 18… —¡ah! Entonces está bien— y no podía decir que 16 porque te 
miran mal, así como que te hacen menos. (Entrevista NB5)

Ahora bien, en este punto llama la atención la discriminación y vio-
lencia que se vive en el ámbito institucional, debido a que se trata de un 
contexto crucial para la realización de los derechos de las madres en la 
adolescencia. 

En este sentido, se expusieron vivencias que dan cuenta de las diferen-
tes manifestaciones y momentos en que tienen lugar ambos fenómenos, por 
ejemplo, las acontecidas durante la atención del parto por constituir violen-
cia obstétrica523 y prácticas que suceden al efectuar trámites burocráticos o 
al realizar otras actividades.

En cuanto a las acciones que configuraron violencia obstétrica, una de 
las informantes narró que el personal médico hizo que firmara unos papeles 
mientras le sacaban sangre y se encontraba con dolores de parto, circuns-
tancias en la que es poco probable que haya podido dar su consentimiento 
pleno.

Así también, indicó que al gritar de dolor recibió regaños y malos tratos 
por parte de la doctora que la atendió. Es relevante aclarar que la adoles-
cente se había trasladado para su parto a El Paso, Texas, y no hablaba in-
glés, por lo que no comprendía del todo lo que estaba aconteciendo.

En otro asunto, la entrevistada recordó que el trato que recibió en el 
Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) fue deshumanizado, consis-
tente en comentarios negativos, discriminación con motivo de su edad, asi-
mismo manifestó que no la tomaban en serio ni respetaban sus decisiones.

Las informantes que compartieron sus experiencias indicaron haber re-
cibido un trato diferenciado injustificado y sentirse juzgadas por ser mamás 
jóvenes durante la realización de trámites. Al respecto, una entrevistada 
describió que en una ocasión, percibió el menosprecio de quienes la aten-
dieron lo cual atribuye a que es joven, a que se piensa que “no va a poder”. 

523		 De acuerdo con el Grupo de Información en Reproducción Elegida (GIRE), la violen-
cia obstétrica “es una forma específica de violación a los derechos humanos y reproductivos 
de las mujeres, incluyendo los derechos a la igualdad, a la no discriminación, a la informa-
ción, a la integridad, a la salud y a la autonomía reproductiva. Se genera en el ámbito de la 
atención del embarazo, parto y puerperio en los servicios de salud —públicos y privados—, 
y es producto de un entramado multifactorial en donde confluyen la violencia institucional y 
la violencia de género”, GIRE, Omisión e indiferencia: derechos reproductivos en México, 
2014. Disponible en: https://informe.gire.org.mx/caps/cap4.pdf 
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De manera similar, otra informante contó las barreras institucionales 
con las que se enfrentó mientras hacía las gestiones para su parto. Precisó 
que, siendo estudiante disponía en ese momento del beneficio del seguro 
social por su mamá, por lo que, al acudir junto con ella a preguntar por los 
trámites para dar a luz ahí, le dijeron que ella ya no tenía derecho a nada, 
dándole posteriormente la opción de dirigir una carta a la Ciudad de Mé-
xico, solicitando que le den el beneficio al ser aún adolescente y estudiante. 
Sobre esta vivencia la mujer contó que fueron muchos requisitos, papeleo y 
vueltas para que le dieran el seguro.

De entre las manifestaciones identificadas, destaca el trato recibido por 
una de las solicitantes de pensión alimenticia. En el proceso, la entrevista-
da relató diversas prácticas sustentadas en estereotipos de género que la 
desalentaban a continuar. Desde que acudió al Centro de Justicia para las 
Mujeres para solicitar información sobre el trámite de pensión, comenzó a 
percibir actitudes discriminatorias por parte del personal, a quien hizo del 
conocimiento el intento de sustracción de su hijo; sin embargo, no sintió el 
respaldo ni la comprensión suficientes por parte de las personas servidoras 
públicas, ya que únicamente le indicaron que los temas de guarda y custodia 
se resolverían junto con la pensión.

De igual modo, enfrentó actitudes cuestionables durante la audiencia 
preliminar, en la cual el personal jurisdiccional le expresó que la presen-
cia de su expareja demostraba que era “un buen papá”, comentarios que 
le hicieron dudar de la imparcialidad de quienes integraban el órgano 
judicial.

Asimismo, se destaca la situación vivida por una de las entrevistadas 
mientras llevaba a cabo una visita escolar en un hospital. La mujer relató 
que parte del recorrido consistía en ingresar al área de terapia intensiva, 
lo cual decidió no hacer por precaución, ya que se encontraba embaraza-
da. Ante ello, una de las enfermeras del centro hospitalario la reprendió, 
diciéndole que aquello no era más que una excusa para no cumplir con la 
actividad.

Gran parte de las entrevistadas manifestó tener presente que el recha-
zo y los malos tratos en su contra se sustentan en los estereotipos existentes 
sobre la maternidad en la adolescencia. Recordando lo establecido en el 
capítulo primero, este estereotipo se constituye por las expectativas socia-
les sobre la maternidad, el género y la edad, en virtud de lo cual se espera 
que la adolescencia sea una etapa destinada a la formación educativa, 
seguida del ingreso al mundo laboral, incluso al matrimonio o unión en 
pareja; por lo que es sancionado cualquier acontecimiento que salga de 
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este trayecto o lo ponga en riesgo. Bajo esta óptica, se considera que una 
adolescente que se convierte en madre, ejercerá su maternidad de forma 
irresponsable, además de que difícilmente logrará superar las complicacio-
nes que se desprenden de este evento. 

Sobre esto, las entrevistadas reconocen que si bien existen factores que 
pueden dificultar su desempeño como madres —como la inexperiencia—, 
señalan que, tampoco se trata de carencias o falencias imposibles de superar 
o subsanar con el paso del tiempo, los aprendizajes y el acompañamiento 
de las redes de apoyo. 

Es así como estas mujeres, difieren de las ideas que reproduce el estereo-
tipo sobre las madres en la adolescencia con el cual no se sienten identifica-
das o acertadamente representadas.

Menos críticas, que las orillen a salir adelante, a no quedarse estancadas por 
un embarazo porque nomás es un embarazo, no es una enfermedad, no es 
algo que te detiene para no seguir adelante con tu vida (Entrevista B2).

Son muchos estereotipos que tienen sobre la maternidad adolescente dema-
siados, y uno dice… sí, yo sé que la regué, yo lo sé y yo lo entiendo, pero yo 
saqué adelante a mi hijo, yo luché por mi hijo (Entrevista NB5).

El estandarizar que sea una madre adolescente, que sea una persona que se va 
volver inútil en su vida, que ya no van a hacer nada de su vida… que fue por 
fácil, porque eso también me lo llegaron a decir una que otra vez, entonces sí 
como que a la sociedad le falta un poco esa falta de conciencia o educación en 
cuanto a ese tema, porque está como muy satanizado (Entrevista NB7).

4. Cambios, motivaciones y significados

Como se indicó al comenzar este capítulo, los primeros años de la ma-
ternidad transcurren en medio de experiencias contrastantes, como el re-
chazo de su círculo más cercano hasta el ser ampliamente respaldadas por 
la red de apoyo para la continuidad en los estudios y trabajo.

Estas ambivalencias dan lugar a un proceso complejo de resignifica-
ción524 mediante el cual las mujeres retoman sus vivencias, las analizan en 
retrospectiva y dotan de significado a la luz de la percepción que ellas mis-
mas tienen sobre la maternidad, el género, la vida en pareja, las aspiracio-
nes personales, las prospectivas laboral y educativa, además de otras dimen-
siones.

524		 Llanes Díaz, Nathaly, Estar en la red..., cit.
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En este contexto, no pueden perderse de vista los factores que median 
en la toma de decisiones a fin de identificar los posibles ideales en que se sus-
tentan, sobre todo los estereotipos de género. En este sentido, fueron pocas 
las mujeres que tenían proyectado ser madres en un corto plazo, determi-
nación que sustentaron en diferentes motivos tales como, el sentirse solas, el 
deseo de tener algo propio y la alta valoración de la maternidad, particular-
mente de las madres solteras jóvenes. 

De entre las entrevistadas que buscaban tener algo propio, se encuen-
tran mujeres que desde antes de la adolescencia permanecían mucho tiem-
po solas y se valían más por sí mismas. En este contexto, desarrollaron el 
deseo de iniciar una familia para sentirse acompañadas y compensar sus 
sentimientos de soledad.

Una de las informantes indicó que, hasta antes de su embarazo, pasaba 
la mayor parte del tiempo sola ya que su mamá trabajaba, por tanto quería 
comenzar una familia lo antes posible. Mencionó que su bebé la unió más 
con su mamá, quien comenzó a visitarla asiduamente para convivir con ella 
y con su nieto.

Otra de las mujeres platicó que de niña vivía con su abuela y recuerda 
que desde los 11 años pensaba en tener un bebé, lo que aconteció tres años 
después. Expuso que, a diferencia de lo que solía escuchar sobre las madres 
en la adolescencia, ella asumió la llegada de su bebé con confianza, excla-
mando que —en aquel entonces creo que me sentía muy suficiente— (En-
trevista B6).

Algo similar pasó con una informante que al estar distanciada de su fa-
milia veía con ilusión el ser mamá. Compartió que tenía diagnosticada de-
presión, por lo que se autolesionaba, al punto de llegar al intento de suicidio 
a los 14 años. En estas circunstancias, enterarse a los 16 años que sería ma-
dre fue una noticia que le ayudó, sosteniendo que —al tener a mi niña muy 
joven se puede decir que es algo que me salvó la vida— (Entrevista NB9). 
Adicionalmente, este evento le acercó más a sus familiares y le hizo alejarse 
de su expareja, quien la violentaba.

Por otro lado, una de las mujeres contó que su deseo de ser madre le 
surgió desde los 17 años, motivación un tanto sostenida en una visión idea-
lizada de la maternidad, considerando a las madres solteras como personas 
luchadoras que se enfrentan a múltiples retos, los cuales logran vencer por 
sí mismas, de ahí que le causara alegría la noticia del embarazo.

Yo ya me quería juntar, ya me quería ir de aquí de mi casa de con mi mamá, 
sí quería embarazarme para irme con él, pues es que pues una chiquita, pues 
se enamora uno ¿verdad? (Entrevista B3).
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Yo quería ser mamá soltera, desde 17… que tenía 17 años yo siempre quería 
ser mamá soltera, se me hacen unas mujeres muy luchadoras que se enfren-
tan a muchas cosas y veo que cargan a sus hijos y lo logran y muchas mamás 
son… ¡me encantan las mamás solteras! (Entrevista NB6).

Con independencia de estas motivaciones, es notorio el hecho de que la 
totalidad de las informantes distinguen una serie de elementos que se des-
prenden del arribo a la maternidad, los cuales son considerados al valorar su 
experiencia materna. En este tenor, la aflicción inicial que sintieron al haberse 
perdido de eventos propios de la adolescencia se mira en conjunto con las vi-
vencias positivas, aprendizajes y transformaciones, para dotar de significado 
su vivencia como madres. Como se indicó, una manifestación recurrente de 
las informantes fue el referir que siendo madres en la adolescencia no pasaron 
por los eventos que supuestamente correspondían, como el acudir a las fiestas 
de quince años, salir con sus amistades, hasta de conocer otras parejas —par-
ticularmente quienes continúan con el padre de su hijo—.

En contraste con ello, se identifican los acontecimientos positivos, de los 
que se destacan, acompañar el desarrollo de su hija(o), la obtención de cre-
cimiento personal y madurez, el desempeñarse con mayor responsabilidad, 
el acercamiento con su familia, el disponer de más incentivos para salir ade-
lante en la escuela y el trabajo. La posibilidad de seguir de cerca el desarro-
llo de su hija(o) fue un aspecto comúnmente abordado por las mujeres. Den-
tro de este espectro se sitúan otras cuestiones que estiman favorables como 
el hecho de que, teniendo una mayor cercanía de edad con sus hijas(os), 
podrán disfrutarles y conocerles mejor; asimismo, sienten más energía, áni-
mo y paciencia con ellas(os) que si les hubieran tenido más grandes. Varias 
de ellas encuentran una gran satisfacción al observar que sus hijas(os) se han 
convertido en niñas(os) inteligentes y educadas(os), expresando una de ellas 
—siento que he hecho un buen trabajo— (Entrevista NB7).

Del mismo modo, ven en la maternidad la posibilidad de cambiar las 
enseñanzas de sus padres, objetivo al que aspira una de las informantes que 
indicó haber sido victimizada físicamente por sus papás. Al respecto, expuso 
que su hijo le ha despertado cosas bonitas, por tanto, busca ser una mamá que 
lo escuche, que platique antes de juzgarle.

Así también, se resalta que la maternidad representó un incentivo para 
madurar, adquirir mayor sentido de la responsabilidad, continuar con la 
escuela, superarse y tener un mejor comportamiento, siendo su desempeño 
como mamá una fuente de orgullo. 

Ejemplo de ello se advierte en lo narrado por una de las informantes 
al relatar que, en la adolescencia era una persona introvertida que pasaba 
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gran tiempo sola en su cuarto, lo que cambió con sus dos hijas, ya que por 
ellas se ha involucrado más en las actividades escolares, mencionando que 
“ellas hicieron que me abriera más” (Entrevista NB3).

En concordancia con lo anterior, se señala que esta vivencia generó es-
cenarios alternativos a las trayectorias que hasta ese momento experimenta-
ban, caracterizadas por circunstancias que acentuaban la vulnerabilidad de 
las mujeres o ponían en riesgo su integridad personal. Las primeras fueron 
descritas con antelación; respecto del segundo supuesto, se presentó una 
narrativa que, en lo particular, llamó la atención, pues la propia mujer re-
conoció que el hecho de ser madre la mantuvo en casa en un contexto de 
desaparición de adolescentes en la localidad, señalando que “muchas ami-
gas no quedaron embarazadas jóvenes, pero están desaparecidas o están… 
andan mal o así” (Entrevista B2).

Otro aspecto valorado por las mujeres al significar su maternidad es la 
manera en que dicho acontecimiento las acercó a sus familias, especialmen-
te a quienes se encontraban distanciadas. A ello se suma la transformación 
de la tensión que, en un principio, había provocado la noticia del embarazo 
en sentimientos de orgullo al verlas responsables y en proceso de superación.

De este modo, si bien muchas entrevistadas enfrentaron múltiples ad-
versidades, también emergieron relatos que desafían la visión estereotipada 
de la maternidad adolescente. Las jóvenes compartieron significados positi-
vos asociados con esta etapa, como el fortalecimiento de su identidad, el de-
sarrollo de capacidades personales, el establecimiento de metas claras para 
su futuro y una mayor sensación de propósito. Estos testimonios evidencian 
agencia, resiliencia y autonomía, elementos que deben considerarse en el 
diseño de políticas públicas.

Una vez revisadas las vivencias que, en los ámbitos personal, familiar y 
social, se desprenden de este evento reproductivo, corresponde analizar la 
interacción del fenómeno con los derechos a la educación y al trabajo, lo 
que se observará en el siguiente apartado.

II. Realización del derecho a la educación 
y al trabajo en el contexto de la maternidad 

en la adolescencia

1. Elementos habilitadores para la continuidad 
inmediata en los estudios

El acceso a la educación en el contexto de la maternidad en la adolescencia es 
un logro que involucró la suma de esfuerzos y voluntades de la red de apoyo, 
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el profesorado, el alumnado, así como de la disposición y responsabilidad 
de la adolescente para cumplir con los compromisos inherentes al ámbito 
escolar. En relación con el ámbito educativo se distinguen dos momentos, el 
primero que tiene lugar durante el embarazo y el reingreso inmediato de la 
mujer a la escuela, y el segundo que sucede en los casos en que la entrevistada 
estuvo en posibilidades de realizar estudios de preparatoria y licenciatura. 

En esta sección y la siguiente se abordarán las vivencias vinculadas al 
primer momento, tanto las habilitadoras como las no habilitadoras de esce-
narios propicios para el ejercicio del derecho a la educación de la madre en 
la adolescencia, seguido de la identificación y el análisis de las barreras que 
lo obstaculizaron. 

Es preciso mencionar que, las informantes se encontraban estudiando en-
tre la secundaria y la preparatoria al momento de embarazarse, asimismo, se 
identificaron varios escenarios: mujeres que continuaron sus estudios dentro 
del sistema escolarizado con posterioridad de ser madres, otras que suspen-
dieron por un tiempo y retomaron después en un sistema no escolarizado, así 
como quien no se encontraba estudiando al momento de ser madre. 

Tabla 18. Madres en la adolescencia en el ámbito educativo

Continuaron los estudios después 
de ser madres dentro del sistema 

escolarizado

Suspendieron y retomaron más ade-
lante en el sistema no escolarizado

No estaba en la escuela 
al momento de ser madre

Núm. 
de casos

Último grado 
al que ingre-

saron

Núm. 
de casos

Último grado 
al que ingre-

saron

Núm. 
de casos

Último grado 
al que ingre-

saron

5 licenciatura
2 preparatoria

1 licenciatura

4 preparatoria 2 secundaria

Fuente: elaboración propia.

Fueron varios los factores que mediaron en la continuidad próxima de 
los estudios dentro del sistema escolarizado durante el embarazo y después 
de ser madres, a saber: los arreglos con el personal educativo, el respaldo 
del alumnado, el apoyo de las redes y el ser acreedora de una beca, aunque 
esto último se abordará con mayor detalle en el apartado correspondiente.

En este tenor, el personal educativo fue un elemento crucial en la con-
formación de un ambiente propicio para la inserción de la adolescente em-
barazada y madre. De entre las medidas que se adoptaron para favorecer la 
permanencia de la estudiante se encuentran: flexibilidad para salir del aula 
a las consultas médicas prenatales y pediátricas, así como para ausentarse 
con motivo de la enfermedad de la o el bebé, permisos para regularizarse 



191LA VIDA CAMBIA, PERO CONTINÚA: LA MATERNIDAD ADOLESCENTE...

mediante la entrega de trabajos escolares, por mencionar algunos. Dichos 
acuerdos o medidas no se encontraban institucionalizadas, ni obedecían a 
lo estatuido en algún reglamento o protocolo.

Asimismo, se precisa que las facilidades para el seguimiento de lo visto 
durante las clases y la regularización académica hicieron más compatibles 
las labores de cuidado con las actividades escolares y fueron útiles para pre-
venir el retraso educativo de las alumnas. 

Una práctica destacable consistió en establecer vías para la comunica-
ción entre las adolescentes con las trabajadoras sociales, personal de psico-
logía y profesorado, con el propósito de monitorear las necesidades de la 
estudiante, tanto física como académicamente. Esto sucedió a tres muje-
res, estudiantes de la misma escuela, quienes coincidieron en señalar que 
el respaldo del personal educativo marcó la diferencia en su experiencia, 
particularmente para la satisfacción de aspectos básicos como la lactancia 
materna, atención de actos discriminatorios y el seguimiento de las medidas 
o acuerdos a los que se hizo referencia en el párrafo anterior. 

Todos los maestros me decían en general que no había problema, en cam-
bio algunos me decían, pues nada más envía por correo tu trabajo o a cierta 
plataforma la subes, y, ya me decían con tiempo qué trabajos tenía que hacer 
para las fechas y subía mis trabajos (Entrevista B1).

Me mandaban los trabajos por el celular, yo los hacía y mi suegra los traía o 
mi cuñada los traía aquí a la escuela o yo a veces cuando podía yo los traía y 
se los entregaba a los profes, me los revisaban, me volvían a pedir más traba-
jos y yo ya en la casa los hacia (Entrevista B3).

Tenía la ventaja de que tenía el numero de la trabajadora social de la escue-
la, entonces yo le avisaba... sabe que, se me enfermó el niño y ahorita estoy 
en el hospital... y luego me regresaba la llamada y me decía que estaba bien, 
que no me preocupara... que nada más llevara los apuntes de lo que se había 
hecho y que los pidiera, entonces sí recibí mucho apoyo en cuestión de la es-
cuela (Entrevista B4).

No hubo complicaciones con los maestros, todos me entendieron; cuando se 
terminó el ciclo escolar yo ya estaba a punto de aliviarme, entonces me deja-
ban los trabajos para hacerlos en casa, por si tenía citas médicas, si me sentía 
mal, si tenía nauseas, todos mis maestros me entendieron (Entrevista NB3).
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Respecto a las posibilidades de ejercer su derecho a la lactancia, las en-
trevistadas comentaron que si bien tuvieron el apoyo de sus profesoras(es), 
no había lactarios, esto les producía una gran incomodidad física y frente a 
sus compañeras(os).

Necesito, pues darle la leche, o sea, traigo la playera mojada... me llevaban las 
prefectas a la casa y me decían si puedes regresarte, regresa (Entrevista B4).

Cuando regresé de vacaciones a la escuela, fue muy durísimo porque como 
lactaba, en el transcurso del día a mí me dolían mucho los pechos, aunque 
tenía hambre la niña, pues tenía que esperarme hasta que yo regresara, le di 
dos meses de pecho porque no aguante el dolor, me mojaba la ropa, entonces 
tuve que dejar de lactar completamente (Entrevista NB 3).

Yo en las mañanas sentía todo lo que es la lactancia y que se te manchó 
aquí, que se te manchó allá y es llevar ropa y te miran mal los demás (En-
trevista NB 5).

En cuanto al soporte brindado por la red de apoyo, se observa que todas 
las que continuaron de forma inmediata la escuela contaron con la ayuda de 
algún familiar o de su pareja. Esta ayuda constituyó uno de los elementos 
más importantes para prevenir la deserción escolar.

Las condiciones en que se dio dicho respaldo fueron heterogéneas, a al-
gunas se ofreció por el tiempo necesario para acudir a la escuela y terminar 
la secundaria, mientras que a otras, se les proveía para que pudiesen hacer 
tareas y estudiar en casa. En un par de casos se prolongó hasta finalizar la 
licenciatura. 

En este contexto, sobrevinieron situaciones que acotaron la efectividad 
de esta ayuda, como el retiro abrupto del apoyo o la limitación de los cui-
dados al tiempo de la escuela, lo que resultó en complicaciones para com-
paginar los quehaceres académicos con el cuidado de las hijas e hijos y 
las labores domésticas. Ante ello, las mujeres establecieron estrategias para 
diversificar los cuidados y gestionaban de manera rigurosa su tiempo, par-
ticularmente las que además de ser estudiantes eran trabajadoras, situación 
que se analizará más adelante.

Es pertinente apuntar que, a decir de las entrevistadas, la orientación 
que recibieron en la escuela acerca de educación sexual integral, se limitó a 
algunas pláticas sobre el uso de métodos anticonceptivos, considerando que 
esto no fue suficiente.
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Experiencias de discriminación en el ámbito escolar 
y barreras para la continuidad de los estudios 
en grados superiores

Algunas de las mujeres que tuvieron un reingreso inmediato después 
de haber sido madres señalaron circunstancias que complejizaron su ex-
periencia. Manifestaron haber sentido cambios en la manera en que eran 
tratadas por compañeras(os), mismos que se tradujeron en situaciones de 
discriminación y marginación, reflejadas en burlas del alumnado, comen-
tarios negativos sobre su maternidad, hasta la negativa de integrarlas en 
trabajos en equipo. Aunque ninguna de las entrevistadas dejó la escuela por 
estos motivos, mencionaron que fueron sucesos que les causaron daño y las 
desalentaban para continuar.

Es así como, de forma similar a como ocurrió con sus amistades, las mu-
jeres se encontraron en el espacio educativo con prácticas de segregación y 
comentarios negativos sobre su maternidad.

Yo tenía amigas y en el momento que se me empezó a notar el embarazo 
dejé de tener amigas y con los únicos que me quedé fueron con dos amigos, 
todo mundo me dejó de hablar en el bachillerato como que me excluyeron 
(Entrevista NB1).

Una vez el profesor de educación física..., escuchó que una chava de otro 
salón empezó a decir que así literalmente empezó a gritar que “¿qué yo que 
hacía en la escuela?” Que mejor me fuera a atender a mi bastardito, enton-
ces el profe se enojó, le llamó la atención, se la llevaron a dirección y tuvo su 
sanción (Entrevista B4).

Este último acontecimiento ocurrió en circunstancias en que el personal 
del centro educativo se había coordinado para mantener un monitoreo estre-
cho de las alumnas que eran mamás; de manera que, fue posible identificar y 
atender oportunamente el suceso. Sin embargo, se hace notar que dicha prác-
tica no derivó de una estrategia formal e institucionalizada para la prevención 
y erradicación de la discriminación y la violencia en el ámbito escolar.

A esto se suman complicaciones adicionales, como la omisión de esta-
blecer medidas o ajustes para recibir a las adolescentes en las escuelas. Una 
vivencia que muestra los efectos de la ausencia de una estrategia institu-
cional para la protección de los derechos de las adolescentes embarazadas 
y madres consistió en condicionar la entrada de la alumna a la escuela a 
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menos que utilizara el uniforme correspondiente, el cual, aunque aún no 
se le notaba el embarazo, le resultaba incómodo ponérselo. Así también, 
hicieron firmar a su mamá una carta en la que el colegio se deslindaba de 
responsabilidad ante cualquier accidente; acciones que le produjeron senti-
mientos de rechazo e incomprensión de su situación.

Adicionalmente, se compartió el desafío que les representó la lejanía de 
la institución, así como las limitaciones de los medios de transporte, lo que 
dificultaba la permanencia en el recinto fuera del horario escolar para la 
realización de trabajos académicos o actividades extracurriculares.

¡Hay otro trabajo en equipo y no lo puedes hacer en la escuela!... y pues que 
a veces se me hacía tarde, porque de donde vivo hasta donde estudiaba, tenía 
que agarrar dos transportes y era una hora y media de camino y entonces a 
veces no dormía bien y se me hacía tarde (Entrevista NB3).

Yo siempre quise ser de la banda de guerra, pero está muy lejos la prepa 
donde yo estudiaba, casi afuera de Juárez... si me quedaba una hora más 
tarde ya no había ruta y tenía que caminar demasiado, y no se acomodaba 
(Entrevista NB5).

Es de reconocerse que la posibilidad de seguir estudiando después de 
la maternidad se dio en un escaso número. De entre las circunstancias que 
determinaron la decisión de no estudiar un nivel superior pese a haber sido 
una aspiración de la mujer o de dejar la escuela a pesar de haber ingresado 
a alguno de ellos, se encuentran, el asumir por completo los cuidados ante 
la falta de redistribución y apoyo; enfermedades complejas de las y los bebés 
que requerían de mucha atención y recursos económicos, lo que ligado a la 
existencia de problemas financieros llevaron a la adolescente a la prioriza-
ción de las necesidades básicas de su hija(o) por encima de la escuela. 

Atención de enfermedades de las hijas e hijos

Ya no seguí estudiando por eso, porque en el hospital me dijeron... tienes 
que ver el color de tu hija, como se ve, las acciones, lo que hace, porque 
si deja de respirar en tu casa, tu no vas a tener una maquinita, entonces 
mi miedo era irme a la escuela y quien me la cuidara no viera esa alarma 
(Entrevista NB1).
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Al principio era cuidarla mucho; se me enfermaba mucho. Era cuidar su ali-
mentación, la lactancia y también, por parte de lo económico, yo ya me paga-
ba la prepa por mi cuenta, yo ya me pagaba la secundaria. Entonces ya veía 
la responsabilidad y el gasto que eran, y yo misma dije: “No, pues no la voy a 
armar con la leche, con los gastos de la niña, con los cuidados y la escuela… 
no iba a poder, aunque quisiera” (Entrevista NB9).

Segundo embarazo

Me embaracé cuando estuve en primero de secundaria y me alivié cuando 
estaba en segundo de secundaria, y me volví a embarazar... cuando estaba en 
segundo de secundaria y me volví aliviar cuando estaba en tercero de secun-
daria (Entrevista B3).

Me volví a embarazar y seguía en la escuela, lo mismo, sin problema alguno. 
Nadie me juzgó; los maestros me entendieron. Casi todo mi embarazo lo tuve 
en la escuela, y pues me gradué embarazada, y de ahí ya no seguí estudiando 
(Entrevista NB5).

Problemas económicos

Yo comencé a estudiar la preparatoria abierta, pero me la estaba pagando mi 
mamá, y a ella le surgieron problemas y dejó de pagarla, y entonces empecé a 
pagarla yo; duré un año pagándola yo, y entonces, pues, era pagar la escuela 
o pagar pañales o leche. Entonces, pues, digo: “Pues no, en ese momento de 
mi vida yo, pues, la dejé otra vez” (Entrevista NB1).

Cuando falleció mi papá… él me pagaba la escuela de enfermería. Falleció 
y me metí a trabajar… sí, se me haría muy complicado poder pagar mis es-
tudios, de que las mensualidades o, como quien dice, la ficha, porque es o 
compra la ficha o pañales (Entrevista NB8).

Así también se destacan otros supuestos que se presentaron, como la 
desmotivación de no haber sido aceptada en la universidad —a lo que se 
sumó estar en su segundo embarazo—; la incompatibilidad e inflexibilidad 
de los horarios; la llegada de otra hija(o); el encontrarse estudiando en ese 
momento una carrera que implicaba muchos gastos y la discriminación del 
personal educativo.

Acerca de esto último, si bien una constante fue la adopción de prácti-
cas favorables por parte del personal escolar, se identificaron situaciones de 
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deserción y cambio de la carrera elegida, ambas decisiones motivadas por 
la discriminación. Es relevante resaltar que, aunque con menos frecuencia 
que en niveles educativos inferiores, también hubo comentarios discrimina-
torios hacia la estudiante, mismos que causaban un gran desaliento. En este 
supuesto se ubica una de las entrevistadas, quien compartió que una de sus 
compañeras “le hizo difícil” el semestre, cuestionándole su asistencia en la 
universidad con frases como “¿pues quién la manda a regresar a clases?” o 
“¿quién la mandó a embarazarse?” (Entrevista NB7).

La decisión de abandonar la escuela la tomó una de las informantes que 
había cursado la preparatoria. En esa ocasión, la directora del colegio —quien 
en un principio le había mostrado su respaldo para que pudiera asistir con su 
hijo—, seis meses antes de concluir sus estudios, le comunicó que ya no sería 
posible que acudiera con él, pues distraía al alumnado. En consecuencia, dejó 
la escuela, pese a ser la única de las entrevistadas que contaba con una beca 
de estudios otorgada por el estado de Chihuahua, ya que, para ese momento, 
tampoco disponía del apoyo de su mamá para el cuidado de su hijo.

Una experiencia tuvo que ver con la decisión de otra de las informantes 
de cambiar la carrera de ingeniería por la licenciatura en derecho, debido al 
trato que recibía por parte del alumnado y del profesorado.

A un año de titularse como ingeniera, la entrevistada indicó que fueron 
varios hechos los que la condujeron a esa decisión; entre ellos, que sus com-
pañeros la hacían mucho a un lado, sobre todo en los trabajos en equipo, 
donde le pedían que enviara su aporte después, sin consultarle previamente. 
Por parte de sus profesores, recibía preguntas acerca de dónde había dejado 
a su hijo, y si llegaba a faltar, le cuestionaban si se sentía capaz de finalizar la 
carrera o sobre el procedimiento de pensión alimenticia que estaba llevan-
do en los juzgados. Ante ello, planteó: “Después de eso tenía muchas dudas 
existenciales; no quería ser ingeniera” (Entrevista NB2).

El ingreso a estudios posteriores 
y prospectiva educativa futura

El acceso a estudios posteriores como la preparatoria y la licenciatura 
se vio beneficiado por la ayuda para los cuidados, el apoyo económico por 
parte de sus padres, la adopción de ajustes del profesorado y el respaldo del 
alumnado.

En ambos niveles algunas de estas mujeres comentaron sentirse más 
integradas e identificadas con el alumnado que en la secundaria, ya que se 
encuentran en un entorno donde hay más personas que viven circunstan-
cias similares a la suya (vivir con su pareja o tener una hija o un hijo).



197LA VIDA CAMBIA, PERO CONTINÚA: LA MATERNIDAD ADOLESCENTE...

En el caso de la preparatoria, las entrevistadas que la cursaron o se encon-
traban cursándola lo hicieron en sistemas escolarizados y no escolarizados, 
siendo esta última opción, una vía que les permitió tener cierta facilidad para 
compaginar la vida personal y la estudiantil. El estudio de la licenciatura525 
vuelve más complejo el tema del cuidado de la hija o el hijo por tratarse de 
un grado que demanda más tiempo de dedicación, ya que además de la asis-
tencia al centro educativo, es necesario adquirir experiencia laboral mediante 
prácticas profesionales, pasantías o un trabajo remunerado.

Estas jornadas de trabajo académico y laboral en conjunto con el do-
méstico y de cuidado resultan agobiantes y agotadoras para las informantes; 
sin embargo, existen diferentes motivaciones que las impulsan, particular-
mente su hija(o), así como el estudiar una carrera que le permita el acceso 
a un trabajo bien pagado y sacar buenas calificaciones para no tener que 
destinar tiempo adicional a la recuperación de materias reprobadas. Con 
independencia de si pudieron continuar o no en la escuela después de haber 
sido madres, la mayor parte de las informantes expuso tener deseos de rein-
corporarse al ámbito educativo o tomar algún curso para aprender un oficio 
cuando sus hijas(os) estén más grandes, con el propósito de aprender lo ne-
cesario para abrir un negocio propio o desarrollarse de manera profesional. 
Para estos fines, buscan un proceso de formación con horarios flexibles que 
sea compatible con sus responsabilidades laborales y de cuidado.

Algunas solamente lo visualizan, mientras que otras ya han efectuado 
acciones más concretas como prepararse para hacer los exámenes necesa-
rios para concluir la preparatoria abierta, conformar un plan a mediano 
plazo para cursar la carrera que compagine con los horarios escolares de 
sus hijas.

En esta línea se destaca que, quienes no han hecho gestiones más con-
cretas o no manifestaron interés en prepararse más adelante, ven la posibi-
lidad de ingresar a la escuela o universidad como algo lejano por los gastos 
que tienen y sobre todo, el poco tiempo del que disponen.

2. Ingreso y desempeño de un trabajo remunerado 
siendo madre en la adolescencia

De forma similar a como sucedió con el acceso a la educación, el des-
empeño de un trabajo remunerado se vio favorecido casi en su totalidad 

525		 Las entrevistadas son mayores de 20 años; ya no son adolescentes. No obstante, para 
el análisis resulta importante considerar la forma en que llegaron a la maternidad durante 
la adolescencia y cómo sus efectos se prolongan en el tiempo y en otras etapas de su vida, 
aspecto que debe tomarse en cuenta para fines de atención.
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por la redistribución de los cuidados, más que por el apoyo o facilidades del 
centro laboral. Una parte de las informantes manifestó que, la maternidad 
fue un determinante para el ingreso al ámbito laboral, sin embargo, no en 
todos los casos fue así ya que algunas contaban con empleo previo a la lle-
gada de su hija(o). 

Las entrevistadas que recurrieron a un trabajo después de ser madres 
lo hicieron particularmente para sufragar los gastos de sus hijas e hijos, in-
cluso las que aún eran dependientes económicas optaron por allegarse de 
recursos con el propósito de aportar en el hogar. Las que ya se encontraban 
laborando comenzaron entre los 11 y 14 años ya sea para ayudar en su casa 
o porque vivían por su cuenta.

De las mujeres entrevistadas, se registraron los siguientes escenarios al 
momento de ser mamás: a) trabajaban al mismo tiempo que estudiaban; 
b) trabajaban y no estudiaban, y c) no trabajaban ni estudiaban, las cuales 
se distribuyen comose expone en la siguiente tabla:

Tabla 19. Madres en la adolescencia en el ámbito laboral

trabajaban y estudiaban trabajaban y no estudiaban no trabajaban ni estudia-
ban

8 3 3
Fuente: elaboración propia.

Adicional a la contribución de las redes de apoyo, las entrevistadas que 
llevaban a cabo ambas actividades requerían del respaldo o cuando menos 
de la comprensión del personal educativo y del centro laboral con la finali-
dad de atender los compromisos escolares y de trabajo. 

La elección de esta modalidad requirió de una gran organización de 
la adolescente y de la coordinación con las personas dispuestas a apoyarla. 
De esta manera, la adolescente llegaba a diferentes arreglos con las redes y 
en la escuela, no así en su trabajo, en donde la mayor parte refirió que su 
situación no era considerada. Por tanto, ante la falta de permisos, sufrían 
descuentos en su salario cuando tenían la necesidad de atender cuestiones 
personales, como emergencias médicas.

Bajo estas circunstancias, la jornada del día consistía en levantarse des-
de la madrugada para acudir al turno matutino del trabajo y estudiar en el 
vespertino, quedando apenas unas horas en la noche para hacer tareas y 
estar con su hija(o). Con el tiempo las exigencias de cada actividad volvie-
ron la dinámica insostenible, orillándole a optar por una u otra, o buscar 
un empleo que fuera más compatible. En la búsqueda del empleo se pensó 
en características como la cercanía con la casa, los horarios, el interés pro-
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fesional o personal, la posibilidad de conciliar el trabajo con el resto de los 
ámbitos de la mujer, por señalar algunos. 

Sin embargo, la falta de experiencia profesional, la edad, la preparación 
académica y el ser madre en combinación con la existencia de un mercado 
laboral poco compatible con los atributos arriba referidos, fueron circuns-
tancias que, por un lado, condicionaron el acceso a un trabajo remunerado, 
mientras que, por otro, determinaron el ingreso a empleos escasamente fa-
vorables para la realización del derecho al trabajo.

Cabe mencionar que una de las informantes expuso que, siendo aún 
menor de edad, realizó las gestiones necesarias para obtener la autorización 
para laborar, indicando que, no obstante haberla obtenido no le fue posible 
conseguir un empleo por la falta de espacios para trabajar. En las siguientes 
citas se refleja parte de lo mencionado hasta aquí:

En ningún lado me querían dar trabajo por la edad que yo tenía (Entre-
vista B4).

Traté de encontrar trabajo y en muchos no te contrataban, te preguntaban: 
¿tienes hijos? Y yo, sí y bueno, ¿te dan pensión? Se puso una empresa aquí en 
Chihuahua que hasta me empezaron a preguntar cosas de mi expareja y no 
me contrataron, y yo dije: “que tiene que ver mi expareja para yo encontrar 
un empleo, si ya no somos pareja”; hasta en lo económico me afectaba tener 
un hijo y por eso y por ser estudiante no me contrataban (Entrevista NB2).

Cuando me entrevistaron, me preguntaron si tenía hijas y les dije que sí, y 
como que hicieron “mmm”, y me preguntaron si tenía quién las cuidara, 
y yo contesté que sí; por eso me dieron la oportunidad del trabajo (Entre-
vista NB3).

He ido a entrevistas, pero la pregunta es: “¿Eres mamá? ¿Tienes dónde dejar-
lo?”. Esa es la primera pregunta que te hacen todos, tanto en maquila como 
profesionista; siempre va a ser la pregunta...

A mí me tocó ir a presidencia a sacar una hoja y poder trabajar a los 16... 
¿qué pasa? Ya tengo esa hoja, ahora no hay lugares donde te agarren siendo 
menor de edad... o, si es una maquila, no te van a pagar salarios justos por 
ser menor de edad, y te tienes que aguantar porque es lo que hay y porque 
eres menor, así de simple. Porque eres menor, no hay trabajo, no hay puertas 
como cuando tienes 18 años; no te dan ni las prestaciones que deberías tener, 
aunque tengas esa carta que tus padres te firmaron, y, si tus papás no te apo-
yan para sacar esa carta, es más difícil; se te cierran más y más esas puertas 
(Entrevista NB5).
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En este contexto, las jóvenes se ocuparon en el sector formal e informal, 
en negocios familiares, en restaurantes, tiendas de abarrotes y farmacias 
cercanas a su domicilio, empresas de servicios de limpieza, así como auto-
empleándose en actividades que les permitían gestionar sus horarios, por 
ejemplo, vendiendo ropa y objetos usados “en las segundas”,526 aplicando 
lo aprendido en cursos de estilismo y enfermería, y en la recolección de ba-
sura. En un par de casos, tuvieron oportunidad de desarrollar trabajos rela-
cionados con la profesión para la que se estaban formando o de su interés.

En estos trabajos las adolescentes accedían a un salario o a los ingresos 
que generaban ese día. Las prestaciones consistían en crédito para vivienda, 
caja de ahorro, seguro social y descuento de empleada para la adquisición 
de productos, dependiendo de la empresa para la que laboraran. Es oportu-
no precisar que, el acceso a dichas prestaciones sólo era posible para algu-
nas de las que se desempeñaban en el sector formal, no así para quienes se 
autoemplearon o se encontraban en el negocio familiar.

En cuanto a la utilización de los ingresos, las informantes coinciden en 
decir que lo dividían entre las necesidades de su hija(o), escuela, hogar, in-
cluso en un fondo para emergencias. De manera excepcional se destinaba 
a algo diferente.

Cabe destacar que, para algunas de las entrevistadas, la decisión de bus-
car o permanecer en el empleo estuvo mediada por el respaldo que recibían 
de su pareja o expareja, tanto en la crianza como en el ámbito económico, 
y, en menor medida, por la opinión que él tuviera respecto a que ella tra-
bajara.

En relación con esto, se registraron casos en los que el hombre dejó de 
contribuir a los gastos de las hijas o hijos cuando ella obtuvo un empleo. 
De igual manera, las informantes señalaron haber recibido comentarios de 
parte de él, ya fuera aprobando o desaprobando su trabajo, así como el tipo 
de ocupación que desempeñaban.

A manera de ejemplo, una de las mujeres expresó que ante la posibili-
dad de regresar al mundo laboral, su actual pareja le externó que él prefiere 
que regrese al negocio familiar, porque así “no se descuida tanto al bebé” 
(Entrevista B1).

Continuando con el análisis, si bien es posible observar que las entre-
vistadas han procurado empleos que les permitan la conciliación con la 
vida personal, gran parte de ellas trabajan o han trabajado en la industria 
maquilera. La maquila es una de las principales fuentes de empleo en la 

526		 Venta de objetos de segunda mano.
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región, la cual les representa cierta estabilidad en los ingresos y les ofrece 
atractivas prestaciones. Asimismo, a diferencia del mercado informal, en-
contrarse en el formal les permite comprobar su ocupación para fines como 
sacar la visa estadounidense o adquirir experiencia laboral.

Sin embargo, las mujeres sostuvieron que la remuneración que obtienen 
en la maquila es inferior a lo que suelen ganar en otras actividades econó-
micas, por ejemplo, la venta de objetos de segunda mano o la recolección 
de basura. En cuanto a las prestaciones, los descuentos en el salario son 
tales que se prefiere no hacer uso de ellas, como en el caso del crédito para 
vivienda.

También aludieron que, en la maquila, los permisos para atender asun-
tos personales son limitados y que tampoco se toma en cuenta su situación 
para establecer ajustes. En este sentido, si por algún motivo de fuerza mayor 
llegaban poco después de la hora o debían retirarse antes, se les desconta-
ba una cantidad considerable de su sueldo. Asimismo, manifestaron que se 
trata —o se trataba— de un empleo escasamente compatible con el resto de 
sus actividades diarias.

En cuanto a los rasgos que caracterizan el entorno laboral, destaca lo 
expresado en una de las narrativas, en la que se identifica la discriminación 
basada en el género, la edad y la maternidad, que obstaculizó el ascenso de 
la mujer. 

Al respecto, relató que, por su desempeño y los cursos que había toma-
do, le ofrecieron la oportunidad de ser supervisora de área, puesto que final-
mente fue otorgado a otra persona. Ante ello, la mujer preguntó entre sus 
contactos qué pudo haber motivado tal decisión, a lo que le respondieron 
que era probable que no le mejoraran el puesto por ser estudiante y mamá. 
Algo similar le ocurrió a la informante en otras ocasiones, por lo que decidió 
renunciar.

A continuación se presenta parte de lo compartido por las informantes 
en relación con este tema:

Aquí [en Ciudad Juárez] es más difícil por eso, porque la mayoría de los tra-
bajos son de maquilas; entonces no tienes los tiempos, trabajas en el primer 
turno, no ves a tus hijos toda la mañana, en la escuela, no los atiendes en la 
escuela (Entrevista B6).

Las maquilas es un ambiente bien tóxico; entonces sí era difícil por los hora-
rios (Entrevista NB2).
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Uno falta al trabajo, casi le descuentan la mitad del sueldo; entonces, pues, 
también es muy pesado lo de la leche, pañales, lo económico (Entrevista NB4).

Me hubiera afectado menos ser estudiante que mamá, porque es lo que te 
preguntan en la entrevista [para ingresar a la maquila]: “¿Eres mamá? ¿Dón-
de lo vas a dejar? ¿Tienes dónde dejarlo? ¿Vas a faltar por llevarlo a vacu-
nar?”. Son preguntas en las que uno tiene que decir que no para que te den 
el trabajo (Entrevista NB5).

Como se refirió al comenzar este apartado, la redistribución de los cui-
dados fue pieza clave para el ejercicio del derecho al trabajo, cobrando ma-
yor relevancia para las jóvenes que tenían un empleo y estudiaban. 

De forma similar a como sucedió en la esfera educativa, el respaldo 
para la atención de la o el hijo presentó variantes entre las que destacan: 
el disponer del apoyo de familiares casi de tiempo completo, la división del 
mismo entre varias personas hasta el retiro abrupto del mismo.

Las informantes que contaron con apoyo casi de tiempo completo, ma-
nifestaron que la convivencia con su hija(o) se limitaba a verlos de 15 a 20 
minutos diarios, teniendo más disponibilidad los fines de semana. En cuanto 
a la suspensión repentina de la ayuda, aconteció debido al ingreso de ambos 
padres y la hermana al trabajo, ante lo cual se vio en la necesidad de solicitar 
espacio en la guardería.

Igualmente se presentaron vivencias en que la división inequitativa de 
las labores productivas y reproductivas obstaculizó el ejercicio del derecho 
al trabajo. Al respecto, una de las entrevistadas expuso que, aprovechando 
las vacaciones de sus hijos, trató de ingresar a un empleo, al cual tuvo que 
renunciar al finalizar el periodo vacacional, ya que pese a vivir con su pare-
ja, es ella quien asume casi la totalidad de los cuidados. 

Después de haber expuesto el trayecto que recorren las adolescentes en 
los ámbitos educativo y laboral, es turno de abundar en la forma en que el 
marco jurídico y las políticas públicas generan un escenario propicio para el 
ejercicio de los derechos a la educación y al trabajo, cuestión que se diluci-
dará en el siguiente apartado.

III. Vivencias en torno a las políticas públicas 
y programas dirigidos a la salvaguarda 

del derecho a la educación y al trabajo

Varias de las informantes fueron beneficiarias de algún programa social, sien-
do la mayoría de ellos, apoyos que tenían el propósito de impulsar el ejercicio 
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del derecho a la educación, no así el derecho al trabajo. Ya desde el capítulo 
tercero, en donde se analizaron las medidas que ha adoptado el Estado mexi-
cano para proteger ambos derechos, se señalaba que la política y el programa 
que actualmente los protegen, la Estrategia Nacional para la Prevención del 
Embarazo Adolescente (ENAPEA) y el programa de Becas de Apoyo a la 
Educación Básica de Madres Jóvenes y Jóvenes Embarazadas (PROMAJO-
VEN), contemplan disposiciones más encaminadas al ámbito educativo que 
al laboral. 

Por tanto, pese a que durante las entrevistas se les cuestionó acerca de la 
forma en que les benefició el apoyo recibido en la realización del derecho al 
trabajo, no se cuenta con información que permita conocer el vínculo entre 
los programas y el ejercicio de dicho derecho. 

Lo anterior, además de ser coincidente con los hallazgos y considera-
ciones plasmadas en el capítulo tercero, se trata de un área de oportunidad 
significativa de cara a la protección integral de la maternidad en la adoles-
cencia. 

En lo que respecta a los programas que les beneficiaron en el aspecto 
educativo, las jóvenes manifestaron haber tenido conocimiento de los mis-
mos por personas cercanas a ellas, por ejemplo, un familiar que trabaja en 
la institución que coordina el suministro del programa, de las maestras de la 
secundaria y sólo en una de las vivencias se registró que el acercamiento 
ocurrió en el marco de actividades de difusión. 

Las mujeres manifestaron que, de no haber sido apoyadas por sus fa-
miliares y personal educativo, no se hubieran enterado del beneficio ni se 
hubiesen inscrito, tal como sucedió con algunas no beneficiarias, que si bien 
tenían conocimiento de que había ciertos apoyos, no se dieron a la tarea de 
realizar los trámites por diversos motivos, entre ellos, no tener la informa-
ción precisa del programa; considerar que no reunían los requisitos para so-
licitarlo; no contar con el tiempo, o encontrarse en ese momento abrumadas 
por las labores de cuidado de su bebé.

En este contexto, un factor que favoreció la aproximación del programa 
a las posibles beneficiarias fue la disposición del personal que laboraba en el 
centro educativo de compartirles información. De esta forma, tres mujeres 
que estaban inscritas en la misma escuela secundaria narraron que desde que 
las maestras, la psicóloga y la trabajadora social supieron de su embarazo 
les hablaron del PROMAJOVEN, comunicándoles en qué consistía el be-
neficio, precisándoles que les serviría para solventar los gastos de su bebé 
lo que es parcialmente cierto, ya que lo correcto hubiese sido compartirles 
que además de ello, el recurso se les otorgaba para que pudiesen continuar 
estudiando. 
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Sumado a lo anterior, el personal las acompañó durante todo el proce-
dimiento, desde la postulación hasta su aceptación para recibir la beca. En 
ese proceso, les fueron solicitados documentos y otros requisitos, hasta que 
finalmente resultaron beneficiarias. En consecuencia, no tienen claro si la 
postulación constituye o no un proceso complicado.

Según lo sostenido por las informantes, esta práctica marcó la diferen-
cia en su transición a la maternidad, ya que les hubiese parecido complica-
do completar la postulación en medio de una situación tan compleja como 
lo son los primeros momentos de ser madre. 

En la escuela me llenaron un acta y recibí... creo, tres veces me tocó beca, y 
ya fue cuando salí de la secundaria... La maestra... un día llegó al salón y me 
dijo que si no había levantado beca o así... entre ellas dos me llenaron la pape-
lería y todo, y un día llegaron y me dijeron que me habían aprobado la beca 
(Entrevista B2).

No, pues la verdad no, no me hubiera enterado... todo ella me apoyó; así 
como yo no podía ir mucho en la secundaria, ella me marcaba, me visitaba 
en la casa, allá con mi suegra, y me informaba, me decía... “Ya te van a dar 
tu beca” (Entrevista B3).

“Te inscribí a un grupo de apoyo —dice—, para chavas que te ayuden en cues-
tión de la escuela...”, dijo. “Yo me encargué del registro; te lo autorizaron, nada 
más es llevar tu papelería y a tu mamá, porque eres menor de edad; tiene que ir 
tu mamá contigo para que te puedan realizar el primer pago” (Entrevista B4).

Llegaron ahí —¿cómo dicen ellos?— a afiliar, apuntar a las mujeres, y pues 
dije... “me voy a apuntar a ver si salgo”, porque creo que, en aquel entonces, 
era muy difícil que salieras sorteada ahí en el programa (Entrevista B6).

Los apoyos recibidos consistieron en el otorgamiento de recursos econó-
micos cada determinado tiempo, por lo general cada dos meses. Los montos 
varían entre uno y otro programa, en este sentido el Programa de Apoyo 
para el Bienestar de Niñas y Niños, Hijos de Madres Trabajadoras con-
templa un monto de $1,600.00, en el marco del PROMAJOVEN comentan 
haber recibido hasta $3,500.00, cifra que supera el monto previsto en las 
convocatorias, mientras que el del IMSS PROSPERA se ofrecía una ayuda 
de $800.00 por cada hija(o).

Las informantes indicaron que les era relativamente fácil ir por el recur-
so, unas describieron que para recibirlo debían esperar a que les hablaran 
por teléfono, para que les dieran indicaciones sobre el lugar donde debía 
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recogerse, mientras que otras expusieron que siempre iban por él al mismo 
sitio; el traslado les resultaba complicado y en ocasiones, encontrar a quién 
dejar a sus hijas(os), por lo que solicitaban apoyo de algún familiar para 
movilizarse o se iban en transporte público junto con su familia. Reconocen 
que era más práctico disponer del dinero cuando comenzaron a transferir 
el monto en una tarjeta, en vez de tener que ir por el cheque. Esto muestra 
que, para asegurar que los recursos lleguen a quienes lo requieren, sobre 
todo a quienes más lo necesitan, las adolescentes requieren ser acompaña-
das en el proceso de solicitud y facilidades para su cobro.

Las entonces beneficiarias comentaron que se trató de un apoyo que 
les resultó provechoso para sufragar sus gastos, aunque cada una lo destinó 
para fines diferentes, dependiendo de si contaban o no con ingresos o apo-
yos económicos adicionales. También expresaron que, el monto no les era 
suficiente para satisfacer las muchas necesidades económicas que tenían. 

Cabe mencionar que, pese a que el PROMAJOVEN contempla, ade-
más de la beca, el acceso a información sobre los derechos sexuales y repro-
ductivos, ninguna de las beneficiarias lo recibió. Sobre esto indicaron que 
cuando iban por el recurso las personas servidoras públicas que las aten-
dieron sólo les brindaban el cheque, sin proveerles de orientación acerca de 
este tema u otros.

Algo similar pasó con el resto de las mujeres que fueron beneficiarias, 
lo que representa un área de mejora, ya que sería deseable que se ofrecie-
ra a las personas acreedoras información acerca de sus derechos y cómo 
ejercerlos. Los recursos ayudaron a que cuatro de las becarias terminaran 
la secundaria y a una quinta, aunque el programa ni el recurso que actual-
mente recibe apoyan al ejercicio del derecho a la educación, ha contribuido 
al desahogo económico, permitiéndole concentrarse en la escuela.

Las entrevistadas encuentran relación entre la beca otorgada y el ejer-
cicio del derecho a la educación, aunque para algunas el nexo entre ambos 
pareció ser más directo que para otras. Para las primeras, el vínculo fue 
más estrecho, ya que destinaron casi la totalidad del recurso a cuestiones 
escolares más que en productos para su hija(o), debido a que momentos 
posteriores a la maternidad continuaban siendo dependientes económicas 
de su familia. En este sentido, manifestaron haberlo utilizado en uniformes, 
zapatos, mochila, materiales, pagar cosas de la escuela, incluso una de las 
informantes lo empleó para pagar la ficha de inscripción a la preparatoria.

Otro caso en el que se registraron prácticas que muestran una relación 
directa entre el derecho a la educación y el beneficio otorgado, es el relatado 
por la beneficiaria del programa IMSS PROSPERA. Si bien este programa 
no estaba asociado con la protección del derecho a la educación de madres 
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en la adolescencia, la mujer narró que tiempo después de haber comenzado 
a recibir el apoyo, les indicaron que debían cursar o terminar la educación 
básica. De esta forma, determinados días de la semana acudía a las clases en 
casas o sitios cercanos a donde ella vivía, situación que le facilitó terminar la 
primaria y después cursar la secundaria. 

Estas vivencias dan cuenta de las circunstancias en que la beca se con-
vierte en un instrumento que contribuye al ejercicio de este derecho, al pre-
venir que la escasez de recursos económicos derive en un retraso o deserción 
escolar. En este sentido, una de las informantes compartió que la ayuda fue 
crucial ya que estaba a punto de dejar la escuela por carencias económicas, 
mencionando: “estaba yo a punto de salirme porque no tenía los recursos 
para iniciar el próximo ciclo escolar... me ayudó mucho a no dejar la escue-
la; de hecho, ahí fue cuando yo pagué lo de la graduación porque incluso si 
no pagaba la graduación pues no podía asistir” (Entrevista B4).

En otras experiencias, no obstante que el recurso se trató de un insumo 
importante, su utilización se orientó a la satisfacción de necesidades prácti-
cas que tiene más relación con sus hijas(os) que con el ejercicio del derecho 
a la educación. 

Con independencia de lo anterior, el suministro del apoyo fue un hecho 
que les impulsó a todas a adoptar las medidas necesarias para seguir los es-
tudios, aunque fuese en un corto plazo.

Es oportuno señalar que, las posibilidades de que se cumplan los obje-
tivos del programa se ven afectadas o favorecidas por las circunstancias que 
rodean a la beneficiaria, las cuales son similares a las que se enumeraron en 
el apartado donde se analizó la interacción entre maternidad en la adoles-
cencia y el derecho a la educación.

A grandes rasgos se recuerda que, de entre las prácticas favorecedoras 
se ubican la flexibilidad para salir del aula a las consultas médicas, así como 
para ausentarse con motivo de la enfermedad de la o el bebé, permisos para 
regularizarse mediante la entrega de trabajos escolares, por mencionar al-
gunos. Respecto a los aspectos que incidieron negativamente en la efectivi-
dad se ubican la negligencia por parte de las autoridades educativas, la ne-
cesidad insatisfecha de los cuidados, la distribución inequitativa del trabajo 
reproductivo y la estigmatización.

Ahora bien, es oportuno analizar algunos matices que se presentan en-
tre las mujeres que fueron beneficiarias y las no beneficiarias. Sobre esto 
más que hacer una comparativa, se muestra la información para contrastar 
las vivencias y situaciones que se dan en el camino hacia la realización de los 
derechos en el contexto de maternidad en la adolescencia.
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En cuanto a la continuidad inmediata de los estudios, no se identifi-
can grandes diferencias entre las beneficiarias y no beneficiarias, ya que la 
mayoría reingresó después de haber sido madre.527 En donde sí se advierte 
una distinción es que, al poco tiempo de reincorporarse, dos de las no be-
neficiarias tuvieron que suspender los estudios, a los cuales no han podido 
reincorporarse pese a que tienen interés en continuar, lo que no sucedió con 
las beneficiarias.

De las beneficiarias que pudieron concluir cuando menos el grado que 
estaban cursando cuando se convirtieron en madres, sólo dos se encuentran 
en grados superiores; una mencionó que no obstante comenzó a tener el 
recurso tiempo después de haber ingresado a la licenciatura, le ha servido 
para no ver condicionada esta posibilidad por motivos económicos; mien-
tras que en el otro caso, la viabilidad de contar con estudios superiores 
—pese a que estos los hizo sin un apoyo monetario—, incrementó gracias 
a la beca con la que pudo terminar la secundaria, siendo un área de mejo-
ra del programa el brindar la orientación y acompañamiento para que las 
mujeres que buscan avanzar académicamente, lo hagan con ayuda de otros 
apoyos educativos. En suma se observa que: 

a)	 A diferencia de las beneficiarias, las no beneficiarias han logrado in-
gresar y algunas concluir o casi concluir la licenciatura, todas ellas 
fuertemente respaldadas en varios sentidos por sus familias.

b)	 El máximo grado de estudios al que han ingresado las mujeres en 
ambos grupos es la licenciatura.

c)	 El máximo grado de estudios alcanzado por la mayoría de las bene-
ficiarias es la secundaria, mientras que de las no beneficiarias es la 
preparatoria.

Adicional a estos criterios, otro rubro relevante por considerar es el de 
la percepción de los derechos por parte de las mujeres entrevistadas en re-
lación con haber sido beneficiarias o no. De ambos grupos se observa que, 
después de la llegada de la maternidad varias de ellas se propusieron inicial-
mente compaginar la escuela con el ingreso al mundo laboral, envueltas en 
un entorno de carencias económicas e incluso violencia. Sin embargo, pese 
a sus grandes esfuerzos, terminaron priorizando la búsqueda del bienestar 
de sus hijas e hijos y la resolución de las tensiones con sus padres y familia 
cercana por sobre la realización de sus derechos.

527		  Esto salvo en el caso de las que no se encontraban estudiando.
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En este contexto, la beca de estudios o las facilidades para acceder a la 
educación constituyeron grandes incentivos para las beneficiarias, que les 
motivaron a realizar los esfuerzos necesarios para continuar con el ejercicio 
de su derecho a la educación. Estos apoyos habilitaron un escenario que 
de otra manera no tendrían tan claro, debido a los problemas económicos, 
además de otras condiciones. Asimismo, abrieron un espacio para la re-
flexión y toma de conciencia de la importancia de tener estudios, en medio 
de circunstancias en las que esto ya no se veía como una posibilidad cerca-
na. A su vez, el saberse acreedoras de un recurso propio contribuyó, hasta 
cierto punto, al ejercicio de su autonomía al ponerles en una situación que 
implicaba la toma de decisiones.

Las no beneficiarias, por su parte, encontraron estos incentivos en sus 
hijas e hijos y en sus familias, siendo deseable que cuenten con motivaciones 
adicionales, sobre todo quienes se encuentran en entornos como los ante-
riormente descritos. 

Aspectos mejorables de los programas sociales 
a los que estaban suscritas

Las entrevistadas que fueron acreedoras de alguna ayuda señalaron as-
pectos que consideran mejorables del programa al cual se suscribieron; asi-
mismo, tanto beneficiarias como no beneficiarias hicieron comentarios so-
bre las ideas que se reproducen en la política pública y los programas acerca 
de la maternidad en la adolescencia.

Dentro de las cuestiones mejorables se señalaron las siguientes:

Tabla 20. Áreas de mejora identificadas por las beneficiarias 
del programa al que accedieron

a)	 Recabar información más precisa acerca de la población objetivo.
b)	 Mejorar la estrategia de aproximación a potenciales beneficiarias. 
c)	 Brindar información que permita tener más claridad sobre los alcances de la beca 

o beneficio, así como de otros recursos a los que pueden acceder siendo estudiantes o 
trabajadoras.

d)	 Promover fuentes de empleo de medio tiempo.
e)	 Ofrecer servicios de guarderías, ya sea en el centro educativo cercano al trabajo o al 

hogar, o en su defecto, otorgarles descuentos o recursos para que puedan costear los 
servicios privados.

Fuente: elaboración propia.

Durante la entrevista se les solicitó, tanto a beneficiarias como no bene-
ficiarias, que manifestaran sus consideraciones sobre las ideas que tienden 
a reproducirse sobre la maternidad en esta etapa de la vida por parte del 
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Estado mexicano y de la misma sociedad, con el fin de conocer su percep-
ción acerca de las mismas, así como qué tan representadas se sienten por 
estos mensajes. 

Los comentarios se agruparon de acuerdo con el sentido de las respues-
tas de la siguiente forma:

a)	 Hablar de la maternidad en la adolescencia con mayor veracidad, 
informar de las implicaciones, no sólo centrándose en enfatizar as-
pectos desfavorables. A decir de las informantes, resaltar esto último 
incide en la desmotivación escolar además de no ser una idea próxi-
ma a la realidad, ya que la forma en que se vive la maternidad en este 
momento no sólo es un tema de edad, también tiene que ver con la 
persona y con los recursos que cuenta para asumirla.

Creo que por eso hay mamás tan jóvenes que no siguen la escuela, porque 
te... “ya no voy a poder salir adelante, ya no esto... ya eres mamá y ya no pue-
des hacer nada, porque así lo dicen y no; eres mamá, ¡tienes que hacer más 
de lo que hacías!” (Entrevista B2).

Me tocó hace poquito ver en una campaña de prevención que decía: “El 
embarazo arruina tu vida”, y luego es como que ¡no te la arruina, no seas 
mentiroso!, te la cambia; es un cambio de 360°, pero no te la arruina. Tú sa-
bes cómo tomar la vida, eso siempre lo he dicho; tú sabes de qué modo pue-
des tomar la vida... eso sí estaría padre, la verdad, que no lo hicieran tanto, 
porque hasta lo hacen ver como si fuera un crimen el embarazo adolescente 
(Entrevista B4).

Capacitarlas mejor y decirles: “si lo van a hacer, mira, esto va a pasar; ¿va 
a cambiar esto? Sí, vas a ser mamá y vas a tener responsabilidades” (En-
trevista B5).

Tiene que ver mucho con la madurez y cómo te han educado... Todas te-
nemos mentalidades diferentes, pero siento que hay niñas que no tienen la 
madurez para ser mamás; entonces, sí siento que se tiene que prevenir, pero 
siento que es más cómo te eduquen (Entrevista NB1).

b)	 Establecer medidas para la atención de las madres adolescentes. Al 
respecto, las informantes señalaron que, en la actualidad, los esfuer-
zos del Estado mexicano se han centrado en la prevención del em-
barazo adolescente, lo cual, si bien resulta loable, no contempla a las 
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numerosas adolescentes que, por diversos motivos, se convierten en 
madres y requieren del apoyo estatal. En su experiencia, conside-
ran que, además de los recursos económicos, es fundamental garantizar 
que las mujeres no enfrenten estos procesos en un entorno hostil. En 
particular, en el ámbito escolar, subrayan la importancia de que el 
profesorado y el alumnado se sensibilicen sobre los comportamien-
tos que deben evitar y las medidas que pueden adoptarse en el centro 
educativo para facilitar que las estudiantes concluyan sus estudios.

Que no nomás que sea embarazada y ya... luego que saliste de la escuela y 
que ya no vas a estudiar; al contrario, que las sigan apoyando... para que ellas 
puedan seguir adelante, pues, con sus estudios (Entrevista B3).

Me enseñaron a usar un condón y, aun así, pasó. La prevención está bien... 
pero desde el apoyo, desde que ya eres mamá, pues, apoyar (Entrevista NB2).

Hablar del porqué están embarazadas... es algo que tú no quieres, es por tu 
pareja, fue a la fuerza, sí, mira, fue porque tengo pareja, no nos cuidamos, y 
en mi salón no me siento a gusto, no me siento cómoda, me están juzgando. 
Ya se tiene que poner a los directivos, maestros... y darles la explicación a los 
compañeros, e igual a los maestros, decirles que no se burlen, que no juzguen, 
que no las hagan menos; no porque falten las dejen atrasadas. No normalizar 
un embarazo joven porque no es normal, no está bien, pero tampoco aislar-
las, porque sí son etapas muy fuertes (Entrevista NB3).

Estos relatos muestran, entre otras cosas, que las adolescentes madres 
no encuentran en la política pública actual respuestas integrales a sus nece-
sidades. Las acciones existentes se concentran en la prevención del emba-
razo, con pocos mecanismos de continuidad educativa, formación laboral o 
cuidado infantil, lo que refuerza la necesidad de diseñar programas específi-
cos dirigidos a quienes ya transitan la maternidad, que partan del reconoci-
miento de sus derechos, valoren sus experiencias y contribuyan a fortalecer 
sus proyectos de vida.

La agencia mostrada por muchas de las jóvenes entrevistadas —expre-
sada en su decisión de continuar estudiando, buscar empleo o cuidar acti-
vamente de sus hijas(os)— debe ser punto de partida para una intervención 
pública respetuosa y eficaz. La inclusión de sus voces, vivencias y significa-
dos positivos no sólo en el diagnóstico sino en la planeación de programas, 
es indispensable para romper con el paradigma asistencialista y construir 
políticas centradas en la autonomía.
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Ahora toca conocer el trabajo que se dirige desde el ámbito institu-
cional hacia las madres en la adolescencia, así como la manera en que es 
operado el marco jurídico, políticas públicas y programas con enfoque de 
derechos y desde una perspectiva de género.

IV. Operacionalización del marco jurídico 
durante la atención institucional 

dirigida a madres en la adolescencia

Las entrevistas con el funcionariado permitieron tener un acercamiento al 
trabajo que se lleva a cabo en el ámbito federal, estatal y municipal para 
la atención de la maternidad en la adolescencia, lo que arrojó información 
acerca de la función que desempeña cada dependencia en este contexto, los 
obstáculos institucionales, áreas de oportunidad y la manera en que se incor-
pora el enfoque de derechos y la perspectiva de género en la operacionaliza-
ción del marco jurídico en la materia.

Las personas funcionarias públicas que fueron entrevistadas provienen 
de los sectores de salud, educativo y de mecanismos para el adelanto de la 
mujer y de niñas, niños y adolescentes (NNA), cuestión que hizo posible te-
ner una mirada vasta acerca de cómo se ha conformado el aparato estatal 
para salvaguardar los derechos de las madres en la adolescencia, registrar 
qué sucede durante la prestación de los diferentes servicios, qué dimensio-
nes se protegen y cuáles son las necesidades que atienden. 

Las personas profesionistas se encuentran vinculadas al tema en el 
marco de una gama de políticas públicas, programas y líneas de acción 
federales y estatales, entre los que destacan la ENAPEA y el Programa 
Nacional de Protección de Niñas, Niños y Adolescentes (PRONAPINNA) 
los cuales fueron analizados en el capítulo tercero, así como el JUVE-
NIMSS y líneas de acción del Centro Nacional para la Salud de la Infan-
cia y Adolescencia. 

De entre las actividades que realizan se encuentran: acciones de difu-
sión de temas relacionados con la reproducción en la adolescencia, coordi-
nación y puesta en marcha del plan de trabajo del Grupo Municipal para 
Prevención del Embarazo en Adolescentes de Ciudad Juárez, capacitacio-
nes dirigidas a funcionariado sobre perspectiva de género y adolescencias, 
talleres para adolescentes acerca de derechos sexuales y reproductivos, con-
sejería en servicios amigables, atención médica de la población objeto de 
análisis y canalización a otros tipos de atención, por señalar algunas. 
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En la siguiente tabla se muestra un esquema con la información antes 
descrita:

Tabla 21. Instituciones en las que labora el funcionariado entrevistado

Ámbito

Institución en la que 
se encuentra adscrita 
la persona entrevis-

tada

Política pública o progra-
ma que ponen en marcha 

Actividades que llevan a cabo las personas en-
trevistadas en el marco de la política pública 

o programa

Federal IMSS JUVENIMSS 
(federal)

Atención integral de las adolescencias, 
formación en escuelas en temas de au-
tocuidado, salud sexual y nutrición

Estatal

Secretaría Estatal 
de Salud

Líneas de acción del 
Centro Nacional para 
la Salud de la Infancia 
y Adolescencia (fede-
ral).

	— Acciones para la prevención del 
embarazo en adolescentes.

	— Impulso de personas adolescentes 
promotoras de salud en el ámbito 
educativo.

Programa de Salud 
Sexual y Reproducti-
va para Adolescentes 
(federal).

Servicios Educati-
vos del estado de 

Chihuahua

Dirección técnica y 
administrativa de los 
establecimientos edu-
cativos que se transfie-
ran por la Federación 
al estado (estatal).

Trabajo con alumnado 
que cursa la secundaria

Municipal

IMM JUÁREZ ENAPEA 
(federal)

Co-coordinación del Grupo Municipal 
para la Prevención del Embarazo en 

Adolescentes

SIPINNA 
JUÁREZ

PRONAPINNA
(federal)

ENAPEA 
(federal)

Seguimiento de las líneas de acción co-
rrespondientes del PRONAPINNA

Co-coordinación del Grupo Municipal 
para la Prevención del Embarazo en 

Adolescentes

Fuente: elaboración propia.

Para los fines de esta investigación fue relevante aproximarse a la pers-
pectiva que las funcionarias y funcionarios tienen de diferentes puntos re-
lacionados con el tema; a saber: motivaciones de las adolescentes para ser 
madres, principales dificultades y aspectos positivos sobre la maternidad en 
la adolescencia, además de otros que se desarrollarán en esta sección. 

Por otro lado, fue importante conocer, qué entiende el personal y cómo 
considera que su trabajo se vincula con el logro de la igualdad sustanti-
va, el ejercicio de la autonomía y la realización de los derechos humanos 
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de las madres en la adolescencia. En este sentido, se plantearon cuestio-
namientos específicos para ubicar el acercamiento a tópicos relacionados 
con la atención y la erradicación de problemas de género, la desigualdad y 
la distribución inequitativa del trabajo reproductivo, el reconocimiento de la 
titularidad de los derechos de conformidad con el principio de autonomía 
progresiva y los deberes de garantizar y proteger los derechos humanos.

Pese a que el trabajo de las y los funcionarios se encuentra estrechamen-
te relacionado con los derechos de NNA y temáticas que se analizan en la 
investigación, se advirtió un conocimiento o profundización heterogéneos.

Asimismo, el funcionariado cuenta con formación y experiencia en la 
materia que van desde lo elemental hasta lo más especializado; esto se ve 
reflejado en el establecimiento de conjeturas más complejas y un mejor aná-
lisis sobre las causas, efectos y la detección de problemas de género y de 
derechos humanos que viven las madres en la adolescencia, a diferencia 
de quienes únicamente han tenido un acercamiento en la práctica.

Esto, sumado a la confidencialidad de las entrevistas, dio entrada a con-
testaciones unas más críticas que otras, acerca del marco jurídico y políticas 
públicas, presentándose variaciones en la apertura para responder dentro 
o fuera del discurso institucional,528 siendo la mayoría de los comentarios, 
producto de la percepción de las personas entrevistadas. 

No pasa desapercibido el hecho de que a lo largo de las entrevistas pudo 
advertirse la presencia de ciertos sesgos de género y sobre la adolescencia, a 
los cuales se hará referencia en adelante. 

Ahora bien, es oportuno destacar que si bien la totalidad de las perso-
nas estuvieron de acuerdo en reconocer la gran importancia que revierte la 
existencia de una atención específica y diferenciada de la maternidad en 
la adolescencia, parte de ellas reconocieron que en la actualidad, tanto el 
abordaje jurídico como el tratamiento y la atención que ofrecen está alta-
mente asociado con la prevención del embarazo en la adolescencia, siendo 
escasamente visibilizada la maternidad.

Nos enfocamos desde la prevención... no estamos pensando que ya tenemos 
madres adolescentes, que ya tenemos madres jóvenes que tuvieron hijas e 
hijos que no fueron planeados, deseados, etcétera, y nos enfocamos, más que 
nada, en esa parte de que no suceda... Creo que también hay un ejercicio de 
invisibilización sobre ellas; o sea, ahí están, pero no les prestamos atención. 

528		 Esto se considera relevante en la presente investigación ya que, de acuerdo con lo sos-
tenido en los capítulos segundo y tercero, el discurso institucional sustentando en la normati-
va nacional e internacional presenta áreas de oportunidad debido a que tiende a reproducir 
las representaciones sociales acerca de la adolescencia, las mujeres y la maternidad.
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Nos enfocamos en que no haya más como ellas, para que no vayan a pasar a 
este espacio de falta de ejercicio de sus derechos (Entrevista F1).

Creemos que también es importante que, posteriormente, haya una buena 
atención; que es ahí donde entrarían las madres adolescentes, porque nos 
referimos a las adolescentes antes de que estén embarazadas, para que no se 
embaracen, por decirlo así. Pero ya después tenemos que entrar también... e 
incluso poner mayor atención en quienes ya fueron madres, porque nosotros 
creemos que, a veces, es muy común que se repita (Entrevista F4).

Del mismo modo se indicó que, las acciones dirigidas a estas mujeres 
se concentran en evitar un segundo embarazo, procurar la continuidad en 
los estudios, trabajo con redes de apoyo y dar seguimiento médico en caso 
de encontrarse en la espera del segundo bebé, no logrando identificar me-
didas que incidieran en otro tipo de dimensiones como la laboral y la de los 
cuidados.

1. Percepción del funcionariado sobre las motivaciones, 
efectos y el abordaje jurídico e institucional 
sobre la maternidad en la adolescencia

Las personas servidoras públicas estiman que si bien existen adolescen-
tes que optan por la maternidad, señalaron que es una decisión que debe 
ser analizada, ya que detrás de ella pueden encontrarse factores como si-
tuaciones de violencia de género, escasez de otras oportunidades, falta de 
incentivos para continuar los estudios, problemas familiares y económicos. 
Estas circunstancias suelen llevar a la mujer a la determinación de ser ma-
dre como medio de escape de esos contextos violentos e iniciar su propia 
familia. 

En algunas manifestaciones se reconoció que la maternidad también es 
valorada como un medio para adquirir una mejor posición simbólica en la 
sociedad.529 En estas circunstancias, la adolescente tiene la expectativa de 
que en un nuevo entorno podrá darle la vuelta a estas vivencias complejas, 
compensarán “la ausencia, la violencia o lo que no tuvieron” (Entrevista 
F5), tendrán más posibilidades de ejercer su autonomía y de que su voz y 
decisiones sean tenidas en cuenta.

529		 Durante la entrevista sostenida con F2, se hizo alusión al hecho de que la institución 
contaba con un diagnóstico sobre el tema, en el cual se identificó esta situación. 
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Una gran parte de las personas funcionarias, adujeron que la idea de ser 
madre está sustentada en la cultura en la cual persiste una alta valoración 
de la maternidad, indicando que, en ocasiones, esto es impulsado por la 
propia familia, particularmente aquellas en las que la abuela y la madre de 
la adolescente tuvieron hijas(os) en la adolescencia. A esto se suma el hecho 
de que, a decir del funcionariado, se trata de un fenómeno “romantizado” 
por las jóvenes.

De igual forma hubo personal que planteó que hay adolescentes que 
optan por la maternidad en la espera de recibir apoyos de gobierno o ayu-
da de su familia, cuestión que llama la atención ya que del análisis que se 
ha realizado hasta ahora, tanto de la bibliografía especializada como de las 
entrevistas, no se detectó información que permita corroborar esta afirma-
ción. En cambio, la literatura consultada530 refiere que se trata de un argu-
mento común, que más allá de su veracidad, lo importante es que se estig-
matiza y reduce la explicación de la maternidad en la adolescencia.

De igual manera es pertinente apuntar que, con frecuencia las y los fun-
cionarios entrevistados se referían a las madres solteras y a las que lo fueron 
en la adolescencia de manera indistinta, lo que también representa un sesgo 
ya que no obstante existen mujeres que asumen la maternidad sin tener una 
pareja, muchas de ellas atraviesan este proceso con una pareja. 

Enseguida se muestran algunas de las manifestaciones más relevantes 
de lo que se ha mencionado en este apartado:

Les da como cierta posición social de decisión; esa es la primera vez que tú 
puedes decidir algo, porque, como adolescente, nadie reconoce tu autonomía 
en ningún momento... Aun cuando pensamos que en la adolescencia se em-
pieza a reconocer, creo yo que se minimiza de la misma manera. Yo ya me 
quiero salir de mi casa, quiero tomar una primera decisión en mi vida, quiero 
decidir por mí... Muchos de nuestros patrones culturales tienen que ver con 
que tú no te vas a ir de aquí hasta que te cases y todos estos sesgos. Entonces, 
¿qué dicen ellas?, ¿qué tengo que hacer? (Entrevista F1).

Se romantiza; o sea, se sigue pensando que la función de una mujer es ser ma-
dre... y la concepción de ellas es... o... bueno, quizá voy a subir a un peldaño 
(Entrevista F2).

Un embarazo adolescente es, a veces, un medio de escape, y entonces deci-
mos: un medio de escape... Pues imaginemos un contexto que se da en donde, 

530		 Furstenberg, Frank F., Destinies of  the Disadvantaged The Politics of  Teenage Childbearing, 
Russell Sage Foundation, Nueva York, 2007.
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en casa, sufren violencia; los y las adolescentes tienen, por circunstancias del 
hogar o de la comunidad, que ocupar roles que no les corresponden. Cuántos 
vemos que tienen 15 años y están cuidando del hermanito de 3 o 4... Salvo 
los casos en los que haya o se tipifique alguna violación, ya sea por la edad, 
por manipulación o por todo, la mayoría de los casos son por decisión... Aquí 
lo importante sería ver si... pero, ¿qué es lo que motiva esto? (Entrevista F4).

Hay chicas que vienen preocupadas porque tienen tiempo teniendo una vida 
sexual activa y no logran embarazarse: “Yo quiero saber, ¿por qué no me em-
barazo?, porque me quiero embarazar”. Y al momento de preguntar: “¿Estás 
consciente de que, si tú te embarazas, tu embarazo es en estas condiciones y 
es de alto riesgo?”, responden: “Es que yo quiero ser mamá, me quiero em-
barazar”... Entonces, ellas quieren darle la vuelta y decir: “Yo quiero formar 
una familia sin todo lo que yo tuve o yo viví”, ¿no? Entonces, así como que 
quiero, como que se ponen el reto, ¿no?, de ver si son capaces de lograrlo, de-
jando atrás o haciendo a un lado eso que ellas vivieron antes (Entrevista F5).

Cabe mencionar que, pese a que la mayor parte de las acciones se vin-
culan con los derechos sexuales y reproductivos, casi no se mencionó la au-
sencia de anticonceptivos o de información acerca de ellos como un factor 
determinante de la maternidad en la adolescencia “como sí se hace desde 
el marco normativo”. 

Al respecto, se destaca lo manifestado por una de las funcionarias con 
mayor trayectoria en el trabajo con adolescentes, quien expuso que, en la 
actualidad, este fenómeno no obedece a una falta de información ni a una 
insuficiente accesibilidad a métodos anticonceptivos. Señaló que, hoy en 
día, la salud mental desempeña una función importante en la toma de deci-
siones de las adolescentes, siendo esta una dimensión escasamente conside-
rada en el marco de la atención.

El funcionariado entrevistado encuentra que la maternidad en la ado-
lescencia produce entre otros efectos, el abandono de sus familias y pare-
ja, reducción de oportunidades para la educación hasta la deserción esco-
lar, discriminación, estigma, abandono de proyecto de vida, rechazo social, 
afectaciones económicas y problemas para el reconocimiento de su capaci-
dad de decidir con motivo de su edad. De este último punto, se describió 
la forma en que siendo adolescente aún requiere mucho del respaldo de su 
familia, tutora o tutor, lo contrario le representa un obstáculo para el acceso 
a los beneficios que ofrecen las instituciones.

Así también, el arribo a la maternidad en este momento de la vida es 
visto como un evento que coloca a las adolescentes en la adultez, si bien 
esto no fue aludido literalmente por alguna servidora o servidor, es una idea 
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que se distingue de lo compartido, ejemplo de ello, una de las funcionarias 
sugirió que las políticas públicas deberían asegurar un “espacio a que sean 
más adultas” (Entrevista F1).

Del mismo modo, en el discurso del funcionariado se ubicaron co-
mentarios que matizan tanto las propias afirmaciones vertidas por el per-
sonal entrevistado como las sostenidas en el ámbito del derecho nacional 
e internacional para desalentar los embarazos en adolescentes. 

En este sentido, una de las servidoras públicas del sector salud en ape-
go al discurso oficial primero sostuvo que médicamente todo embarazo 
de una menor de 20 años es considerado de alto riesgo, afirmación que 
fue matizándose más adelante, al reconocer que esta probabilidad dismi-
nuye conforme la edad, de forma que la gestación de una mujer entre los 
17 y 18 años es menos riesgosa que la de una de 14 y 15 años. Posterior-
mente indicó que estos riesgos también se ven determinados por factores 
que no tienen que ver con la edad, como los son los sociales y culturales.

Otras funcionarias comentaron que las repercusiones que común-
mente se asocian con la maternidad en la adolescencia pueden amino-
rarse en un escenario en el que la mujer disponga de oportunidades para 
mitigarlos.

Adicional a estos matices se encuentran, la mención sobre los efectos 
positivos que detecta el funcionariado. Al respecto se advierte que, es no-
torio el hecho de que gran parte de las personas informantes coincidieron 
en afirmar que no identifican ningún efecto relevante en la maternidad en 
la adolescencia, salvo dos de las servidoras públicas con más antigüedad 
en el ámbito de salud, quienes refirieron encontrar consecuencias impor-
tantes como el tener una mayor motivación para salir adelante y fortaleza 
personal.

Fíjate que sí, yo creo que he tenido la fortuna de conocer a adolescentes que 
se han potencializado y se han convertido en mujeres poderosas, empodera-
das y, pues, mujeres excelentes, que creo yo, sin el empujón de la maternidad, 
quizás no sabemos qué hubiera podido suceder, ¿no? Pero definitivamente sí 
existe un cambio de chip después de la maternidad, en mi experiencia y en 
las mujeres que yo he observado. Se empoderan, hasta muchas veces, en la 
elección de una nueva pareja, porque usualmente lo que he notado es que 
no se quedan con el papá de sus hijos... Entonces, a la hora que eligen a una 
nueva pareja, lo hacen desde otra perspectiva y sí se paran en un lugar de em-
poderamiento; son mujeres que no le temen a la confrontación, no le temen a 
defender sus derechos, no le temen a defender su punto de vista, y sí creo que 
tiene puntos buenos la maternidad en la adolescencia (Entrevista F3).
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Pues, ahora sí que yo lo que he visto, por ejemplo, en algunas mamás, al 
momento de convertirse en madres, en muchas de ellas esa perspectiva... o 
bueno, el compromiso y la responsabilidad salen a la luz, ¿no? A lo mejor era 
algo que ellas todavía no lo descubrían o no lo tenían desarrollado al 100%, y 
el hecho, a lo mejor, de hacerse cargo de alguien que depende completamen-
te de mí, pues, les hace despertar capacidades que, a lo mejor, ellas mismas 
no conocían o no sabían que tenían, ¿no? Entonces, sí se vuelven, se pueden 
llegar a volver personas más responsables, más conscientes, este... más, pues, 
ahora sí que dedicadas o tratando de buscar el bienestar de su hijo. Entonces, 
pues, eso es lo que yo veo en el aspecto personal de ellas, que les puede im-
pactar de manera positiva (Entrevista F5).

En este punto se recuerda lo sostenido en el capítulo primero, en donde 
se refirió que el presente libro más allá de inclinarse hacia alguna de las pos-
turas que existen en torno a la maternidad en la adolescencia, lo que busca 
es aportar los elementos necesarios para el reconocimiento jurídico de este 
suceso, lo que implica establecer un andamiaje que trascienda la sola pre-
vención. De ahí la importancia de considerar la multiplicidad de experien-
cias que se pueden desprender de este evento.

2. Incorporación del enfoque de derechos 
y la perspectiva de género en la práctica

Las actividades descritas por el personal reflejan la forma en que ins-
titucionalmente se atiende la obligación de emplear el enfoque de género 
y de derechos contenida en la normativa que rige su actuar. De entre los 
escenarios en los que adquirió mayor relevancia el empleo del principio de 
autonomía progresiva, se distinguen acciones encaminadas a la salvaguarda 
de los derechos sexuales y reproductivos, así como el acercamiento con las 
redes de apoyo.

Para asegurar el ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos, el 
funcionariado responsable actúa con apego a los principios de confidencia-
lidad y respeto a la autonomía, procurándole a la adolescente un entorno 
propicio para la escucha, el intercambio de información y dudas; aunque 
también suele suceder que los padres de la menor de edad se hagan presen-
tes en ese momento, lo que se considera un reto por resolver. 

Respecto a esto último, pese a que gran parte del funcionariado iden-
tifica la trascendencia de trabajar con las redes de apoyo por considerarlas 
un factor elemental para la realización de los derechos, sólo se registraron 
acciones concretas en el sector salud y la educación mientras que en los 
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otros ámbitos, el acercamiento con las redes se trata de un objetivo a me-
diano plazo.

Como parte de las labores que se efectúan para colaborar con estas re-
des, las y los trabajadores de las instituciones de salud señalaron acciones 
como contar con una persona especializada en medicina familiar, la cual se 
dedica a conformar junto con la paciente el “familiograma”, a fin de identi-
ficar quiénes son las personas más cercanas y de las que recibe mayor respal-
do. A decir de la entrevistada, en este proceso se recupera información va-
liosa que no se aprovecha lo suficiente para planificar otro tipo de acciones. 

Otra práctica promisoria consiste en aprovechar la visita de la adoles-
cente al control prenatal para solicitarle la elaboración de un “Plan de Se-
guridad” y la designación de un padrino o madrina con el propósito de 
contactarlos y pedirles apoyo para su cumplimiento. Cabe precisar que di-
cho plan se centra en la salud física; sin embargo, resulta oportuno que esta 
medida incida también en la prevención de la violencia y en la dimensión 
psicológica.

En el sector educativo, se prevé la realización de visitas domiciliarias 
cuando la adolescente comienza a dejar de asistir a clases, particularmen-
te cuando existe una presunción de embarazo. Lo anterior permite son-
dear la situación familiar y personal de la alumna. En cuanto a los planes de 
trabajo a mediano plazo, se contempla impartir capacitaciones dirigidas a 
la familia, al personal docente y a las autoridades educativas sobre derechos 
sexuales y reproductivos. Resulta deseable que, en el marco de esta estrate-
gia, se socialicen otros derechos que, de igual forma, son importantes.

Acerca de lo descrito hasta este punto, el personal entrevistado no adu-
jo haber considerado la participación de la población a la que se destinan 
estas acciones, lo que debería seguirse de conformidad con el derecho a la 
participación de NNA previsto en la normativa nacional e internacional. En 
consecuencia, hubo personal que estimó que esta falta de socialización tiene 
por efecto la adopción de medidas adultocéntricas.

Así también se resalta que algunas de las personas funcionarias estima-
ron que sería oportuno replantearse la política de prevención del embarazo 
adolescente vigente por considerar que se basa en prohibiciones y repro-
duce un ideal de adolescencia que desconoce las múltiples realidades que 
atraviesa esta población:

....estamos enfocadas en eso, en la prohibición... estamos justo del lado de 
eso, de dictar cuál es el plan ideal en la vida, ¿no? Se escucha muchísimo la 
palabra o el contexto de “plan de vida”, es que son unos adolescentes... “es 
que puedes hacer más cosas que estarse embarazando”. No son comentarios 
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literales, pero son cosas que he escuchado... de cómo se tienen que hacer las 
cosas, qué va primero y qué va después, en lugar, justamente, de proveer con-
diciones, en este caso —en lo que yo entiendo—, para que tomen decisiones 
libres, autónomas e informadas (Entrevista F1).

Pareciera que les estamos diciendo puras cosas prohibitivas nada más, y lo 
que estamos enfocando desde una perspectiva de derechos... lo que buscamos 
es que no suceda la conducta, por decirlo así, y creo que hay muchas, muchas 
otras formas de llegar a que no suceda, más que prohibiendo, que no creo que 
esté dando resultado (Entrevista F4).

Del mismo modo se hacen notar las problemáticas institucionales aludi-
das, entre ellas, las barreras para la coordinación interinstitucional e interes-
tatal, además de áreas de mejora en la continuidad de los proyectos o traba-
jos impulsados por la administración anterior. A ello se suma lo mencionado 
líneas arriba acerca del desaprovechamiento de la información recabada 
durante la atención médica.

Adicionalmente, se resalta que el personal manifestó que el alcance de 
las acciones que desempeñan es limitado, reconociendo que, por diversos 
motivos, no es posible llegar a todas las madres adolescentes que requieren 
de las prestaciones o servicios que brindan. 

Esto representa un área de oportunidad desde la perspectiva del prin-
cipio del máximo uso de recursos disponibles, en virtud del cual el Estado 
mexicano debe asegurarse de que los beneficios lleguen a quienes más los 
necesitan. De acuerdo con lo manifestado por algunas de las personas infor-
mantes, aún falta alcanzar a las madres adolescentes que no se encuentran 
estudiando y aquellas que trabajan en el comercio informal.

Somos una institución que va por escuelas, ¿no?, y también pensando en las 
que no van a la escuela (Entrevista F2).

Una gran cantidad que no está en la escuela... encontrar los lugares donde 
están las y los adolescentes; o sea, si vemos que las y los adolescentes están en 
los parques, pues hay que ir a los parques; si están en los centros comunita-
rios, pues hay que ir a los centros comunitarios. Bueno, que sí tenemos que la 
escuela es el principal de los espacios, pero hay muchos otros (Entrevista F4).

Es muy difícil llegar porque no están en la escuela, ¿sí? Porque no son pobla-
ción cautiva, no hay un lugar donde las podamos buscar y poder estar traba-
jando con ellas; están dispersas. Entonces, eso es algo que creo yo que... son 
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chicas, son chicas que se salen de la escuela y se van a la maquila, se ponen a 
trabajar como trabajadoras domésticas, en el comercio, como empleadas del 
comercio informal... en donde el patrón no les da un servicio médico (Entre-
vista F5).

Ahora bien, no obstante la revisión de lo que ocurre en el ámbito de las 
comunidades indígenas escapa de los alcances de la presente investigación, 
es oportuno mencionar algunos de los aspectos que fueron compartidos por 
el funcionariado que ha tenido la responsabilidad de atender a adolescentes 
tarahumaras,531 como el hecho de que, la maternidad se trata de un fenó-
meno fuertemente arraigado e impulsado en la comunidad, así como las 
complejidades que han enfrentado para trabajar el tema en los asentamien-
tos localizados en el municipio de Chihuahua.

Ante estas circunstancias, se cuenta con el apoyo del personal de la 
Comisión Estatal para los Pueblos Indígenas, que acude asiduamente al 
centro de salud. No obstante, de la narrativa se advierte que esta coordi-
nación no siempre tiene lugar en el marco de una práctica institucionali-
zada o contenida en algún instrumento.

Todos estos aspectos se consideran áreas de mejora desde la perspectiva 
de los derechos humanos, ya que, en el marco de las obligaciones de pro-
teger y garantizar, las autoridades tienen el deber de mantener una sólida 
coordinación interinstitucional, intersectorial e intergubernamental, evitan-
do que la falta de comunicación y articulación de los esfuerzos incida en el 
ejercicio de derechos. 

En cuanto al enfoque de género, se observó que todas las personas tie-
nen una labor en la que lo utilizan y contribuyen en la materialización de 
objetivos asociados con la igualdad sustantiva. 

En el ámbito de salud, por ejemplo, se han desarrollado herramientas 
para registrar el perfil sociodemográfico de la adolescente, así como para 
la detección, atención y seguimiento de la violencia de género. En caso 
de encontrarse en un contexto violento, se le canaliza para que inicie su 
atención con médicas y médicos especialistas en psicología y en traba-
jo social. El personal especializado en este último ámbito realiza visitas 
domiciliarias en los casos que así lo ameritan, aunque, a decir de una de 
las informantes, éstas se efectúan sin lineamientos ni disposiciones que 
orienten el trabajo.

531		 De acuerdo con el INEGI, en el estado de Chihuahua las personas tarahumaras son el 
pueblo indígena con el mayor número de hablantes de una lengua indígena en la entidad.
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No obstante la mayoría de las y los entrevistados son conscientes de la 
vinculación de su trabajo con el enfoque de género y de derechos, se ob-
servaron imprecisiones o confusiones al momento de trasladar las nociones 
inherentes a este enfoque al terreno de lo práctico. 

En este sentido, hubo quien afirmó que actos como dirigirse e informar 
de la misma manera a mujeres y hombres acerca de sus derechos durante 
las capacitaciones constituyen una práctica asociada al logro de la igualdad 
sustantiva. Si bien esto es cierto en parte, también debe considerarse que la 
capacitación es un proceso integral en el que, además de asegurar un en-
torno igualitario, deben brindarse información y efectuarse dinámicas que 
permitan a las y los adolescentes dimensionar los impactos de la discrimina-
ción y la violencia por razón de género.

Esto se vincula con otra área de mejora relacionada con el uso de la no-
ción de empoderamiento. Al respecto, el personal entrevistado refirió que el 
funcionariado es quien “empodera” a las usuarias, restando con ello prota-
gonismo a las adolescentes y desconociendo que, más bien, se trata de una 
transición personal acompañada por agentes estatales.

Del mismo modo, suele asociarse el empoderamiento con el hecho de 
que la adolescente disponga de recursos económicos y participe en pláticas 
informativas sobre sus derechos; acciones que, si bien son importantes y, 
según lo establecido en el capítulo primero, no agotan el proceso de empo-
deramiento, el cual también implica reconocer el carácter discriminatorio 
de ciertas prácticas y fomentar una participación activa en la resolución de 
las situaciones que afectan a las madres adolescentes.

3. Acerca de las medidas estatales para salvaguardar 
el derecho a la educación y al trabajo

Por cuanto hace al derecho a la educación, gran parte de las perso-
nas servidoras públicas entrevistadas afirmaron que la maternidad en la 
adolescencia incide en las posibilidades de permanecer y proseguir con 
los estudios, ya que estas mujeres enfrentan dificultades para retornar des-
pués de tener a sus hijas(os). En menor medida, se hizo referencia a otros 
aspectos que tambien resultan importantes de considerar, como el hecho 
de que este evento reproductivo, por lo general, ocurre después del aban-
dono escolar.

Esta visión parcial de la interacción entre el derecho a la educación y 
maternidad en la adolescencia guarda relación con el discurso contenido 
e impulsado desde el ámbito nacional e internacional, mismo que además 
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es congruente con la primera postura teórica que se planteó en el capítulo 
primero, sin embargo, es oportuno recordar que de acuerdo con estadísticas 
oficiales existen otras causas que propician la deserción antes que el ser ma-
dre, como el desinterés y las cuestiones económicas.

De igual forma, las y los funcionarios coincidieron en señalar que, con 
frecuencia, las madres adolescentes son víctimas de discriminación en el 
ámbito escolar, ya sea por parte del profesorado o del alumnado, distin-
guiéndose esto como un factor que desincentiva la permanencia en la es-
cuela. Si bien esto es importante, no se mencionaron aspectos adicionales 
que, de igual manera, deben contemplarse, como el hecho de que la ausencia 
de apoyo del profesorado, la falta de flexibilidad en la entrega de tareas, los 
ajustes para atender compromisos de cuidado y la carencia de medidas para 
atender casos de discriminación son circunstancias que pueden condicionar 
la permanencia de la alumna.

Ante estas circunstancias, las y los funcionarios manifestaron que las 
disposiciones orientadas a salvaguardar el derecho a la educación presentan 
áreas de mejora. En particular, se destacó que medidas como el otorgamien-
to de becas de estudio resultan insuficientes para asegurar que las adoles-
centes permanezcan en la escuela, ya que a estas debieran sumarse apoyos 
para los cuidados, la movilidad y la seguridad social.

Sobre este punto, una de las funcionarias que ha trabajado más de cerca 
con el PROMAJOVEN refirió que la beca constituye un aporte importante 
que precisa fortalecerse mediante acciones complementarias que favorez-
can la continuidad educativa de las madres adolescentes.

En cuanto a lo que están haciendo ahorita, pues no están haciendo nada; o 
sea, ni voluntades ni dinero, no hay voluntad, no hay nada. Y luego, con lo 
del programa PROMAJOVEN en aquel año, en el 2014, 13, por ahí, sí había 
publicidad; pero ahorita que estamos en el 2023, me hablaba un director... 
para decirme: “¡Oye! ¿no sabes de una beca?” “Oye, pero si somos directivos 
y la beca PROMAJOVEN”, “¡Ah! ¿todavía existe? ¿Y si nos la darán?” (En-
trevista F8).

Adicionalmente, se expuso que constituiría un mayor incentivo para las 
adolescentes la posibilidad de que este apoyo se extendiera a los estudios 
superiores. En este sentido, se planteó que el hecho de que la beca PRO-
MAJOVEN se otorgue únicamente hasta el nivel de secundaria podría no 
representar una motivación suficiente, considerando que las posibilidades 
de acceder a un empleo con mejores prestaciones continúan siendo bajas y 
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que no existen diferencias significativas entre quienes cuentan con estudios 
de secundaria y quienes han cursado la preparatoria.

Mis oportunidades, pues, todavía van a ser bajas; y luego, pues, dejo de ser 
adolescente... Las necesidades van a seguir siendo las mismas, o hasta mayo-
res. ¿Por qué? Porque mi hijo va a estar más grande y va a tener más necesi-
dades; la escuela va a estar más cara... ¿Y qué viene? (Entrevista F5).

Por ejemplo, la beca esa de Benito Juárez creo que se da en bachilleres, se-
cundaria... no sé muy bien, ¿verdad? Pero al terminar, ella se queda sin beca, 
¿no? Entonces ya sale afectada, porque ahí ya o estudia y ya no hay beca, y a 
ni los papás le dan beca, porque a lo mejor ni alcanza. Entonces, a lo mejor 
no hay buenas políticas sobre esa situación, sobre el apoyo a la mamá adoles-
cente (Entrevista F6).

Durante las entrevistas se compartieron estrategias y proyectos que es-
tán por ejecutarse en las respectivas dependencias. Uno de estos planes 
busca profundizar el conocimiento a nivel municipal sobre lo que ocurre 
en el ámbito educativo, con el propósito de identificar quiénes continúan en 
la escuela después de ser madres, quiénes abandonan sus estudios por este 
motivo y quiénes, tras haber regresado, vuelven a embarazarse.

Otra medida próxima a ponerse en marcha es una estrategia estatal 
orientada a apoyar a las madres adolescentes mediante el servicio de guar-
dería, con el fin de que no vean interrumpidos sus estudios.

De manera similar, las y los servidores públicos se pronunciaron sobre 
la importancia de proteger el derecho al trabajo de las madres adolescentes. 
Asimismo, se observó que algunas de las personas entrevistadas perciben 
que las mujeres con estas características buscan incorporarse al ámbito la-
boral para allegarse ingresos..

Un aspecto notable en relación con este rubro es que el funcionariado 
coincidió en señalar la escasa visibilidad y la falta de disposiciones dirigi-
das a proteger los derechos de las madres adolescentes en el ámbito labo-
ral. Ello, a pesar de que parte de las personas entrevistadas tienen la res-
ponsabilidad de impulsar medidas en la materia, conforme a lo dispuesto 
en el Objetivo 3, “Promover el desarrollo humano, las oportunidades y el 
proyecto de vida de las y los adolescentes”, del Programa Especial para 
la Prevención del Embarazo en Adolescentes del Estado de Chihuahua 
2022-2027.
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CONCLUSIONES

Al iniciar la presente investigación se planteó que el abordaje jurídico de 
la maternidad en la adolescencia, como un tema de derechos humanos y 
de género, supone que el marco jurídico nacional e internacional sienta las 
bases para la realización de sus derechos humanos, considerando, cuando 
menos, los siguientes elementos: las dificultades para reconocer a las madres 
adolescentes como sujetas de derechos ante la ley; la aplicación del principio 
de autonomía progresiva; las tensiones entre las obligaciones de proteger y 
garantizar; así como el establecimiento de objetivos orientados al logro de la 
igualdad sustantiva.

Asimismo, se indicó que, pese a ello, la normativa vigente en ambos 
ámbitos se centra más en la prevención del embarazo que en la atención 
de la maternidad, e incorpora concepciones vinculadas con el paradigma 
social de este fenómeno, lo cual se atribuye a la escasa visibilización y li-
mitada proximidad que se ha tenido con el mismo. 

Para corroborar lo anterior, en este trabajo se propuso conocer de qué 
manera el marco jurídico internacional y nacional configuran un escenario 
jurídico propicio para la protección de los derechos de las madres adoles-
centes, particularmente en materia de educación y trabajo. 

A este objetivo se añadió otro: registrar las experiencias de aquellas mu-
jeres que fueron madres en la adolescencia, beneficiarias o no de alguna 
política pública federal vigente, con el fin de identificar si la escasa visibi-
lización jurídica de la maternidad adolescente ha incidido en los alcances 
relativos a la protección y ejercicio de sus derechos, con énfasis en los men-
cionados previamente.

Con estos propósitos en mente, se revisó y analizó, desde el enfoque de 
derechos articulado con la perspectiva de género, cómo se han definido e 
incorporado los elementos que implica la protección jurídica de las madres 
adolescentes —mencionados líneas arriba— tanto en la normativa nacional 
como en la internacional.

Sumado a ello, se sostuvieron entrevistas semiestructuradas con mujeres 
que arribaron a la maternidad siendo adolescentes y con personas servido-

Libro completo en https://tinyurl.com/3h2xu7ey
2026. UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 
https://www.juridicas.unam.mx/ 
Acervo de la BJV: https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv
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ras públicas. Con las primeras, a fin de ubicar, desde sus trayectorias, cómo 
ha sido la vivencia de los derechos y de qué forma el haber sido beneficiarias 
o no ha sido un factor para la realización de estos; mientras que, del segun-
do grupo, interesaron varios aspectos, siendo relevante registrar su percep-
ción acerca del fenómeno y de la pertinencia del abordaje jurídico para el 
ejercicio de los derechos de las madres en la adolescencia.

De esta forma se constató que, en el derecho internacional de los de-
rechos humanos, se han ido incorporando paulatinamente otros aspectos 
al análisis de la maternidad en la adolescencia, más allá del ámbito de 
la salud, tales como factores sociales, económicos y culturales —a saber, 
los ingresos de los progenitores, la educación y la condición socioeconó-
mica del hogar—. También se advierte que, en ocasiones, la maternidad 
se asume como un modo de dar sentido a la vida, particularmente entre 
las adolescentes que se encuentran en contextos donde existen pocas al-
ternativas.

En congruencia con esta visión del fenómeno, se identificaron algunas 
recomendaciones afines con los enfoques de derechos y de género, según 
las cuales el tratamiento de los casos debe partir de la evidencia disponi-
ble, evitando así generalizaciones que invisibilicen los distintos matices 
que adquiere el fenómeno, entre las que destaca mirar la reproducción 
en la adolescencia en su complejidad y diversidad;532 formular medidas 
que garanticen una protección amplia de las necesidades de la madre y 
del bebé,533 y estudiar el contexto doméstico y social que enfrentan las 
madres adolescentes para lograr una mayor aproximación a dicho evento 
reproductivo.534

Asimismo se señala que, las recomendaciones internacionales analiza-
das instan a los Estados a conformar disposiciones que igualen las oportuni-
dades de las adolescentes, las empoderen y favorezcan el reencauzamiento 
de sus proyectos de vida; respecto de lo cual se recuerda que, impulsar el 
protagonismo de las adolescentes va de la mano del trabajo colaborativo, 
interinstitucional e intersectorial por parte del Estado, escuelas, centros la-
borales, sociedad civil y sociedad en general, particularmente de quienes se 
encuentran en situación de desigualdad estructural.

Pese a lo expuesto, se advierte que, tanto en el sistema universal como 
en el interamericano de protección de los derechos humanos es necesario 

532		 Salinas Mulder, Silvia (coord.), Vivencias y relatos..., cit. 
533		 Ciarotti, Susana (coord.), Niñas Madres..., cit.
534		 Rodríguez Vignoli, Jorge; Di Cesare, Mariachiara; Páez, Katherine, Reproducción tem-

prana..., cit.
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delimitar los contornos entre el embarazo y la maternidad en la adolescen-
cia, ubicando los aspectos que caracterizan este suceso específico y las obli-
gaciones estatales que se de él se desprenden.

Asimismo, sería oportuno que desde ambos sistemas se hiciera un ma-
yor énfasis en la trascendencia de resolver las causas de la desigualdad es-
tructural y de la opresión que viven las madres en la adolescencia, además 
de reconocerlas como actoras sociales con capacidad reflexiva. Tales medi-
das contribuirían a erradicar las valoraciones estereotipadas y discrimina-
torias que han alimentado discursos victimizantes y homogeneizadores535 
acerca de esta población.

En el ámbito nacional se observó que el marco jurídico ha evolucionado 
progresivamente hacia el fortalecimiento de las y los adolescentes como su-
jetos de derechos, y que la legislación ha incorporado de manera paulatina 
disposiciones que permiten articular políticas y programas cada vez más 
sólidos orientados al logro de la igualdad sustantiva.

De manera particular, se resalta que la ENAPEA, el PROMAJO-
VEN, el PRONAIPINNA y el PROIGUALDAD, siendo estos la política 
y los programas vigentes que integran el marco de protección de los de-
rechos de las madres adolescentes, contemplan medidas orientadas a fa-
vorecer la igualdad de género y a contribuir al cumplimiento del derecho 
a la salud, los derechos sexuales y reproductivos, y el derecho a la educa-
ción, si bien solo incluyen algunas líneas de acción para los cuidados y el 
ámbito laboral.

Del análisis de estos instrumentos se identificaron circunstancias con-
trarias al enfoque de derechos, especialmente respecto del uso óptimo de 
los recursos disponibles, ya que las modificaciones y ajustes realizados a la 
ENAPEA y al PROMAJOVEN afectaron el avance logrado en materia de 
protección y garantía de los derechos humanos de este sector.

Respecto al PROMAJOVEN, la reducción presupuestal del apoyo con-
traviene el principio de no regresividad de los derechos, pues dicha dismi-
nución se opone a la finalidad del programa, orientado a evitar la deserción 
escolar. Cabe mencionar que existen disparidades en los alcances de protec-
ción entre los distintos instrumentos y programas que inciden en el derecho 
a la educación, ya que, si bien la Ley General de Educación establece la 
obligatoriedad hasta la educación superior, el PROMAJOVEN contempla 
la entrega de la beca únicamente hasta la educación básica.

535		 Adaszko, Ariel, “Perspectivas socio-antropológicas sobre la adolescencia, la juventud y 
el embarazo”, en Gogna, Mónica (coord.), Embarazo y maternidad en la adolescencia. Estereotipos, 
evidencias y propuestas para políticas públicas, 2005.
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Sobre la dimensión laboral, se verificó que, además de ser un elemento 
escasamente contemplado dentro del marco de protección, con las modifi-
caciones de la segunda fase de la ENAPEA 2021-2024 quedó fuera el com-
ponente relativo a las “oportunidades laborales apropiadas para la edad”, 
que se había previsto en la ENAPEA 2015-2020. 

Es importante reiterar que, con la reorientación que tuvo lugar en esta 
segunda fase, si bien se robusteció el enfoque interseccional, se debilitó el 
protagonismo del principio de autonomía progresiva presente en la prime-
ra, el cual resulta fundamental para asegurar que el diseño y la ejecución 
de la ENAPEA impulsen medidas articuladas y encaminadas al ejercicio de 
los derechos de las madres adolescentes conforme al desarrollo de sus fa-
cultades.

En suma, aunque la normativa pareciera habilitar un escenario propi-
cio para la protección de los derechos de las madres adolescentes —al igual 
que en el ámbito internacional—, aún queda pendiente incorporar de ma-
nera explícita esta figura, así como los distintos efectos que se desprenden de 
ella, a fin de que puedan atenderse mediante políticas públicas y programas 
adecuados.

Ahora bien, las entrevistas con mujeres que fueron madres en la adoles-
cencia y con personal servidor público permitieron confirmar varias de las 
premisas de las que partió esta investigación. En primer lugar, se identificó 
que la maternidad en la adolescencia constituye un fenómeno altamente 
estigmatizado en la sociedad, generando un efecto que se prolonga hasta los 
primeros años de maternidad, e incluso más.

Por otra parte, desde el enfoque interseccional se observó que la mater-
nidad en la adolescencia presenta tantos matices y particularidades como 
diversas son las mujeres que la experimentan. El modo en que se vive no es 
el mismo si se trata de mujeres que habitan en la frontera o si son migrantes 
internas, con una red de apoyo sólida o sin ella.

Es así que, al haber sido madres en aquella etapa de la vida hasta la 
actualidad, han transitado por una serie de acontecimientos que trascien-
den el paradigma social desde el cual se asocian a la maternidad en la 
adolescencia diversos atributos, en su mayoría desfavorables, que se re-
flejan en el marco jurídico y en las políticas públicas.536 Por otro lado, las 

536		 Muestra de ello se observa en el capítulo primero, en el que se puntualizó que, una 
disposición o medida estatal reproduce las representaciones sociales sobre la adolescencia 
y la maternidad cuando: se concibe que todo embarazo y maternidad es producto de un 
evento fortuito y no deseado, dejando de lado el hecho de que puede ser el resultado de una 
decisión de la mujer —determinación que también debe ser objeto de análisis—; al carac-



229LA VIDA CAMBIA, PERO CONTINÚA: LA MATERNIDAD ADOLESCENTE...

narrativas tanto de las entrevistadas como del personal servidor público 
con mayor experiencia en la materia, así como los hallazgos de diversas 
investigaciones,537 aluden a aspectos que no se incluyen ni se reflejan en 
la normativa. 

Si bien existen vivencias congruentes con las premisas en que se sus-
tentan el marco jurídico y las políticas públicas —tales como las difi-
cultades que representa la maternidad en la adolescencia en los ámbitos 
educativo, económico y de pareja, por mencionar algunos—, también es 
cierto que las madres adolescentes suelen desarrollar estrategias y tran-
sitan por procesos mediante los cuales logran mitigar e incluso superar 
dichas complejidades.

En este sentido, las entrevistas realizadas permitieron documentar que, 
lejos de constituir una experiencia únicamente problemática, la maternidad 
en la adolescencia adquiere significados diversos y, en muchos casos, posi-
tivos para quienes la experimentan. De las narrativas se desprenden mo-
mentos en los que las participantes encontraron la oportunidad de ejercer 
su agencia y de vivir sucesos que trascienden la visión estereotipada de este 
fenómeno. Por tanto, sería pertinente que la normativa ampliara su mirada 
hacia esta otra dimensión de la maternidad en la adolescencia, incluyendo o 
considerando los distintos rasgos que la caracterizan, más allá de reproducir 
generalidades.

Respecto de la vivencia de los derechos, se observó que la falta de 
un abordaje jurídico específico e integral repercute en las posibilidades 
de ejercerlos. En este sentido, la comprensión parcial y poco clara de lo 

terizar estos eventos como problemáticos en sí mismos, cerrando la posibilidad a considerar 
las medidas de mitigación, sobre todo, en los casos en que existen redes de apoyo; cuando se 
les estigmatiza a las mujeres que ya son madres, al reproducir la idea de que han sido irres-
ponsables, que serán madres negligentes; y principalmente, cuando es omiso en diferenciar 
ambos fenómenos, así como en hacer visible y abordar a la maternidad adolescente.

537		 Stern, Claudio, “El embarazo en la adolescencia...”, cit., pp. 137-143; Stern, Claudio, 
“Significado e implicaciones del embarazo...”, cit., pp. 725-745; Stern, Claudio, “Vulnera-
bilidad social y embarazo...”, cit., pp. 129-158. Stern, Claudio, “Estereotipos de género...”, 
cit., pp. 105-129; Llanes Díaz, Nathaly, “Acercamientos teóricos a la maternidad adoles-
cente...”, cit., pp. 235 y 236; Llanes Díaz, Nathaly, Estar en la edad. Re-significaciones de la 
maternidad adolescente...”, cit.; Llanes Díaz, Nathaly, Conferencia “Del rol de hija al de ma-
dre...”, cit.; Romero de Loera, Bélgica, Representaciones sociales de la maternidad..., cit.; Romero 
de Loera, Bélgica, “Hallazgos y discursos...”, cit., pp. 163-176; Romero Guzmán, María 
Lizet; Tapia Tovar, Evangelina; Meza Márquez, Consuelo, “Abanico de maternidades...”, 
cit., pp. 143-165; García Hernández, Gloria, “Embarazo adolescente y pobreza...”, cit., 
pp. 13-53; Climent, Graciela, “La maternidad adolescente...”, cit., pp. 77-93; Ellis-Sloan, 
Kyla, “Former young Mothers’ Pathways...”, cit., pp. 464-482; Chase, Elizabeth, “Rethink-
ing the Marginalizing Discourses...”, cit., pp. 560-572.
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que implica la maternidad en la adolescencia en el plano normativo e 
institucional ha dado lugar a una atención y prestación de servicios ins-
titucionales segmentados, de modo que se accede a ellos por motivo de 
la maternidad o por el hecho de ser adolescentes, mujeres o pertenecer a 
determinado contexto socioeconómico.

En el caso de los derechos analizados —a la educación y al trabajo—, 
esto se refleja en el propio andamiaje previsto para su salvaguarda. En cuan-
to al derecho a la educación, que cuenta con una protección relativamente 
más amplia, se advirtió que la información sobre los apoyos para prevenir 
la deserción escolar no está llegando a las posibles beneficiarias. Aquellas a 
quienes sí llega, suelen decidir no solicitarlos por falta de tiempo o de res-
paldo para realizar el trámite; mientras que quienes hicieron uso de estos 
beneficios, aunque lograron permanecer en la escuela, lo hicieron solo por 
un tiempo limitado, debido a que enfrentan otras necesidades que la beca 
por sí sola no alcanza a cubrir.

Respecto del derecho al trabajo, es notoria la insuficiencia de dispo-
siciones específicas, lo cual obedece al enfoque desde el que se observa la 
reproducción en la adolescencia, centrado principalmente en la prevención 
del embarazo. Si bien la normativa laboral protege a las personas adoles-
centes en edad permitida para trabajar y, en su caso, como madres, sería 
deseable que las políticas y programas analizados en este estudio incluyeran 
disposiciones que regulen el actuar del personal empleador y del personal 
educativo —cuando resulte necesario—, con el fin de asegurar un entorno 
propicio para la salvaguarda de este derecho y no las condiciones complejas 
en las que hasta ahora ha transcurrido.

Cabe señalar que entre las mujeres que recibieron beneficios y aquellas 
que no accedieron o no los solicitaron, se observaron algunas diferencias. 
En el caso del derecho a la educación, la obtención de una beca o las faci-
lidades para acceder a la escuela representaron grandes incentivos para las 
beneficiarias, quienes se vieron motivadas a realizar los esfuerzos necesarios 
para continuar sus estudios.

Estos apoyos generaron un escenario que, de otro modo, no habrían 
tenido tan claro debido a los problemas económicos y a otras condiciones 
adversas. Asimismo, abrieron un espacio para la reflexión y la toma de con-
ciencia sobre la importancia de los estudios, en contextos donde esta posibi-
lidad se percibía lejana. A su vez, el hecho de sentirse acreedoras de un re-
curso propio contribuyó, hasta cierto punto, al ejercicio de su autonomía, al 
situarlas en un contexto que implicó tomar decisiones. Por su parte, quienes 
no fueron beneficiarias también identificaron incentivos para continuar sus 
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estudios, tanto por sus hijas e hijos como por sus familias, siendo deseable 
que cuenten con apoyos adicionales, especialmente para quienes se encuen-
tran en entornos caracterizados por la vulnerabilidad. 

A lo descrito hasta este punto se suma la información compartida por el 
personal servidor público con el que se tuvo acercamiento, la cual comple-
menta y confirma los hallazgos de esta investigación. 

Desde la perspectiva del funcionariado, se confirma la ausencia de una 
comprensión adecuada sobre la maternidad en la adolescencia, así como la 
persistencia de estigmas hacia este grupo social, pese a la existencia de un 
marco institucional sustentado en los derechos humanos y en la perspectiva 
de género. En este sentido, se advirtió que un factor que ha favorecido una 
atención más comprensiva del fenómeno ha sido la experiencia adquirida 
en el trabajo directo con adolescentes y madres adolescentes, más que la ca-
pacitación formal o las disposiciones establecidas en la normativa.

A partir del conocimiento empírico y siguiendo los estándares nacio-
nales e internacionales en materia de derechos sexuales y reproductivos, 
educación, salud y el interés superior de la niñez, el personal ejecuta las 
diferentes actividades dirigidas a esta población sin considerar en su dise-
ño las particularidades de este grupo para establecer metas concretas. Esto 
refleja la complejidad que representa la atención de la maternidad en la 
adolescencia, su invisibilización jurídica y la utilización imprecisa de nocio-
nes derivadas de la categoría de género, la interseccionalidad, el enfoque de 
derechos humanos, el interés superior del niño y el principio de autonomía 
progresiva.

En conclusión, el análisis conjunto de las aportaciones teóricas sobre la 
maternidad en la adolescencia, de la normativa nacional e internacional a 
la luz del enfoque de derechos articulado con la perspectiva de género, así 
como de los testimonios de mujeres que fueron madres en la adolescencia 
y la información compartida por el personal servidor público durante las 
entrevistas, revela la necesidad de transitar hacia un modelo de atención 
integral centrado en la garantía de derechos y en el reconocimiento de las 
adolescentes madres como sujetas con agencia, decisiones y trayectorias de 
vida valiosas.

Asimismo, se destacan los siguientes puntos:

•	 Los efectos de una visión parcial del fenómeno de la reproducción 
en la adolescencia, centrada en la prevención del embarazo. 

•	 La necesidad de reconocer la maternidad en la adolescencia como 
un fenómeno que requiere una protección jurídica específica.
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•	 La relevancia de considerar las realidades y condiciones en que 
transcurre este proceso, evitando reproducir desde el derecho una 
visión homogeneizante y estereotipada de las madres adolescentes.

•	 La importancia de conformar una normativa basada en el enfoque 
de derechos y en la perspectiva de género que incida en las dimen-
siones que exigen una atención prioritaria.

A partir de lo anterior, se proponen algunas consideraciones y aspectos 
que convendría atender desde el ámbito jurídico para asegurar una mejor 
protección.

En congruencia con lo expuesto en el capítulo I, donde se abordaron 
las distintas posturas teóricas sobre la maternidad en la adolescencia, en 
este trabajo se sostiene que el derecho, más que reproducir un discurso que 
caracterice negativamente todos los aspectos de esta figura —como plan-
tea la primera postura— o, por el contrario, observarla sin cuestionar ni 
problematizar sus causas y efectos —como propone la segunda—, debería 
garantizar que el acceso y ejercicio de los derechos se conciban como una 
posibilidad real para las mujeres en esta situación, y que se establezcan las 
bases para acompañar las decisiones y estrategias de vida que ellas mismas 
desarrollan.

También se advierte que, pese a los avances en materia de prevención 
del embarazo adolescente, persiste una omisión en la atención específica de 
las adolescentes que ya son madres. Al respecto, es necesario que el Estado 
mexicano, por un lado, realice una revisión crítica de los programas exis-
tentes, como la ENAPEA y el PROMAJOVEN, a fin de incorporar meca-
nismos que den seguimiento a las trayectorias de las madres adolescentes; y, 
por otro, desarrolle medidas orientadas de manera específica a esta pobla-
ción, que consideren el principio de autonomía progresiva y brinden apoyos 
en materia de conciliación educativa, acceso a empleos dignos, correspon-
sabilidad en la crianza y atención psicosocial. Estas acciones no solo fortale-
cerían el marco de derechos, sino que además reducirían las condiciones de 
exclusión y estigmatización que enfrentan estas jóvenes.

En esta línea, sería deseable que la normativa trascendiera la atención 
a las carencias materiales, pues este tipo de respuestas apenas logra incidir 
en aspectos inmediatos, como la satisfacción de necesidades prácticas, lo 
cual resulta insuficiente y poco transformador. Es fundamental situar a las 
madres adolescentes en el centro, promoviendo un enfoque alejado del asis-
tencialismo, que las reconozca como agentes activas de su propio desarrollo 
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y aborde las causas estructurales de las problemáticas que las rodean, con el 
propósito de generar transformaciones sostenibles.538

Adicionalmente, es importante plantear una normativa que no se acote 
únicamente al logro de la igualdad de oportunidades, debido a que existen 
desventajas que surgen en el trayecto hacia el ejercicio del derecho y que 
pueden impedirles el goce de éste. Como se ha señalado en este libro, con-
viene establecer medidas transformativas que modifiquen las relaciones asi-
métricas de poder e impulsen en las adolescentes la capacidad de reconocer 
el carácter discriminatorio de ciertas prácticas, a fin de garantizar que la 
desigualdad no determine el acceso a los derechos.

En este sentido, el marco jurídico debe promover la inclusión social 
de estas mujeres, lo cual implica trabajar en el desmontaje de los estigmas 
en torno al fenómeno y reconocer las experiencias y procesos que las han 
llevado a mitigar adversidades y a construir vivencias distintas de aquellas 
que suelen difundirse en los medios de comunicación y en el propio ámbito 
jurídico, tales como las estrategias emprendidas para reincorporarse a los 
estudios y al trabajo. 

Sería valioso registrar qué requieren las madres adolescentes y consi-
derar los elementos que han facilitado el ejercicio de sus derechos en este 
contexto, como contar con una red de apoyo sólida, vivir con su familia y 
no tener que pagar renta, o que su familia las haya sostenido mientras es-
tudiaban; más que limitarse a encuadrar sus vivencias y trayectorias en un 
esquema preestablecido.

Para que la atención y la protección jurídica se acerquen a la realidad e 
integren una perspectiva más amplia, sería oportuno que el abordaje jurídi-
co, las políticas públicas o los programas dirigidos a las madres adolescentes 
partan de un ejercicio que contemple la visibilización, la transición y la in-
cidencia en ámbitos estratégicos del fenómeno.

El reconocimiento de la maternidad en la adolescencia como categoría 
jurídica implica la puesta en marcha de acciones diagnósticas orientadas a 
identificar y caracterizar a la población, tales como:

a)	 Registrar las condiciones materiales que rodean a las madres adoles-
centes; por ejemplo, la situación de violencia de género en el hogar, 
la existencia de espacios adecuados para realizar actividades esco-
lares, contar con servicios elementales como agua o electricidad, y 

538		 Sánchez, Manuel, “Enfoque de derechos humanos en el desarrollo. Aspectos teóricos y 
metodológicos”, Revista de Fomento Social, vol. 66, núm. 261, enero-marzo de 2011, pp. 39-72.
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ubicar la distancia entre el hogar y el centro educativo, así como la 
disponibilidad de medios de transporte.

b)	 Reconocer, a partir de estos datos, las diferencias entre las madres 
adolescentes que viven en entornos urbanos y rurales, así como las 
que derivan de la situación étnico-racial, entre otras condiciones, 
con el fin de diseñar medidas diferenciadas.

c)	 Disponer de la información necesaria para identificar los cambios y 
expectativas que se presentan; por ejemplo, conocer hasta qué punto 
la madre adolescente puede decidir sobre el destino de los recursos 
que recibe, si determina la priorización de los gastos que se cubrirán 
o si estos son definidos por otras personas. Este tipo de información 
permitiría definir apoyos más eficaces, considerando que la limitada 
capacidad de decisión condiciona la satisfacción de las necesidades 
elementales de la madre adolescente.

d)	 Registrar las medidas de mitigación impulsadas por las propias mu-
jeres y sus redes de apoyo, verificando el tipo de apoyo, las estrategias 
que se desarrollan y los objetivos y alcances de dichas acciones.

e)	 Garantizar el derecho a la participación de las madres adolescentes 
en el diseño, evaluación y seguimiento de las políticas públicas, ase-
gurando que sus vivencias, saberes y significados se consideren como 
punto de partida.

Sumado a ello, conviene que desde el ámbito jurídico se impulse una 
transición mediante disposiciones que promuevan un cambio en la manera 
en que se comprende y proyecta la maternidad en la adolescencia, tanto en 
el ámbito institucional como en el social, con las siguientes finalidades:

a)	 Replantear la forma en que se concibe la maternidad en la adoles-
cencia e impulsar una resignificación de esta figura, de modo que 
se reproduzca una visión más objetiva y cercana a la realidad que se 
vive.

b)	 Cuestionar el discurso oficial que presenta todo evento reproductivo 
de esta índole como fortuito o no deseado, y que asocia el embarazo 
exclusivamente con obstáculos insuperables y un deterioro perma-
nente de las condiciones de vida de las mujeres. 

c)	 Considerar las motivaciones de las adolescentes que son madres en 
esta etapa de la vida, analizando las circunstancias que rodean su de-
cisión e identificando en qué medida están influidas por estereotipos 



235LA VIDA CAMBIA, PERO CONTINÚA: LA MATERNIDAD ADOLESCENTE...

de género o responden de manera adaptativa ante un entorno que 
ofrece opciones limitadas para la educación, el trabajo y la movilidad 
social.

d)	 Reconocer la capacidad reflexiva y la agencia de las madres adoles-
centes, con el fin de atenuar los ideales que históricamente se han 
reproducido sobre este fenómeno y que contribuyen a su estigmati-
zación.

e)	 Transitar hacia un esquema que favorezca el protagonismo de estas 
mujeres mediante un acompañamiento respetuoso de sus derechos 
humanos y de su autonomía, que, lejos de imponer un proyecto se-
xual, reproductivo o de vida homogéneo y estandarizado, se oriente 
a acompañar estas experiencias desde los enfoques de género y de 
derechos humanos.

f )	 Fomentar que las adolescentes se organicen “colectivamente e 
increment[e]n su representación”,539 lo que les permitirá asumir 
una función más activa en la definición de las disposiciones que 
las afecten.

En este contexto, será necesario desarrollar acciones más sólidas y 
acordes con la realidad de las madres adolescentes, como podría ser la 
creación de un programa nacional de acompañamiento integral para ma-
dres adolescentes que articule acciones interinstitucionales en los ámbitos 
educativo, laboral, de salud, protección social y justicia —en estrecha 
vinculación con la ENAPEA—, de modo que incidan en áreas fundamen-
tales, a saber: 1) trabajo con las redes de apoyo; 2) cuidados; 3) ámbito 
educativo; 4) ámbito laboral, y 5) otras implicaciones para la acción.

Un aspecto señalado con frecuencia fue la trascendencia de las redes de 
apoyo, las cuales constituyen una fuente importante de ayuda para la per-
manencia en la escuela y el desempeño laboral; aunque, al mismo tiempo, 
pueden condicionar la autonomía y el ejercicio de otros derechos, como el 
derecho a una vida libre de violencia. En relación con este último punto, 
se destacó que una parte considerable de las entrevistadas refirió haber ex-
perimentado violencia psicológica, física y sexual en el entorno doméstico, 
ejercida por familiares o por su expareja.

Ante ello, el funcionariado hizo alusión a algunas medidas y planes de 
acercamiento con esta población, que parecerían centrarse principalmente 
en el ámbito de la salud; sin embargo, sería deseable que dichas acciones 

539		 García Prince, Evangelina, “Capítulo IX. Herramientas analíticas...”, cit., p. 37.
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favorezcan un entorno propicio para la consejería y el acompañamiento en 
la toma de decisiones de las adolescentes. 

Sobre este punto, convendría establecer mecanismos que faciliten la co-
municación y el seguimiento del trayecto educativo y laboral de las jóvenes. 
Asimismo, sería deseable fomentar la participación de las familias y de las 
parejas —cuando existan—, con el fin de concientizarlas acerca de la rele-
vancia de su papel en el ejercicio de los derechos de estas mujeres, además 
de contribuir a la erradicación de las relaciones desiguales de poder en el 
ámbito doméstico. 

En el caso de las parejas, resulta importante promover su sensibilización 
en torno a la corresponsabilidad, así como sobre paternidades responsables 
y nuevas masculinidades, en el caso de los hombres. La participación de las 
parejas como actores clave contribuye a corregir los desequilibrios deriva-
dos de las asimetrías de poder y de la distribución inequitativa del trabajo 
reproductivo, que afecta de manera particular a estas mujeres.

Atender la dimensión de los cuidados es esencial, ya que la falta de 
oportunidades para su redistribución entre familiares u otros espacios fue 
una de las principales limitaciones del derecho a la educación y al trabajo, 
más allá de cualquier otra circunstancia.

Es oportuno recordar que, pese a la complejidad que enfrentan las in-
formantes para el cuidado de sus hijas e hijos, manifestaron una notable 
resistencia a utilizar los servicios de guardería, en especial los de carácter 
público. Además, mencionaron haber afrontado dificultades como la in-
compatibilidad de estos servicios con los horarios escolares, las restricciones 
de edad para el ingreso de sus hijas e hijos y el cupo limitado.

En este sentido, el avance y la efectividad de las medidas orientadas a 
prevenir el abandono escolar están estrechamente vinculados con la dis-
ponibilidad de opciones seguras, asequibles y accesibles para el cuidado 
de las hijas e hijos. Sobre este punto, las informantes señalaron que sería 
conveniente contar con opciones que les permitieran hacer uso de los ser-
vicios de guardería, ya sean gratuitos o que ofrezcan facilidades mediante 
becas.

En lo que respecta al ámbito educativo, los apoyos tuvieron efectos posi-
tivos, como se describió en el apartado correspondiente. Entre ellos destaca 
el impacto que puede tener para las adolescentes el disponer de recursos y 
la posibilidad de tomar decisiones propias, además de la oportunidad de 
una mejor gestión del tiempo. No obstante, existen aspectos que convendría 
considerar, tales como la discriminación ejercida por parte del profesorado 
y del alumnado, la falta de ajustes razonables que eviten que las dinámicas 



237LA VIDA CAMBIA, PERO CONTINÚA: LA MATERNIDAD ADOLESCENTE...

escolares se conviertan en obstáculos y la necesidad de que el apoyo de las 
becas se extienda a la educación media superior y superior. 

De estos aspectos, la discriminación es el que ha sido más estudiado, 
aunque otros fenómenos igualmente relevantes no han recibido la misma 
atención. Algunas de las acciones que podrían emprenderse con el propósi-
to de prevenir la discriminación hacia estas jóvenes consisten en abordar la 
temática de la maternidad en la adolescencia con el profesorado y el alum-
nado, a fin de favorecer una mejor comprensión de su situación.

En este sentido, sería oportuno promover políticas de retorno, como 
la creación de protocolos dirigidos a la retención de la población ob-
jetivo, que sirvan de guía al personal de los centros educativos y al es-
tudiantado para habilitar entornos seguros y eliminar toda forma de 
discriminación. Asimismo, podrían establecerse mecanismos de segui-
miento para las adolescentes que interrumpieron sus estudios a causa 
del embarazo, con el f in de facilitar su regreso tras el parto. En esta 
línea, también resulta fundamental:

	— Hacer ajustes razonables que hagan compatibles las responsabili-
dades de cuidado con la educación y el trabajo, además de ofrecer 
opciones de guarderías cercanas a los centros educativos, con hora-
rios flexibles.

	— En consonancia con lo anterior, adaptar los planes de estudio consi-
derando el tiempo disponible y las cargas derivadas del trabajo repro-
ductivo, de manera que resulten más flexibles.

	— Brindar acompañamiento psicológico en el ámbito escolar.
	— Favorecer la lactancia materna de las estudiantes, lo cual implica 

que el centro educativo cuente, al menos, con un espacio digno para 
la extracción y resguardo de la leche materna, y que se otorguen a 
las estudiantes los permisos correspondientes para tales fines.

	— Identificar si la continuidad de los estudios depende de la decisión 
de alguna persona en particular o de las posibilidades de negocia-
ción con las que cuente para tal efecto.

	— Contemplar disposiciones que incidan en la movilidad de estas mu-
jeres, ya que la lejanía de la institución y las limitaciones en los me-
dios de transporte pueden constituir un obstáculo. En este sentido, 
podrían establecerse acuerdos interinstitucionales e intersectoriales 
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para ofrecer apoyos adicionales de transporte y opciones que cu-
bran las necesidades de cuidado.540

Sobre la continuidad, sería deseable que en los centros educativos se 
brindara a las posibles beneficiarias la información y el acompañamiento 
necesarios para tramitar el beneficio de la beca, así como para establecer 
vínculos con otras instituciones educativas en las que deseen continuar sus 
estudios. Esto les permitiría conocer sus posibilidades de financiamiento y 
recibir el respaldo necesario para hacer uso de dichos apoyos. 

En este contexto, resulta importante fortalecer la educación sexual in-
tegral en el ámbito escolar y, junto con el beneficio de la beca, incluir infor-
mación sobre derechos sexuales y reproductivos, con énfasis en la figura del 
consentimiento, de modo que este esfuerzo contribuya a la apropiación de 
tales derechos.

En cuanto al ámbito laboral, la investigación evidenció la necesidad de 
que las adolescentes en edad permitida para trabajar puedan hacerlo en un 
entorno propicio que les permita conciliar las diferentes dimensiones de su 
vida, asegurando el acceso a ingresos justos y al desarrollo profesional.

Asimismo, convendría fortalecer los mecanismos de monitoreo, a fin de 
verificar que exista un equilibrio entre el trabajo y el derecho a la educación.

Igualmente, sería beneficioso que la posibilidad de trabajar, prevista 
para las personas en edad legal de hacerlo, se acompañe de la difusión de 
fuentes de empleo adecuadas, en las cuales tengan acceso a prestaciones re-
lacionadas con vivienda, guardería y vacaciones. Además, es necesario ase-
gurar que en este ámbito el ejercicio de los derechos no se vea condicionado 
por factores como la edad, la maternidad, la condición de estudiante o el 
género. Resultaría también pertinente fomentar el vínculo entre las adoles-
centes y los posibles espacios laborales.

Desde el inicio de este trabajo se ha señalado la estrecha vinculación 
entre el derecho a la educación y el derecho al trabajo. Desde la perspectiva 
del derecho internacional de los derechos humanos, se insta a los Estados a 

540		 Si bien no se desconoce que se han brindado apoyos complementarios, como los re-
portados por la Coordinación Nacional de Becas de Educación Superior —que entre 2018 y 
2019 otorgó becas de transporte y manutención a 106 beneficiarias del PROMAJOVEN—, 
con esta medida no se benefició ni al 2% del padrón del programa, que en ese periodo 
ascendía a 6 930 becarias. Grupo Interinstitucional para la Prevención del Embarazo en 
Adolescentes (GIPEA), Informe de la Estrategia Nacional para la Prevención del Embarazo 
en Adolescentes, México, 2019. Disponible en: https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/
file/559766/informe2019-enapea.pdf.



239LA VIDA CAMBIA, PERO CONTINÚA: LA MATERNIDAD ADOLESCENTE...

generar las condiciones necesarias para facilitar la transición de la educa-
ción al empleo digno.

Considerando lo anterior, se estima conveniente que, además de la beca, 
se ofrezca a las adolescentes la posibilidad de trazar un trayecto escolar-la-
boral viable, con planes concretos para continuar sus estudios o desempeñar 
un trabajo —en caso de optar por ello—. Esto es relevante si se considera 
que el respaldo económico de la beca se otorga sólo hasta cierto grado es-
colar, lo cual podría no ser incentivo suficiente cuando las condiciones la-
borales de los empleos disponibles para quienes concluyen la secundaria no 
difieren sustancialmente de aquellas para quienes cuentan con estudios de 
nivel medio superior. De ahí la importancia de que estas medidas represen-
ten una verdadera oportunidad de cursar estudios superiores y favorezcan 
la transición de la escuela al trabajo.

Es importante tener presentes, además de las dimensiones educativa 
y laboral, las dimensiones psicológica, jurídica, de vivienda y de cuidados, 
entre otras. La mayoría de las jóvenes entrevistadas coincidió en que es fun-
damental contar con consejería y apoyo psicológico que las acompañe en la 
transición hacia la maternidad. En el plano personal, el proceso del emba-
razo y la llegada de la hija o el hijo suele vivirse en medio de sentimientos 
de miedo, culpa, emoción, incertidumbre y nerviosismo, junto con el seña-
lamiento y la exclusión social, experiencias que con frecuencia transcurren 
sin asistencia psicológica. 

A ello se suma el desconocimiento de aspectos básicos de la crianza, ya 
que la mayor parte de la información proviene de las familias, quienes mu-
chas veces brindan apoyo en circunstancias que incrementan la tensión de 
la madre adolescente. Por ello, resulta esencial que las adolescentes —y, en 
su caso, sus parejas— cuenten con asesoría e información sobre estos aspec-
tos básicos y tengan acceso al acompañamiento de una persona especialista 
en psicología.

Igualmente, se identificó la necesidad de contar con asesoría jurídica, ya 
que muchas de estas jóvenes enfrentan procedimientos de solicitud de pen-
sión alimenticia y custodia legal de sus hijas e hijos sin tener conocimiento 
de las dependencias a las que podrían acudir para solicitar orientación.

Asimismo, las narrativas de las mujeres evidencian la gran movilidad 
que caracteriza los primeros años de las adolescentes madres, quienes 
suelen estar expuestas a mayores riesgos de violencia, discriminación y 
pérdida de autonomía debido a la inestabilidad de su situación habitacio-
nal. A ello se suma que estos constantes cambios acentúan la posibilidad 
de que vean afectado su acceso a la educación, al trabajo y a otros ámbitos 
fundamentales.
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La puesta en marcha de estas directrices para fortalecer la protección 
jurídica de la maternidad en la adolescencia requiere la participación de di-
versos actores públicos y privados, entre los cuales destacan las instituciones 
educativas, laborales, de salud, de justicia y los mecanismos de adelanto de 
las mujeres, así como la sociedad civil. En consecuencia, resulta indispen-
sable realizar ajustes normativos y de política pública que, además de dar 
mayor visibilidad al fenómeno, promuevan la cooperación, la coordinación 
y la vinculación sólidas entre dependencias y sectores público y privado.

Las condiciones jurídicas e institucionales actuales constituyen un es-
cenario propicio para la conformación de una estrategia de protección y 
garantía de derechos más efectiva e incluyente, que considere a las madres 
adolescentes en su diseño y aplicación. Esto es fundamental para contribuir 
a que desarrollen sus trayectorias de vida en un entorno familiar, escolar, 
laboral y social seguro y equitativo.

En esta investigación se analizaron distintos aspectos jurídicos en torno 
a la maternidad en la adolescencia, con énfasis en los derechos a la educa-
ción y al trabajo, así como en la normativa federal vigente. Se constató la 
trascendencia de fortalecer la protección de las madres adolescentes y, en 
términos generales, se destaca la necesidad de avanzar en investigaciones 
que profundicen en las vivencias y diferencias con que este fenómeno se ma-
nifiesta en diversas regiones del país, en la población indígena y afromexica-
na, entre otros posibles ejes de estudio.

El análisis desarrollado en este libro aportó elementos para replantear 
la percepción predominante sobre la maternidad en la adolescencia, desde la 
cual se tiende a valorar de forma desfavorable todo aspecto relacionado con 
ella. Como se evidenció, la incorporación de esta visión en el ámbito jurídi-
co genera consecuencias no deseadas, entre ellas: la escasez de disposiciones 
orientadas a la protección de las madres adolescentes, la configuración de 
un esquema de atención parcial, la homogeneización de sus experiencias, la 
reproducción de una imagen estereotipada de las adolescentes, la invisibili-
zación de su capacidad reflexiva para la toma de decisiones y la compren-
sión imprecisa de este proceso reproductivo por parte del funcionariado; 
todo lo cual repercute en el ejercicio de sus derechos.

Ante esta situación, es deseable que, desde el ámbito jurídico, se confor-
me un andamiaje que contemple los elementos señalados a lo largo del li-
bro, entre ellos el carácter dinámico y complejo de este fenómeno, las diver-
sas estrategias de mitigación que desarrollan las adolescentes junto con su 
familia y redes de apoyo, así como la manera en que estas últimas generan 
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—o no— entornos propicios para el ejercicio de sus derechos en las distintas 
dimensiones de su vida. 

Frente a los desafíos que plantea el abordaje jurídico de la maternidad 
en la adolescencia, la aplicación del enfoque de derechos con perspectiva 
de género contribuirá a la conformación de una normativa incluyente y li-
bre de estereotipos, que permita acompañar las decisiones de las mujeres y 
propiciar contextos en los que las madres adolescentes ejerzan sus derechos 
con autonomía.
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Corte IDH, Caso de las niñas Yean y Bosico vs. República Dominicana, sentencia 
del 8 de septiembre de 2005, Serie C, núm. 130.

Corte IDH, Caso González y otras (“Campo Algodonero”) vs. México, excepción 
preliminar, fondo, reparaciones y costas, sentencia del 16 de noviembre de 
2009, Serie C, núm. 205.

Corte IDH, Caso Familia Barrios vs. Venezuela, fondo, reparaciones y costas, 
sentencia del 24 de noviembre de 2011, Serie C, núm. 237.

Corte IDH, Caso Furlán y familiares vs. Argentina, excepciones preliminares, 
fondo, reparaciones y costas, sentencia del 31 de agosto de 2012, Serie C, 
núm. 246. 

Corte IDH, Caso Hermanos Landaeta Mejías y otros vs. Venezuela. excepciones 
preliminares, fondo, reparaciones y costas. sentencia de 27 de agosto de 
2014. Serie C No. 281.

Corte IDH, Caso Lluy y otros vs. Ecuador, excepciones preliminares, fondo, 
reparaciones y costas. sentencia de 1 de septiembre de 2015, Serie C, núm. 
298.

Corte IDH, Caso Trabajadores de la Hacienda Brasil Verde vs. Brasil, excepciones 
preliminares, fondo, reparaciones y costas, sentencia del 20 de octubre de 
2016, Serie C, núm. 318.

Corte IDH, Caso Guzmán Albarracín y otras vs. Ecuador, fondo, reparaciones y 
costas, sentencia del 24 de junio de 2020, Serie C, núm. 405.

Corte IDH, Caso Vera Rojas y otros vs. Chile, excepciones preliminares, fon-
do, reparaciones y costas, sentencia del 1 de octubre de 2021, Serie C, 
núm. 439.

Corte IDH, Caso Angulo Losada vs. Bolivia, excepciones preliminares, fondo, 
reparaciones y costas, sentencia del 18 de noviembre de 2022, Serie C, 
núm. 475.

Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre Derechos Humanos 
en Materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (1988).

Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre (1948).

Marco jurídico nacional

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.
Constitución de la Ciudad de México.
Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) 2017.



266 BIBLIOGRAFÍA

Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica (ENADID) 2018.
Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH) 2018.
Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres.
Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes.
Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia.
Ley General de Educación.
Ley General de Salud.
Ley General de Población.
Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación.
Ley Federal de Trabajo.
Norma Oficial Mexicana de los Servicios de Planificación Familiar NOM- 

005-SSA2-1993.
Norma Oficial Mexicana para la Atención a la Salud del grupo Etario 10 a 

19 años de Edad NOM-047-SSA2-2015.
Norma Oficial Mexicana 046-SSA2-2005 Violencia familiar, sexual y contra 

las mujeres. Criterios para la prevención y atención.
Programa Nacional de Juventud 2014-2018.
Programa de Acción Específico Salud Sexual y Reproductiva para Adoles-

centes 2007-2012.

Entrevistas

Entrevista a B1, Ciudad Juárez, 9 de mayo de 2023.
Entrevista a B2, Chihuahua, 20 de septiembre de 2023.
Entrevista a B3, Chihuahua, 22 de septiembre de 2023.
Entrevista a B4, Chihuahua, 29 de septiembre de 2023.
Entrevista a B5, Ciudad Juárez, 2 de octubre de 2023.
Entrevista a NB1, Ciudad Juárez, 12 de mayo de 2023.
Entrevista a NB2, Chihuahua, 13 de mayo de 2023.
Entrevista a NB3, Ciudad Juárez, 19 de mayo de 2023.
Entrevista NB4, Chihuahua, 23 de mayo de 2023.
Entrevista NB5, Ciudad Juárez, 16 de mayo de 2023.
Entrevista a NB6, Ciudad Juárez, 15 de junio de 2023.
Entrevista a NB7, Chihuahua, 20 de junio de 2023.
Entrevista a NB8, Chihuahua, 22 de junio de 2023.



267BIBLIOGRAFÍA

Entrevista a NB9, Ciudad Juárez, 22 de junio de 2023.
Entrevista a F1, Ciudad Juárez, 14 de junio de 2023.
Entrevista a F2, Ciudad Juárez, 14 de junio de 2023.
Entrevista a F3, Ciudad Juárez, 25 de julio de 2023.
Entrevista a F4, Ciudad Juárez, 28 de agosto 2023.
Entrevista a F5, Chihuahua, 31 de agosto de 2023.
Entrevista a F6, Chihuahua, 31 de agosto de 2023.
Entrevista a F7, Chihuahua, 31 de agosto de 2023.
Entrevista a F8, Chihuahua, 3 de octubre de 2023.



La vida cambia, pero continúa: la maternidad adolescente 
más allá del paradigma social, editado por el Instituto 
de Investigaciones Jurídicas de la UNAM, se publicó 
en versión digital el 12 de octubre de 2026. En esta 
edición se utilizó tipo Baskerville en 9, 10 y 11 puntos.






